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CAPITULO UNO
 
   
Londres, Inglaterra, septiembre de 2010
 
   
-¡Felicidades Isabella! Ya eres toda una licenciada en letras; no se para que pueda servirte eso pero ni falta que hace porque a partir de hoy, aprenderás el negocio familiar del cual te harás cargo en cuanto yo me retire y eso sucederá en poco tiempo- Don Ricardo planeaba el futuro de su única hija, con la seguridad de que se cumpliría su voluntad al pie de la letra.
-Lo siento papá, tendrás que buscarte a otro para que dirija tu emporio porque yo no lo hare- Isabella de pie en el centro de la gran biblioteca de la mansión Hamilton, retaba a su padre con la mirada.
-¿De qué hablas? Si tú eres mi única hija y heredera y te corresponde por derecho y por deber; además ese fue el trato que hicimos cuando te permití estudiar esa absurda carrera- Don Ricardo se había levantado de su escritorio para hacerle frente a su rebelde hija.
-¡Querrás decir que tú lo decidiste! Yo jamás te dije que estaba de acuerdo papá- Isabella no se dejaba amedrentar por la mirada fiera de su padre mientras se acercaba a ella.
-¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso no piensas acatar mis órdenes?-.
Solo un paso separaba al furioso padre de la obstinada chica.
-Toda mi vida no he hecho otra cosa que obedecer tus ordenes, pero eso ya se acabó papá, a partir de hoy viviré como yo quiera, iré a donde yo quiera, comeré, vestiré, hablare y me divertiré como yo quiera y con quien yo quiera; Ya no más gente de la “Crema y nata de la sociedad” que solo les interesa hacer dinero y gastarlo en frivolidades, sin importarles el resto de la humanidad. Debiste casarte de nuevo cuando aún eras joven para que hubieras concebido al hijo ideal que tanto deseaste, que no te avergonzara a cada momento y que te llenara de orgullo haciendo crecer tus malditas empresas…-.
En la gran habitación hizo eco la tremenda bofetada que callo a la peleonera chica.
-¡Jovencita insolente e insoportable! ¡Tú harás lo que yo diga! Porque de no ser así, vete despidiendo de mi apoyo y herencia y de esta casa también- Don Ricardo tenía en un puño la mano correctiva, mientras observaba aparecer la marca en el niveo rostro de su hija.
-¡Bien papá! Entonces, adiós- Isabella se mantuvo firme de hechos y palabras y sin nada más que agregar, dio media vuelta y salió del que hasta ahora fuera su “Dulce hogar”.


Isabella se tallaba el rostro como si aun le doliera el golpe que le diera su padre dos años atrás, cuando lo viera por última vez.
-No estoy de acuerdo contigo Gisele, mi padre no me quiere ni me ha querido nunca; ahora que no está obligado a verme y tratarme, es muy feliz-.
-¿Cómo puedes asegurar una cosa así Isabella? Todos los padres aman a sus hijos- La chica miraba con pena el gesto cínico de su amiga.
-Esa definición no aplica para mi padre; solo hay que mirar fotos como esta para darse cuenta- Isabella mostraba con actitud de desprecio, la revista de sociedad donde aparecía un sonriente Don Ricardo, en su fiesta de aniversario de sus cincuenta y cinco años de vida, en compañía de las personas que prefería y apreciaba.
-¿No cambiaras de opinión acerca de informar a Don Ricardo de tu largo viaje?-.
-No, Gisele; a él no le interesa a donde vaya o si vivo o muero- El tono al hablar no dejaba espacio para mas discusión sobre el particular -¡¡Yaaaa!! ¡Basta de esta conversación, que es hora de irnos de reventón! ¡Mira! Me salió un verso sin esfuerzo… No se puede negar mi ingenio para las letras…Jajajajajajaja-.
-Amiga ¡Eres terrible! Pero tienes razón.
Las dos chicas se dirigieron al centro nocturno donde celebrarían el excito de la primera novela de Isabella; un gran logro después de varios intentos fallidos con sus anteriores publicaciones.

-Bella ¿Cuándo le vas a hacer caso al pobre de Gerard? ¡Esta que derrapa por ti!-.
-¡Nuncaaaaa! ¡Todos los hombres que he conocido hasta hoy son unos canallas! Solo les interesa tener sexo; a ninguno le interesa mis sentimientos ¡Nadie de ellos me quiere por lo que soy…!-.
Gisele siempre se topaba con pared cuando trataba del tema con su esquiva amiga; ya tenían dos años compartiendo departamento y una gran amistad y hasta ahora no le conocía ningún galán; tenía la certeza de que no era gay y sospechaba que su actitud era una pantalla de protección gracias a la mala relación con su padre; el único hombre que había habido en su vida hasta ahora.
-Hoy en día exciten muchas mujeres que buscan a los hombres para tener sexo solamente amiga; no tienen interés en una relación seria.
-¿Y eso que significa? ¿Qué yo debería hacer lo mismo? ¿Te gustaría que aprovechara el interés de Gerard para quitarme las ganas con él?-.
-Solo quiero decir que es natural sentir deseos carnales y muy sano desfogarlos con alguien que te guste- Gisele deseaba de corazón que su amiga tuviera alguien que la quisiera, cuidara y le diera un motivo a su vida.
-Pues resulta que ese alguien no existe, así que seguiremos como hasta ahora; Gisele, sabes de sobra que mi único amor y pasión es escribir y mi hobbie preferido es divertirme ¿Por qué te empeñas en que mi vida se complique con algún hombre frió y distante, que no ame ni sepa valorar a quien tiene a su lado?
-Parece que estuvieras hablando de tu padre, amiga. 
-¡Ah! ¿Es que hay otro tipo de hombre? Gisele, tu y yo vemos la vida de distinta manera; yo soy muy feliz así como estoy ¿O es que no lo parece?-.

-Bailamos señoritas- Gerard y François se encontraban de pie junto a las ensimismadas chicas, que aun no se percataban de su insistente presencia.
-Isabella, si tú no quieres bailar está bien, pero tendrás que prestarme a mi novia porque muero de ganas de tenerla entre mis brazos-.
-¡Claro que también quiero bailar…!- Isabella no se perdería por nada del mundo la ocasión; pocas veces se conjuntaban el grupo de rock que tocaba esa noche y un bailarín de la talla de Gerard; no en balde era la estrella de baile en el Royal Ballet School -¡Sera un placer mi querido Guey!-.
-¡Isabella, no me llames así! Sabes de sobra que no me gusta…- Gerard tenía un mohín gracias al disgusto que le provocaba la chica cuando usaba ese apelativo para él.
-¡Ohhh, vamos chico! ¡No seas remilgoso! Y muévete como solo tú sabes hacerlo…- A Isabella le costaba seguir el ritmo del bailarín, sospechaba que se había pasado de copas.
-Amiga ¿Ya te diste cuenta del tipo ese que no te quita la vista de encima?- Gisele se había acercado a Isabella con rostro preocupado.
-¿Quién? ¿Dónde? ¡No veo nada Gisele!- La chica miraba en la dirección indicada pero no encontró nada extraño, además estaba bastante obscuro para asegurar nada.
-Te juro que hace un momento ahí estaba…- Gisele se sentía bastante contrariada; ella estaba segura que en el lugar había un tipo sospechoso vigilando a la joven.
-Creo que estas ebria como yo- Sin dar más importancia al comentario, Isabella continuo bailando -Guey… enséñame ese paso ¿Cómo va?-.
De pronto el joven la arrastro a una apartada esquina.
-¿Me pregunto si insistes en provocarme porque esperas que haga algo como esto?- Gerard, bastante molesto, beso de forma arrebata y brusca a la mareada y sorprendida chica, mientras manoseaba todo su cuerpo.
-¡Noooo! ¡Suéltame Guey!- Isabella forcejeaba por soltarse del abrazo de tenaza de su errático amigo -¡Mmmmmm! ¡Gerard! ¡Déjame ir!-.
-¡Ya escucho a la señorita! ¡Suéltela en este momento!-.
Gerard obedeció de inmediato la temeraria orden que se escuchó a espaldas de el; justo en ese momento apareció Gisele y François y todo se volvió una confusión que impidió a Isabella descubrir al dueño de tan fascinante voz.
 
    
 
   CAPITULO DOS
 
   
-¿Qué sucede aquí?- Gisele estaba junto a la desmadejada amiga que se encontraba buscando quien sabe qué cosa, paseando la vista por todo el salón.
-¡Nada Gisele! Solo que aquí se acabo la diversión para mí- Convencida que no encontraría a su salvador, Isabella respondió totalmente desmotivada a su protectora amiga.
-¡Espera! ¿A dónde vas?-.
-Me voy al departamento Gisele;allá te veo- Isabella caminaba apresurada rumbo a la salida.
-¡Isabella! ¡Detente amiga! Hay muchos peligros afuera para una chica sola; François y yo te acompañaremos- Gisele le había dado alcance a Isabella, deteniéndola del brazo-.
-Me parece que estas algo paranoica amiga, pero está bien, acompáñame solo hasta que tome un taxi afuera ¿De acuerdo?-.
-De acuerdo Bella; François, mejor quédate con Gerard mientras vuelvo-.
-Está bien cariño-.

-Ahora quiero que me expliques que sucedió allá dentro- En la acera del lugar, Gisele encaro a su amiga.
-No lo sé; parece que Gerard se molesto porque lo llame Guey; pero no es ninguna novedad que lo mortifique llamándolo por su diminutivo…- Isabella, ahora que lo pensaba, se encontraba confundida por la actitud del joven.
-¿No se te ocurre pensar que Gerard llego al límite de su tolerancia? Recuerda que te lo advertí; no puedes ir por el mundo provocando chicos sin que suceda algo desagradable-.
-Yo nunca alenté a Gerard, ni a Eric, ni a Mel, ni a nadie más; hasta fui sincera con ellos en su momento; no se me hace justo que me agredan por no corresponderles…-.
-Bella, no es tan fácil como decir “No quiero nada contigo” El problema está en que tu lenguaje corporal y personalidad los alienta y súmale a eso que la mayoría de los hombres piensan que nos gusta hacernos del rogar.
-Razón de más para que no me fije en ninguno de estos tarados; el día que yo me enamore, si eso llega a suceder, será de un tipo realmente especial, diferente, único… ¡Taxiiiii! Amiga, te veo al rato- Isabella, olvidándose rápidamente del tema, corrió para alcanzar la puerta del vehículo.
La joven se quedo un rato observando la partida del taxi, pensando en la forma como Isabella mandaba todo a volar cuando le causaba molestia. Gisele de pronto se percato del elegante auto obscuro estacionado frente a ella, que coincidentemente arranco la marcha para situarse justo detrás del vehículo que tomara Isabella; a la chica nuevamente le entro la inquietud por la hija del magnate del petróleo que tenia por amiga y compañera de departamento.

-François ¡Nos vamos ahora!-.
-¿Pasa algo cariño?- El chico, en compañía del ya mas tranquilo Gerard, se puso de pie de inmediato.
-Tengo un mal presentimiento acerca de Isabella- Gisele explicaba sus sospechas mientras se dirigía a la salida del lugar -Me parece que el tipo que la vigilaba, ahora la sigue en su auto-.
-¿Acaso lo viste?-.
-No precisamente, pero había un gran automóvil negro… ¡Ooooh! ¡Solo sígueme…!- Gisele no sabía cómo explicar lo que su razón le decía, sin parecer medio loca.

Ya en el departamento, la preocupada joven entro como tromba buscando y gritando a su amiga.
-¿Qué pasa Gisele? ¿Por qué has vuelto tan pronto? ¿Te sientes mal amiga?- Isabella iba saliendo del baño envuelta en una gran toalla sobre el cuerpo y otra cubriendo su cabeza.
-¡Gracias a Dios que estas bien! ¿Te diste cuenta que un auto negro te siguió? Estoy segura que era el mismo tipo del bar- Gisele se había dejado caer pesadamente en su cama, aliviada de ver sana y salva a Isabella.
-La verdad no Gisele, cuando bajé del taxi no vi nada sospechoso; amiga, ya deja de preocuparte por mí, no pasa nada… Creo que tú harías mejor papel como escritora que yo ¿Qué te parece si mañana te acompaño a ese bazar de libros y antigüedades que me comentaste? Tal vez encuentre algo de interés para la investigación que estoy haciendo- Isabella no lo creía, pero le daría el gusto a su amiga para distraerla un poco.
-Claro que si, de todas formas no estaré tranquila si no te acompaño a donde quiera que vayas; he decidido que no me despegare de ti mientras te vas- Gisele miraba a Isabella con ojos acuosos.
-¡No llores cariño!. Solo estaré seis meses fuera y si consigues las vacaciones que pediste, me puedes visitar allá; solo dame dos meses en Ciudad del Cabo para conocer bien y seré personalmente tu guía de turistas-.
Por una hora más, el par de chicas conversaron, planearon y rememoraron dos años de una gran y sincera amistad, donde la diferencia de personalidades no era obstáculo para que se entendieran a la perfección.


-¡Que pérdida de tiempo amiga! Todo lo que hay aquí son baratijas, pésimas copias y libros que no valen la pena…- Isabella se comportaba despectiva y petulante como siempre que se sentía decepcionada.
-Baja la voz que te escuchara la dueña del bazar-.
-Que me escuche, no me importa; tal vez después de eso venda cosas de calidad y valor-.
En el trayecto a la salida, algunas personas reconocieron a la joven escritora y le pidieron autógrafos, que ella gustosa firmo.
-¿Se va usted?- Como invocada, Madame Selé apareció junto a Isabella y Gisele-.
-¡Sí! Mi amiga debe ir a la firma de autógrafos de su libro…- Gisele se apresuro a responder antes de que Isabella lo hiciera muy a su particular manera…
-Fue un honor tenerla por aquí Señorita Hamilton ¿Encontró algo de interés?-
Isabella miro a Madame Selé con curiosidad; la dama era poseedora de la belleza y mirada más intrigante que viera jamás, como de otro mundo.
-Para serle sincera no; más bien diría que su tienda carece de la magia que ostenta su nombre y…- Isabella daba su opinión no solicitada de manera tajante y cruel, hasta que el codazo de su amiga la interrumpió bruscamente.
-No le haga caso a mi amiga Madame, gusta mucho de hacer bromas…-.
-Qué pena que mi tienda no pueda aportar algo para su novela histórica Señorita Hamilton; permítame obsequiarle este antiguo libro como premio de consolación por el “Tiempo perdido”- Madame Selé mostraba un pequeño libro que se observaba realmente viejo, con encuadernado de piel y una extraño escudo dorado en la portada.
-Se lo agradezco pero no puedo aceptarlo ¿Nos vamos Gisele?-.
-¡No seas descortés Isabella! Acepta el obsequio de Madame Selé-.
-¡Insisto! Le prometo que no se arrepentirá; encontrará que la lectura es verdaderamente interesante, me atrevo asegurar que influenciara en su viaje al igual que en su porvenir- Madame Selé, aprovechando el instante de duda de Isabella, coloco el libro en sus manos y desapareció entre los visitantes.
-¡Que mujer más extraña! ¡Salgamos ya amiga, de repente se me ha helado la sangre!- Isabella jalaba del brazo a Gisele, que se encontraba entretenida con unas lámparas antiguas.

-¡Oh por Dios! ¡Esto debe ser una broma!- Isabella hojeaba curiosa el libro, mientras caminaban por la avenida principal.
-¿A qué te refieres Bella?-.
-El libro está escrito en otra lengua o tal vez sea un dialecto…- Isabella arrojo el libro al interior de su gran bolso de mano un tanto decepcionada por el descubrimiento; creyó que la tal Madame le había regalado algo que realmente le seria de utilidad -¿No te pareció todo como muy extraño? ¿Cómo sabría que la novela que iniciaré será de época y que viajare para documentarme más?-.
-Debe haberlo escuchado en alguna de tus entrevistas-.
-Tal vez…- Isabella opino no muy convencida de eso.

-¡Es el colmo! ¡Mira el libro de tu Madame Selé!- Isabella miraba con desprecio el obsequio de la dueña del bazar, mientras se lo tendía a su amiga para que lo viera.
-¡Guauuuuu! ¿Qué le paso a lo que tenia escrito? ¡Están todas las hojas en blanco…! ¿Qué crees que le haya pasado?-.
-Me temo que es tan viejo que la exposición a la luz natural lo daño. No se perdió nada, de todas formas no me servía; no soy traductora y menos de libros de dudoso origen y contenido. Arrójalo al cesto de la basura por favor.
-¡Adiós vejestorio!- Gisele se despidió ceremoniosa e igualmente lo tiro en el contenedor.
 
    
 
   CAPITULO TRES
 
   
Un día, mientras ponía orden en sus cosas para ver que se llevaría al viaje, Isabella se encontró sobre su escritorio al vejestorio, como le llamara su amiga.
-¡¡Cielos!! ¿Cómo llegaste tú aquí? ¡Estoy segura de haber visto a Gisele tirarte en el cesto de la basura…! ¡Seguro es una broma de esta picara! Ahora entiendo su insistencia por que fuéramos al bazar- Isabella observaba con asombro el viejo libro que le regalara Madame Selé días atrás, mientras el gesto adusto de su rostro se convertía en una sonrisa traviesa, maquinando como le devolvería la broma a su amiga.
-¿Cuál es el talón de Aquiles de mi amiga? ¡Claro! ¡Por supuesto! Se para de pestañas siempre que no sabe de François o de mí… Me parece que no te diré que he cambiado de opinión y que siempre no viajare a Africa si no a Oriente Medio.
En vista de que el libro se negaba a irse de su lado, Isabella decidió que lo usaría como libro de notas para no andar a cuestas con su ordenador por todos lados; justo en ese momento decidió que lo estrenaría, algo en su interior la invitaba a iniciar su novela ahora. Por más de tres horas Isabella escribió y escribió asombrada de la forma como se le venían las ideas y pasajes de la cabeza a su mano, como si la historia ya estuviera escrita dentro de ella; francamente jamás antes había experimentado nada igual.Diario la chica adelantaba otro tanto en su novela, era curioso escribir en el viejo libro en lugar de hacerlo directo en su ordenador, pero sucedía que cada vez que lo encendía su mente se bloqueaba, tal vez se debía a que la modernidad no iba con el tema de su novela.
Las siguientes semanas Isabella y Gisele se la llevaron de fiesta en fiesta y de club en club; una con el pretexto de nuevas aventuras para sus libros y la otra de guardaespaldas de la primera. Isabella decidió que aun no era momento de desenmascarar a su amiga, lo haría hasta que estuviera instalada en el hotel de Jerichó, así evitaría el momento de la explosión.

-Bella, creo que te cobraran sobre equipaje por tantas cosas que llevas- Gisele guardo silencio por un buen rato, el nudo en la garganta no la dejaba hablar. Listo aaamiga ¿Algo más en lo que te pueda ayudaaaar?-.
-¡No llores Giss, que me vas hacer llorar a mi también y sabes que me veo horrible…!- Isabella hacia una mueca graciosa mientras caminaba para abrazar a su amiga que ya estaba hecha un mar de lágrimas -Míralo por el lado amable, descansaras de esta loca que te trae mareada con tantas vueltas y dedicaras tu tiempo libre a terminar tu tesis y atender a François.
-Muy graciosa… ¡Es que eres tan intensa, que ya no imagino mi vida sin ti Bella! Además me preocupa que te vayas a un continente tan alejado y sin la protección de nadie-.
-Desde que te conté de mi viaje estas inquieta y nerviosa; no quiero que enfermes por mi culpa.
-¿Sera mi imaginación?- Tratando de ser objetiva, Gisele analizaba las palabras de Isabella; posiblemente su creciente angustia se debía a que le preocupaba enormemente la seguridad de su amiga después de que descubriera al hombre del bar, que la observaba con insistencia.
-Y pensar que a otros le disgusta mi estilo… -El comentario sobre su personalidad era de más interés para Isabella que la preocupación de su amiga por sus figuraciones.
-Creo que tienes razón ¡Te quiero Bella! ¡Te pido de favor que te cuides mucho y no olvides mis recomendaciones!-.
-¡Yo también te quiero Giss! Te prometo que me cuidare y seguiré tus consejos al pie de la letra-.
-Eso será si no me olvidas…
Las chicas a la par soltaron una sonora carcajada, ambas sabían que la una era inolvidable y la otra incapaz de seguir instrucciones.

-¿Imagino que ese demente tocando el claxon debe ser François?-.
-Imaginas bien Bella; apresurémonos antes que se quejen los vecinos o peor aún, que nos deje tiradas.

Dos horas después, Isabella sacudía su mano en señal de despedida mientras caminaba por el corredor hacia la sala de espera, donde esperaría a que anunciaran su vuelo que por fin la llevaría rumbo a la prometedora ciudad de Jerichó. El sentimiento de pena de la chica por dejar a la que consideraba su única familia y amigos, era opacado por la gran emoción de conocer una de las ciudades habitada más antigua del planeta; donde esperaba encontrar toda la inspiración e información para su nuevo libro de historia, amor, aventura y misterio.
Después de varias horas de viaje por aire y por tierra, Isabella por fin llego a su nuevo hogar por los siguientes seis meses. Mientras su compañía editora le ayudaba a encontrar un lugar donde vivir, Isabella se quedaría en el Hotel Intercontinental, mismo que daba muestras de ser como cualquier buen hotel del mundo, a pesar de encontrarse en una ciudad que distaba mucho de ser cosmopolita, según pudo apreciar y corroborar en su recorrido.
El trato que recibió Isabella en el hotel fue cálido y familiar, igual que si fuera una asidua visitante, haciéndole sentir de inmediato como en su casa, a pesar de venir de un país que se distinguía por su fría y educada refinación.La chica ya en su habitación se fue directo a la terraza para observar el jardín trasero y la gran piscina, se moría por darse un chapuzón en ella y gozar del templado clima; pero se sentía prácticamente molida, por lo que decidió descansar un rato aprovechando que el día aun era joven y a fin de cuentas le esperaba mucho sol por delante.
-¡Novela, libros y apuntes…!Entiendo que quieren salir de su encierro pero tendrán que esperar, porque primero he de descansar…- Isabella se reía de sus propias ocurrencias, al tiempo que se dejaba caer cual larga era en la enorme y mullida cama de su habitación.

Poco después…
 
   
-¡Mmmmmmm! ¡Que delicia…!- Estirándose adormilada, cual felino satisfecho, Isabella continuaba aun sobre la cama, tratando de enfocar la caratula de su reloj de pulsera -¡Diablos! Si no me apresuro, no alcanzaré los últimos rayos de sol para que me den la bienvenida-.
Isabella rebusco entre su equipaje hasta localizar los trajes de baño completos y bikinis nuevos; decidiendo estrenar un traje de dos piezas en colores que se asemejaban a la preciosa puesta de sol que alcanzaba a ver por la gran ventana de su habitación y que marcaba el inicio de todas las maravillas que verían sus ojos a partir de ese día.
Mientras la chica se arreglaba, recordaba las palabras de Gisele que siempre le decía “Amiga, tienes el don de convertirte en una hermosa mariposa cada vez que así lo deseas” Justamente ahora, Isabella observaba el fenómeno de la transformación admirando la imagen que le devolvía el espejo; en el veía a una joven de mediana estatura, delgada pero con curvas donde debía de haber, una espesa cabellera roja y risada rodeando el perfecto ovalo de su rostro, azules y rasgados ojos, herencia de su padre y su madre a la vez, siendo su padre el que aportara el color y su madre la forma rasgada de los suyos; también Isabella asociaba la exagerada blancura de su piel a su madre. Repentinamente el rostro de la imagen se volvió triste al recordar que tuvo que recurrir a sus dotes de investigadora nata para conocer a su madre, atreves de fotografías de revistas y periódicos antiguos conseguidos en hemerotecas, ya que su padre había acabado con todos los recuerdos de la que fuera la más famosa modelo Inglesa de la época y su esposa por escasos tres años. Su madre murió al nacer ella y aunque no era su culpa, siempre asocio el rechazo e indiferencia de su padre a esta desgracia.
-¡Ya supéralo Bella…!- Sacudiendo la cabeza como tratando de disipar sus tristes pensamientos, Isabella tomo su bolso de playa para dirigirse a la diversión que le ofrecía el hoy; lema que profesaba religiosamente desde dos años atrás.
Bello era poco para calificar la vista que el exterior le estaba regalando a Ia encantada chica; empezando por el majestuoso ocaso colgado de enormes colinas rosadas, siguiendo con la multitud de esbeltas palmeras como mudos guardianes rodeando el lugar, hasta los hermosos rostros morenos de rasgos bien delineados de los huéspedes nativos del lugar.De pie frente a la piscina, hipnotizada con los alrededores se encontraba Isabella ofreciendo su propio espectáculo; ajena a su apariencia, se despojaba lentamente del sensual pareo para recostarse en la tumbona a disfrutar de los últimos rayos de sol, que según su sabia amiga, no dañarían su blanca piel.
De pronto, una poderosa fuerza saco de la pose de relajación a la chica, obligándola a dirigir su vista al otro lado de la piscina, justo a una columna de la entrada al bar; ahí mismo se encontraba apoyada la más impresionante criatura masculina envuelta en las tradicionales vestiduras de la región, dejando tan solo al descubierto un par de magníficos ojos de mirada salvaje.
Cuando Isabella pensó que no soportaría un minuto más el descarado escrutinio de que era objeto, el hombre desapareció junto con el tibio viento y el último halo de luz rompiendo bruscamente el hechizo; dejándola un tanto aturdida y temblorosa. 
Después del extraño suceso, Isabella decidió que cenaría en su habitación; con suerte y en el camino de vuelta se topaba con el misterioso hombre y hasta se enteraba si también era huésped del hotel ¿Para qué? No lo sabía, solo tenía la necesidad imperiosa de saber de el.

Mas que desilusionada, Isabella llego a su destino sin satisfacer su repentina necesidad; siguiendo con el plan pidió la cena y mientras llegaba deshizo su maleta, guardando en el armario y cajones toda su ropa, ya que no sabía cuántos días permanecería en el hotel; cuando iba a continuar con la maleta de libros y apuntes llego el camarero y pospuso la tarea para después.
Un tanto aflojerada por los alimentos ingeridos y la falta de descanso, Isabella pensó vaciar la maleta pendiente hasta la mañana siguiente, pero de nuevo la invadió la rara sensación de inquietud de momentos antes y decidió que tener algo de acción la ayudaría a conciliar el sueño más tarde; así que empezó por apilar los artículos de mas uso sobre el escritorio que pidió le instalaran para poder trabajar cómoda en su libro; después mandaría un e-mail a su amiga para informarle de su llegada sin contratiempos, pero no aun de su ubicación real.
 
    
 
   CAPITULO CUATRO
 
   
Los primero rayos de sol de la hermosa Ciudad de Jerichó entraron directo por el ventanal de la habitación de la bella durmiente,obligándola a levantarse ligera a correr la cortina antes que sus desacostumbrados ojos sufrieran daño permanente. 
-¡Guau! ¡Aquí sí que el sol deslumbra! ¡Buenos días soleado Jerichó!- Isabella, ya bien despabilada, saludaba con entusiasmo al nuevo día desde su balcón, con los brazos abiertos hacia el cielo y el cuerpo inclinado por arriba de la baranda de seguridad; de pronto, el movimiento de una sombra entre las palmeras llamo su atención, lentamente sintió como se rigidizaba su cuerpo y se detenía su respiración al descubrir al inquietante extraño de la tarde anterior. Por escasos segundos, las miradas quedaron presas la una de la otra; el hombre, elegantemente ataviado con el clásico thawb cubriendo su cuerpo y sobre su cabeza la ghutra asegurada con un cordón de hermoso color verde jade; ella, medio desnuda con su sexi baby dolls azul cielo. La penetrante y fija mirada hizo recordar a Isabella la escasa ropa que cubría su cuerpo; en ese incomodo momento le pareció absurda su lucha por defender el derecho de las mujeres sin pareja, a vestirse con ropa sensual a la hora de irse a la cama; para colmo, la noche de anoche, la chica tuvo la brillante idea de estrenarse un capricho de tiempo atrás, aprovechando su total intimidad y aunque en el departamento que compartía con Gisele, cada quien tenía su propia habitación, a su amiga no se le escapaba nada y siempre la reprendía por lo que para ella era un derroche inútil de sensualidad. El estremecimiento que recorrió su cuerpo regresó a Isabella bruscamente al presente; rápidamente se enderezo y cubrió su pecho y entrepierna con cada mano, al tiempo que caminaba hacia atrás al interior de la habitación, mientras observaba la mirada burlona a escasos diez metros de la suya. De pronto, en un abrir y cerrar de ojos, el misterioso hombre desapareció de nuevo.
Después de un rato, la chica seguía sentada en la orilla de la cama tratando de detener el retumbar de su corazón, el cual parecía querer escaparse de su pecho e ir tras el formidable extraño. Ya más entera, Isabella se puso de pie para dirigirse a la ducha y disfrutar de un refrescante baño antes de continuar con el día, que ya daba claras muestras de que sería bastante cálido. 
De camino al baño, la joven se reflejo en el gran espejo, percatándose de que el hombre del jardín prácticamente la había visto desnuda, ya que la transparente gaza azul no dejaba nada a la imaginación.
Ya bañada y vestida para bajar a desayunar, Isabella hecho en su gran bolso, sus implementos de trabajo, dispuesta a aprovechar el magnifico día en su única pasión, dejando en el rincón del olvido, el rostro burlón de mirada salvaje.

-Cárguelo a la habitación doscientos dos por favor-.
Satisfecha con el sustancioso desayuno, acompañado por supuesto de unos riquísimos dátiles enmielados, Isabella busco en el interior de su bolso sus lentes de sol, lista para salir en busca de la inspiración para su novela.

Conforme avanzaba el día, entre mas conocía Isabella, mas se sentía fascinada y conectada con la antigua ciudad. Ariha, la ciudad de la Luna, la ciudad del Perfume y las Fragancias, la ciudad de las Palmas resulto ser una fuente de inspiración para su novela; la chica casi se sentía mareada con todas las ideas agolpándose en su cabeza, tratando de darles forma para poder plasmarlas en su libro de notas.
Como turista, como escritora, como ser humano, Isabella estaba viviendo una experiencia inolvidable, conocer esta ciudad era como haber abierto una puerta al pasado de la humanidad, para tener el privilegio único de conocer y sentir con cada fibra de su ser, todos los años de historia transcurridos por sus calles, sus ruinas, sus templos, sus viejas construcciones de adobe e incluso su gente; Jerichó era como lo dijera un famoso historiador romano “El paraíso de Dios en la tierra”.
Isabella nunca fue muy espiritual, empezando por que en casa y colegios donde estudio no recibió ningún tipo de información y practica sobre la fe, pero de momento reconocía que se sentía vulnerable y dispuesta a cambiar la situación y que más conveniente que el “Hoy” para empezar, aprovechando que se encontraba en el país donde se inicio todo lo referente a ese grandioso Dios del que tanto se hablaba.

-¡¡Mmmmm!! ¡Qué bien huele…! ¡Rayos! ¡Ya son las cinco de la tarde! Con razón muero de hambre…- A Isabella se le había ido el tiempo volando, hasta que su estomago le replico, se percato de la hora y de la cantidad de ideas sobre su novela que ya tenía anotadas. La chica decidió que por hoy había avanzado bastante, así que el resto del día lo dedicaría a comer rico, nadar un rato y descansar tumbada a la orilla de la piscina; tal vez se topara de nuevo con el misterioso de mirada salvaje.

Llegando a su habitación, Isabella decidió revisar sus correos para ver si había alguna novedad de Gisele; ya iba siendo hora que le informara del pequeño cambio en sus planes que ella aun desconocía.

Después de una sustanciosa cena acompañada de una importante dosis de arak, Isabella se encontraba totalmente relajada y medio adormilada en la tumbona disfrutando de la tibia noche; solo había dos parejas jugando dentro de la piscina y un grupo de ruidosos chicos bebiendo en el bar. Poco a poco Isabella fue soltando el cuerpo hasta quedarse profundamente dormida. Después de pasado un tiempo indefinido, la chica lentamente regreso de su sueño al sentir una suave caricia correr por su mejilla y cuello; cuál sería su sorpresa que al abrir sus adormilados ojos, encontró sobre su pecho una bellísima flor azul intenso, con una nota adjunta que decía: Un humilde homenaje a sus preciosos ojos…
-Mar Haban- Isabella se enderezó en su asiento para saludar a un mesero que se encontraba al lado recogiendo el servicio -¿Vio quien me dejo esto?-.
-La, asif- El mesero se disculpo apenado por no saber la repuesta.
-Mafi mushkila- Con su mala pronunciación, Isabella le pidió al mesero que no se preocupara.
-Pimpinela escarlata-.
-¿Perdón?-.
-El nombre de la flor es pimpinela escarlata- El mesero en premio por su esfuerzo, le regalo el nombre de la flor en su idioma -Esta flor se trajo de fuera, en nuestros jardines no se encuentra; alguien se está esforzando por usted Anisah.
-Todo parece indicar que sí. Shukran, ma’as salaama- Ya de pie, con una inclinación de cabeza Isabella agradeció la información del joven y se dispuso a regresar a su habitación, no sin antes mirar a uno y otro lado tratando de descubrir al hombre de la flor ¿Y si no era un hombre? ¡Hay, no por favor! No sabia que hacer con una situación, menos con la otra.
En su cuarto, Isabella coloco el libro de apuntes sobre el escritorio para trabajar un rato
con sus notas en el ordenador; por alrededor de dos horas estuvo leyendo y releyendo sus avances sin lograr dar forma al contenido y es que dos cosas rondaban en su cabeza, la hermosa flor y el enigmático extraño ¿Estarían relacionados? No es que nunca hubiera recibido flores, pero siempre provinieron de algún “Amigo” que de repente se declaro enamorado. Como quisiera que Gisele estuviera con ella para que viera que esta vez ella no tuvo nada que ver con el asunto y le aconsejara que hacer; de hecho, en sus cuarenta y ocho horas que había completado en el hotel, con quien había cruzado más de dos palabras eran el mesero y el recepcionista. Mañana, ya mas calmada decidiría como resolver la situación; para nada quería problemas con algún tipo que la distrajera de su propósito en el lugar. Resuelta a dejar por la paz los temas que la aquejaban se levanto para sentarse un rato en el balcón a admirar la hermosa noche estrellada; un espectáculo digno de observar ya que en Londres no se veía casi nunca. Isabella de pasada recogió la flor para aspirar su dulce aroma.
-¡Que precioso eres Jerichó! Creo que me podría acostumbrar a esta paz y belleza salvaje-.
¡Y hablando de belleza salvaje! A unos cuantos metros de ella descubrió la llama roja proveniente de un puro en labios de otro observador, su enigmático observador; ahí estaba el, apoyado en el tronco de una palmera mirándola fijamente. Lentamente Isabella se puso de pie magnetizada con la presencia del jardín; como si la distancia no existiera, ahí estaba ella junto a el, aspirando su aroma y el del puro, mirando sus rasgos morenos y…y… La magia se rompió justo cuando el hombre se despidió con la elegante señal de la mano desplazándola desde su pecho, pasando por su rostro y dirigiéndola hacia el cielo, para después dar media vuelta y perderse de nuevo con la obscuridad de la noche. No pudiendo sostener su peso por más tiempo, Isabella se dejo caer en el sillón de nuevo, con el pulso y la respiración acelerados; cada vez que se conectaba su mirada y su conciencia con el extraño de mirada salvaje, se quedaba como si hubiera recibido una descarga eléctrica, mas ahora que definitivamente se había establecido una comunicación entre ambos. Ahora no le quedaba duda que la flor provenía de él; el solo hecho de imaginarlo tan cerca, acariciando su rostro y su cuello le erizaba la piel y le aceleraba el ritmo cardíaco.
 
    
 
   CAPITULO CINCO
 
   
Esa noche Isabella durmió intranquila, la presencia del extraño en sus sueños le produjo un sobresalto tras otro, impidiéndole descansar por mas de dos horas continuas; no recordaba los sueños en si, pero si el rostro moreno y burlón del árabe.
Por dos días consecutivos se repitieron sus extraños sueños con el extraño aunque no lo había vuelto a ver. Isabella se descubrió despertando con la necesidad irracional de toparse con el árabe; se sentía rara y absurda pero no lo podía evitar, así que decidió que indagaría en recepción cuando bajara a desayunar.
Para animarse un poco, la chica se maquillo para tapar sus innegables ojeras y se puso un lindo vestido floreado con la espalda descubierta y la falda un poco arriba de la rodilla, dejando al descubierto bastante blanca y tersa piel.

-Saba’a AlKair-.
-Saba’a AlKair Anisha ¿En que le puedo servir?-.
-Necesito saber si se encuentra hospedado en el hotel un hombre alto, moreno y vestido con las vestiduras tradicionales del país- Isabella se sentía incomoda y tonta al ver la sonrisa divertida en el rostro del empleado de recepción -¡Ha! ¡Y fuma puro…!-.
-Me parece que esta describiendo a media población del hotel Anisha; tal vez mas tarde pueda recordar algo que sirva para localizar a la persona que busca-.
-Sí, bien, Shukran. Salam- Con cara de desilusión, Isabella agradeció la atención y se despidió del joven de recepción.
-Salam Alaikum-.
La joven decidió que después de desayunar regresaría a su habitación, era hora de poner orden en sus anotaciones y dejar de pensar en extraños de mirada salvaje.
Sin darse ni cuenta, en los nuevos capítulos la chica había incluido al extraño del jardín y de sus sueños,en lugar de eliminarlo de sus pensamientos y recuerdos termino convirtiéndolo en el personaje masculino principal; envuelto en el misterio de su origen y salvaje presencia, en tierras no menos salvajes y misteriosas que él.Isabella se dispuso a salir de su auto encierro para disfrutar de una rica cena, ya que la comida se la había vuelto a saltear por temor a perder la concentración. Antes de salir de su habitación, la joven le envió un e-mal a su querida amiga para advertirle que a partir de hoy le escribiría de vez en cuando, ya que sus actividades no le permitirían mas; también le insistió en que tramitara sus vacaciones para verla en dos meses.
De nueva cuenta se vistió especialmente para la solitaria ocasión y aunque se sentía muy cómoda con ella misma, no dejaba de extrañar a Gisele, su presencia y cariño incondicional ya eran parte de su vida; en dos años su amiga había conseguido lo que su padre no pudo en veinte años, su cariño, su respeto y su eterno agradecimiento.
-Amiga, tal vez mañana ya me atreva a confesarte mi comportamiento ruin contigo- La sonrisa traviesa de Isabella apareció en su bello rostro, mientras iba de camino al restaurante, a su discreta mesa de los últimos días.

-Anisah Isabella, la esperan en el reservado del jardín-.
-Pero yo no tengo ninguna cita…- Isabela miraba con asombro al nuevo mesero del restaurante.
-Tal vez la haya olvidado ¿Por qué no me acompaña? Así salimos de dudas ¿No le parece?- El encantador rostro del joven termino por convencer a Isabella.
En el centro del jardín más bello que vieran sus ojos,la chica observo una mesa arreglada elegantemente, con velas, copas y una botella de champagne enfriándose en la porta botella.
De pronto de entre las sombras apareció de nuevo su extraño particular, acercándose lentamente hacia ella con sus elegantes ropajes y caminar y su mirada salvaje.
-Lailah Taiabah Yamila. Permítame presentarme, mi nombre es Zahir Vien y seria un honor para mí si acepta acompañarme a cenar esta noche.
Isabella no podía coordinar palabras, frente a ella se encontraba el extraño de mirada salvaje, como ya lo había bautizado; corrección, el formidable extraño de increíble mirada verde y salvaje. El hombre era un ensueño de las mil y una noches o mejor aun, era como el protagonista de “El Árabe”, la primera novela romántica que leyera a la edad de quince años.
-Anisah ¿Acepta usted?-.
Isabella salió de su trance cuando vio que el desconocido se acercaba mas a ella, tanto que podía mirar los rasgos cincelados de su rostro al detalle, aunque la espesa barba y bigote ocultaban bastante, pero no los profundos ojos verdes enmarcados por tupidas pestañas y por un par de bien delineadas cejas, la fuerte nariz recta y los gruesos labios impresionantemente rojos; todo destacaba de una forma alucinante.
-Me halaga usted Señor Vien, pero no acostumbro cenar con extraños- Isabella ya dueña de la situación, se rehusaba hacer nada sin su consentimiento, aunque ese algo fuera estar en compañía del hombre más impactante que conociera, con su varonil belleza e imponente personalidad.
-Entonces le ruego me dé la oportunidad de hablarle de mí para dejar de ser un extraño Yamila.
-¿Por qué quiere mi compañía Señor Vien?- Isabella seguía de pie mirando retadora al intrigante hombre.
-Solo Zahir por favor; le mentiría si le dijera que me mueve su belleza Isabella. Poseo una empresa publicitaria la cual está trabajando en un nuevo proyecto que se llama “Jóvenes Talentos”;en el queremos hablar de las experiencias a las que se enfrentan jóvenes como usted, para conseguir la oportunidad de expresarse; ya tenemos contactados pintores, arquitectos, escultores, modelos, modistas, cantantes, etcétera, solo nos falta el escritor y usted encaja a la perfección en esa sección, ya que hasta donde tengo entendido, no ha sido nada fácil para usted llegar al punto en que se encuentra ahora; si me permite el comentario, considero que es justo que su esfuerzo se de a conocer.-
-Es muy interesante lo que me comenta Señor Vien, pero no creo ser la persona idónea para la sección; desconozco los datos que tendrá sobre mi trayectoria pero le puedo asegurar que es bastante común, además, el contacto debió hacerlo con mi casa editora y no conmigo-.
-Como usted bien sabe, en estos momentos el director de su editorial se encuentra incapacitado por motivos de salud y gracias a la gran amistad que nos une accedió a que se hicieran las cosas a mi modo; por favor, lea esta carta que le envía a través de mi- Zahir sostenía en su mano un sobre con el membrete de la casa editora de Isabella.
Isabella acepto el asiento que le ofreciera de nuevo su anfitrión y la carta en cuestión para leer su contenido; aceptando inconscientemente la inesperada invitación.Al tiempo que la chica acomodaba su falda, levanto repentinamente la mirada, alcanzando a captar lo que ella interpreto como una breve mirada de triunfo en el apuesto rostro masculino.Sin dar más importancia a su prejuiciosa imaginación, Isabella leyó cuidadosamente las palabras de Michael McCartney, donde le solicitaba atendiera al importante publicista oriental que tenía una propuesta beneficiosa para su carrera.
-Permítame que escoja el menú por usted- En cuanto recibió la aprobación de la chica, Zahir llamo al mesero para pedir la cena -Mientras la preparan podemos hablar de mi propuesta, le aseguro que no tiene nada que perder y sí mucho que ganar. Mi compañía no le robara mucho tiempo y se le gratificara generosamente por su colaboración en nuestro proyecto; además, estoy seguro que no podrá reusarse al hecho de ayudar a muchos chicos que apenas inician-.
Isabella empezaba a animarse con la oferta, no sabía si la copa de champagne la estaba alentando o era el hecho de poner su granito de arena para ayudar a jóvenes principiantes, en el duro recorrido al excito, o tal vez era el saber que si accedía vería de nuevo al portento de hombre que tenía enfrente; solo le quedaba saber el porqué de su comportamiento sospechoso las noches anteriores.
Justo cuando Zahir le iba a formular una pregunta, apareció el joven mesero, dejando sobre la mesa un manjar digno de reyes.
-¿Quiere saber porque no me acerque antes a usted?- Al ver el asentimiento de la chica, Zahir se dispuso a dar su versión- Le seré totalmente sincero a riesgo de que no le guste lo que escuche; la noche que la conocí me pareció mas una joven turista, que solo venía a descansar y divertirse, que una escritora seria y talentosa; solo que no quise quedarme con la primera impresión, por eso regrese al día siguiente con la intención de abordarla de nuevo, pero sucedió lo que sucedió…- Zahir hizo una pausa y miro directo a los ojos de Isabella- Entonces decidí dejarlo para mas tarde, solo que cuando llegue al hotel ya se encontraba descansando; la vi tan relajada junto a la piscina que no quise molestarla. Hace apenas tres horas que volví de un rápido viaje al extranjero y vine de inmediato a probar suerte; no quise dejar pasar más tiempo-.
Isabella no sabía si morirse de vergüenza o fascinación al mirar el varonil rostro de Zahir desplegando una encantadora sonrisa, que acentuaba formidablemente las pequeñas arrugas junto a los preciosos y expresivos ojos.
-Su viaje explica la ausencia de dos días, pero la flor que apareció sobre mi pecho la noche antes de que partiera ¿Qué?-.
La sonora carcajada que salió de la garganta de Zahir le hizo entender a Isabella que acababa de hablar en voz alta; sonrojada hasta la punta de las uñas, por que el cabello ya era bastante rojo, se levanto bruscamente de su silla volcando su copa de champagne. 
-¡Espere!¡Ann Eazinak!- Zahir sujeto a la chica de un brazo al tiempo que se disculpaba con el rostro muy solemne -No la quise ofender, de hecho lo que me causa gracia es su arrolladora sinceridad; si me…-
-Señor Vien, en este momento no me siento cómoda, por favor le pido que me deje ir- Isabella no soportaba mas la fuerte y tibia mano abarcando su brazo y la cercanía del imponente hombre. 
-Ha sanan Yamila; aunque debo advertirle que si se retira ahora tendrá que comer conmigo mañana; esta cena no cuenta porque apenas probó bocado y en mi país eso no se puede ignorar, está en deuda conmigo-.
Isabella dejo de mirar la mano que la mantenía cautiva para mirar los verdes ojos y averiguar si el afortunado dueño hablaba en serio; por el ceño fruncido y el gesto adusto concluyo que era ¡Muy en serio!
-De acuerdo Señor Vien, nos vemos a las tres de la tarde en el lobby-.
-A las doce en punto pasare por usted. Laila Tiaba, Yamila- Zahir se despidió con el mimo gesto de la mano que utilizara en otra ocasión y se alejo silencioso por la parte trasera del jardín.
Y como anclada al suelo, Isabella permaneció en el mismo sitio tratando de digerir la ultima hora y media, entre el intimidante árabe que no hizo otra cosa que organizar su agenda sin su consentimiento y la variedad de platillos típicos de la región, la mayoría aun sin tocar.
 
    
 
   CAPITULO SEIS
 
   
De vuelta en la tranquilidad de su habitación, Isabella recapitulo en lo sucedido esta noche; se encontraba entre desconcertada y molesta por cómo se dieron las cosas, debido a que tenía viviendo dos años de feliz emancipación y no le agradaban los hombres mandones, pero por otro lado estaba el hecho de que de aceptar la propuesta, participaría en una cruzada en beneficio del novato y eso la jalaba fuertemente, aunque siendo sincera consigo misma, el cumulo de sensaciones que le despertaba el empresario árabe la jalaban aún más…
Demasiado excitada para conciliar el sueño, la chica se sentó frente a su ordenador con la intención de avanzar otro tanto en su novela, solo que al igual que la vez anterior, fue imposible lograr la inspiración en la pantalla, por lo que tomo su libro de notas y continúo allí. Sin darse ni cuenta, Isabella paro de escribir hasta que los primeros rayos de sol entraron por la ventana. 
-¡¡Diablos!! No he dormido nada y en unas cuantas horas vendrá Zahir…
Decidida a descansar un poco después de una productiva noche, Isabella se arropo hasta la cabeza y por fin logro conciliar el sueño.

Una fuerte alarma despertó exaltada a la profundamente dormida chica; cuando por fin relaciono el molesto sonido con el timbre del teléfono, Isabella se enderezó en la cama y tomo el auricular.
-¡Diga!-.
-Masa’a AlKair, Yamila ¿Por qué no se encuentra en el lobby?-.
-¿En el lobby…? ¿Quién habla?-.
-¿Tan pronto me olvido? Habla Zahir Vien y tenemos una cita justo ahora-.
Zahir Vien… Zahir Vien… ¡¡Cielos!! Su cita del medio día la esperaba abajo y ella aun ni se bañaba… Como de rayo se puso en pie y empezó a caminar de un lado a otro de la habitación, tratando de escoger algo apropiado para la ocasión.
-¡No! Claro que no lo he olvidado, solo que aún no estoy lista- Isabella se sentía muy apenada por haberse quedado dormida; ella no tenía por costumbre hacer esperar a nadie, pero en esta ocasión no había otro remedio.
-Entiendo. Anisah, tiene diez minutos para arreglarse y bajar, no me haga esperar más- La profunda voz del otro lado de la línea se escuchaba irritada, nada que ver con el encantador hombre de la noche anterior.
-Lo siento Señor Vien, tal vez deberíamos cancelar la cita, no quiero hacerlo perder más su tiempo- El hombre tenía razón en estar molesto, pero no por eso Isabella consentiría que la hiciera sentir mal.
El silencio del otro lado de la línea crispo los nervios de Isabella.
-Discúlpeme usted a mi Yamila, no he querido ser grosero ¿Qué le parece si la espero en el jardín de anoche mientras termina de arreglarse? Tómese el tiempo necesario-.
-De acuerdo, no tardare-.
Isabella entro en la ducha con las piernas temblorosas, se sentía como si hubiera desafiado al mismísimo Alá con su actitud.
Quince minutos después, la chica salía del elevador aun escurriendo agua de sus empapados risos de cobre; lo que menos hubiera querido para esta cita era aparecer como pollo remojado, con la cara lavada, en sandalias y con un sencillo vestido de cuadros, que la hacía ver más joven.
-Anisah, la esperan en el reservado-.
-Shokran- Isabella agradeció al joven mesero de la noche anterior y paso al exclusivo jardín.
Isabella recorrió con la mirada el lugar tratando de ubicar a Zahir.
-Salam Alaikum-. 
Cuando pensó que se habían cansado de esperarla, una voz profunda que le recordaba a otra que aun no podía ubicar se escucho muy cerca de su espalda, tanto que podía jurar haber sentido el cálido aliento en su nuca. 
-¡Me asusto!- Isabella no pudo contener el escalofrió que la recorrió de pies a cabeza haciéndola pegar un brinco, al tiempo que giraba hacia la voz con una mano en la garganta, conteniendo el grito que pugnaba por escapar.
-Ann Eazinak Yamila- A pesar de la disculpa, el rostro de Zahir indicaba todo menos arrepentimiento.
Isabella se encontraba muy contrariada, al voltearse quedo a medio paso del enorme hombre, no quería retroceder para no verse acobardada pero se sentía débil como superman cuando le acercan la criptonita. No entendía que le pasaba, nunca ningún hombre le había provocado deseos de huir y al mismo tiempo quedarse; de hecho su lema era “Con ellos, solo trabajo y amistad”.
Como sucediera en las anteriores ocasiones, las miradas se quedaron trabadas por un instante que a la joven le pareció una embriagante eternidad. Isabella no podía poner nombre a todas las sensaciones que le despertaba Zahir, lo que si sabía era que estaban acompañadas de miedo y ansiedad.
-Oiun al Samaa- Zahir alargo una mano para retirar los risos rebeldes que se cruzaban con su visión de los ojos color cielo. 
Como si hubiera recibido una descarga eléctrica, Isabella camino hacia atrás sin despegar sus ojos de la mirada masculina; con este movimiento,el encanto se rompió.
-¿Nos vamos?- La voz del árabe de nuevo era cortés e impersonal.
-¿Comeremos fuera?-.
-Reservé en el Red Sea Star, está relativamente cerca de mis oficinas, quiero mostrárselas, tal vez así termine por aceptar mi propuesta. Mientras comemos hablaremos de números.
-No será necesario Señor Vien, ya he decidido que aceptare-.
- Shokran Gazillan Yamila. Wakaet bilFaj-.
Lo siguiente que paso volvió a sorprender a Isabella; Zahir tomo con delicadeza la mano que había olvidado en su garganta y la llevo a sus rojos labios para besarla suavemente, mientras su verde mirada mantenía cautiva la suya.
-Definitivamente tenemos que festejar la ocasión y que mejor que comiendo a cinco metros bajo el agua de uno de los mares más bellos del planeta¿No le parece Anisah?-.
-No creo que este vestida para ese restaurant Señor Vien; hablemos aquí, seguro que habrá otra oportunidad más delante de conocer el lugar y sus oficinas también.
-De ninguna manera, insisto en que vayamos, le aseguro que esta apropiadamente vestida Isabella-.
La chica sintió en la imperiosa voz más una orden que una invitación y prefirió no continuar con la negativa, a fin de cuentas, el ofrecimiento era realmente tentador.
-Muy bien, vayamos pues.
Zahir guió a la chica por una salida que no conocía; al final del camino se encontraba un precioso BMW con un hombre con uniforme de chofer abriendo la puerta trasera.
Elegancia y refinación era todo lo que rodeaba a este hombre que seguía siendo todo un extraño para Isabella y que por algún motivo que aun no entendía, permitía dirigiera su vida.
-¿Estamos en una pista de aterrizaje?- Isabella iba de una sorpresa a otra con el enigmático hombre.
-Viajaremos en el jet de la compañía para estar a tiempo a la hora de la comida- .
-¿Por qué se toma tantas molestias por mi Señor Vien?- La chica estaba realmente intrigada y ese sentimiento no la dejaba disfrutar del paseo.
-Justo que pregunte eso Yamila; en primer lugar, como escritora lo vale, en segundo lugar, conozco su historia de lucha sin más apoyo que sus fuerzas y mas herramienta que su talento y por último, porque es la única mujer del grupo concertado hasta ahora-.
La explicación del empresario árabe dejo claro que todo su interés se encontraba en el ámbito de lo profesional y ese aspecto Isabella lo podía manejar muy bien.
El vuelo resulto bastante corto, pero eso no impidió a la chica que gozara de la comodidad y elegancia de la lujosa nave y del espectáculo exterior natural más impresionante que había visto hasta ahora y eso solo era el principio de un día lleno de vida y color.

El restaurante era una experiencia asombrosa, Isabella trataba de no pensar que estaban en el fondo del mar, que aunque no tan profundo en ese punto, era igual de apabullante; justo ahora sabia como se sentían los peces capturados por el hombre y colocados en peceras, solo que ella se encontraba cautiva del lado seco y por propia voluntad, aunque respaldando su causa se podía decir que a su lado se encontraba el pez más peligroso de los mares.
A pesar de todos sus miedos, Isabella pudo relajarse con el espectáculo que ofrecían los peces, el lujoso lugar con sus comensales y la presencia de su brillante acompañante; lo único que no podría jamás describir era lo que había comido ni si estaba sabroso o no ¿Acaso significaba eso que realmente nunca se relajo?
El viaje de regreso Zahir se disculpo para hacer algunas llamadas de negocios que urgían; Isabella no entendió absolutamente nada porque todo el tiempo hablo en hebreo; de este idioma solo conocía algunas palabras básicas para entenderse con personal del hotel y con personas que trataba brevemente en sus recorridos por la ciudad.

Ya de vuelta en el hotel, Isabella se despidió de Zahir con la encomienda de que a la mañana siguiente estaría lista a las diez de la mañana, hora en que su chofer pasaría por ella para llevarla a sus oficinas, a la primera reunión con el personal que trabajaba en el proyecto donde participaría. 
-Shokran Zahir; Laila Tiaba- Isabela acompaño su despedida de una reverencia y dio media vuelta para perderse en las sombras de la noche, no sin antes escuchar la profunda voz llamarla bonita de nuevo.
-Laila Tiaba Yamila-.
 
    
 
   CAPITULO SIETE
 
   
Isabella cruzo las sombras del jardín a paso lento y cansado, sentía como la tensión del día daba paso al agotamiento; llegando a su habitación le mandaría un e-mail a Gisele para contarle todo hasta el día de hoy, eso le servirá de repaso para colocar todo en su lugar; solo así podría recuperar la tranquilidad que le devolvería el sueño. 
En la vuelta para tomar el poco transitado corredor saludo al joven mesero que la había atendido los últimos dos días ¡Pobre chico! ¡Qué horario tan infame! Si su reloj no la engañaba, ya era media noche y él seguía trabajando.

-¡¡Mmmhhh!! ¡Mmmj! ¡Mhh!-De pronto Isabella sintió como la sujetaban fuertemente de la cintura al tiempo que le colocaban un pañuelo en la nariz, con algo que olía intensamente a… a…. La chica apenas forcejeo unos segundos antes de caer en un profundo sueño.
 
   Horas después…
-¡Aaaauuuu! ¡Mmmmm! ¡Mi cabeza…!- Isabella lentamente abrió los ojos, sintiéndose fatal, con un fuerte dolor de cabeza y la boca seca -¿Dónde estoy? ¡Esta no es mi habitación…!- Poco a poco volvió su conciencia y con ella el recuerdo de alguien maniatándola y forzándola a oler…. ¡Oh siiii! Ahora recordaba que no alcanzo a llegar a su habitación, pero ¿Cuándo sería eso? ¿Desde cuándo estaba en este desconocido lugar y quién demonios la tenía allí? Algo mareada se puso de pie, sujetándose la cabeza con ambas manos para aliviar el intenso dolor. Isabella recorrió con la vista el lugar tratando de encontrar alguna pista que le explicara que estaba sucediendo; se percato que la habitación donde se encontraba era muy amplia y elegante, con otras dos habitaciones más, anexas, una que correspondía a una sala de estar y otra más pequeña que resulto ser el vestidor y cuarto de baño; una fuerza extraña la orillo a husmear tras las puertas y casi se desmalla de la impresión al ver que sus cosas, todas sus pertenencias se encontraban ahí mismo, incluyendo su ordenador y apuntes de trabajo cuidadosamente acomodados, como si ella fuera una invitada en el lugar.
-¡Déjenme salir de aquiii! ¡Abran esta puerta ahora!- El pánico se había adueñado de Isabella y golpeaba la puerta de madera solida con los puños, al tiempo que gritaba a voz en cuello.
¡Nada! Nadie acudía a su llamado ¿De qué se trataba esto? ¿Quién la tenía a la fuerza ahí y para qué? ¿Acaso había sido secuestrada? ¿Pero porque si ella no poseía nada?
-¡Mi celular…!- Esperanzada, Isabella regreso al vestidor para buscar su bolso de mano y encontrar su celular -¿Dónde estás? ¡Maldita sea! ¿¡Dónde estaaaas!?- Cuando estaba a punto de las lagrimas encontró su bolso al fondo de una gaveta, pero su celular no se encontraba en el.
-¡¡Aaaaagrrrrrr!! ¡Mi ordenador! Ese sí que está aquí…-Apresurada Isabella tomo su maletín y lo llevo a la cama para encenderlo rápidamente y confirmar si había señal de internet; en unos pocos segundos su ánimo cayó al piso, por eso lo habían dejado en su poder, en ese el lugar no había señal.
-¡Isabella piensa, piensa!- La chica se encamino a las ventanas para ver si había alguna posibilidad de escape pero no pudo abrirlas, estaban cerradas con un pasador con candado; ni si quiera podía ver hacia el exterior… Empezaba a colarse luz por las hendijas lo que significaba que estaba amaneciendo del día siguiente; ahora lo sabia gracias a que vio la fecha actual en su ordenador cuando lo encendió, lo cual la llevaba a concluir que había dormido toda la noche y con la cantidad de horas transcurridas podía estar en cualquier parte.
-Haré tanto escándalo que no les quedara más remedio que venir- Dicho y hecho, Isabella tomo un candelabro de metal que se encontraba sobre la repisa de la enorme chimenea y empezó a golpear la puerta con todas sus fuerzas, dejando marcas por doquier en la superficie de madera.
Agotada y sudorosa por el esfuerzo, la chica claudico sentándose en la cama para tomar un respiro, mientras se le ocurría alguna otra idea.
Una hora después, Isabella volvía a la cama a descansar después de otro intento fallido; pero esta vez se trataba de la cerradura de la puerta que quiso abrir con su equipo de manicura.
-¡Haaaa!¡Maldita puerta! ¡Maldita seaaaa!- Isabella tenía ganas de destruir toda la habitación como lo hiciera más de una vez cuando era pequeña, pero no creía que fuera buena estrategia de negociación con quien fuera que la mantenía encerrada.
Dos horas después, el sonido de una llave la puso en alerta armándose de nuevo con el candelabro de un momento atrás.
De pronto, un hombre vestido con túnica árabe y el rostro cubierto,entro a la habitación portando una bandeja con alimentos; luego de ubicarla a ella en el lugar, se dirigió a la mesa junto al sofá. Isabella discretamente metió bajo la almohada su improvisada arma y encaro al recién llegado.
-¿Dónde estoy y quien me ha traído aquí?- Al ver que el sujeto no contestaba sus preguntas Isabella se empezó a molestar -¡Responda ahora mismo! ¿Dónde me encuentro? ¿Por qué estoy aquí? ¿Quién me ha traído?- La chica veía con enojo como el hombre seguía silencioso con su tarea, disponiendo la mesa como si ella fuera una invitada a desayunar. 
Isabella no se había querido acercar al hombre por precaución, pero decidió que no se quedaría de brazos cruzados viendo como el hombre se retiraba y la dejaba encerrada de nuevo;el plan era nulificarlo de un golpe y salir al exterior a pedir ayuda, así que, armándose de valor tomo el candelabro manteniéndolo oculto en su espalda, mientras se acercaba sigilosamente al árabe que seguía entretenido con su labor. La chica lentamente elevo el artefacto sobre sus hombros y lo estrello con todas sus fuerzas en la cabeza con turbante; acto seguido, Isabella salió como alma que lleva el diablo de la habitación, corriendo por un interminable corredor mientras escuchaba gritos de alarma a sus espaldas; su huida no tuvo excito, en unos cuantos minutos otro hombre que le salió al paso la atrapo dolorosamente de los cabellos y se la echo al hombro como si fuera un saco de papas.
-¡Suéltame maldito estúpido! ¡¡Sueltameeee!!- Isabella vociferaba y golpeaba incansable con brazos y piernas sin excito alguno; en unas cuantas zancadas del enorme sujeto estuvo de nuevo en su prisión, donde fue arrojada sin contemplaciones sobre la cama, solo que no todo termino ahí, en la habitación se encontraba aun el hombre anterior, limpiándose la herida de la cabeza mientras la miraba con ojos de demonio.
-¡Maldita fiera! ¡Esta me la pagas…!-.
Sin más, el furioso hombre se tiro encima de ella, manoseando su cuerpo con brusquedad y lujuria.
-¿Qué haces maldito imbécil? Si el jefe se entera te destazará vivo-.
Isabella supuso que fue el árabe que la atrapo en el pasillo quien le quito al pestilente hombre de encima.
-Por esta vez te salvaste fiera salvaje, pero ya habrá otra ocasión…-.
Isabella se encogió con miedo sobre el respaldo de la cama, al mirar el rostro descubierto de su agresor; este tenia una cicatriz gigante que lo hacia lucir aun mas temible, casi demoníaco. Con alivio esta vez la chica escucho como los hombres echaban llave a la puerta después de marcharse.
Ya mas calmada, Isabella recordó las palabras del segundo hombre que menciono a un jefe aparentemente mas ruin que ellos ¿Seria el quien la tenia presa o también recibía órdenes de alguien más? Por mas que se devanaba el cerebro, Isabella no entendía que sucedía ¿Acaso Gisele siempre estuvo en lo cierto en cuanto al tipo sospechoso la noche de la celebración de su libro?Y si era así ¿Cuál era el motivo? ¿Qué interés podía tener alguien para seguir sus pasos hasta este alejado continente para secuestrarla? Su amiga solía decir que los millones y poder de su padre eran un gran motivo…
El hambre invitaba a Isabella a echar un vistazo al desayuno, pero también tenía la idea que él no ingerir alimentos podía servir de presión para que la liberaran.
-Mataría por darme una ducha- Isabella estudio la cerradura de la puerta del cuarto de baño, pensando si se atrevería sabiendo que estaban esos horribles hombres que podían entrar a su habitación en cualquier momento.
-Necesito hablar con alguien… ¡Por favor, respondan!- De nuevo la chica trataba de llamar la atención de algún sujeto de afuera golpeando la puerta con el candelabro -¿Hay alguien ahí? ¡Quiero hablar con el jefe! Necesito hablar con el jefe ¡Por favor!- Ninguna respuesta, ya pasaba de medio día y nada, ni los horribles hombres de antes se habían presentado de nuevo.
Cansada de pensar, gritar y golpear la puerta, Isabella se quedo profundamente dormida y despertó al escuchar la cerradura de la puerta;sentándose de inmediato en la orilla de la cama, con su arma escondida bajo la almohada.
Esta vez entro un mujer cubierta de pies a cabeza, solo dejaba ver un par de obscuros ojos y sus manos que llevaban otra charola con comida. Al ver la charola del desayuno intacta se dirigió a ella y empezó a hablar rápidamente en otro idioma que no era el hebreo, lo que indicaba que posiblemente no se encontraban en Israel.
-Lo siento, no le entiendo ¿Habla ingles? ¿Me puede ayudar? ¡Necesito salir de aquí!- Isabella empezó a disparar preguntas y peticiones a la aturdida mujer que hablaba hasta por los codos y gesticulaba aparatosamente.
Viendo que eran inútiles sus esfuerzos, Isabella decidió probar suerte con la puerta, esta se encontraba sin llave, así que pudo abrir y echar un ojo al corredor; con desanimo descubrió dos guardias colocados de un extremo y otros dos en el otro extremo del largo corredor. La chica no pudo evitar una media sonrisa a pesar de su tribulación y es que no dejaba de tener gracia que la consideraran peligrosa como para considerar cuatro guardias solo para ella; pues bien ¡Que se fastidien igual que yo!
De pronto la mujer se acerco a ella mostrando una toalla de baño en una mano y un albornoz de su talla en la otra.
-¡Oh! ¡Sí! Si, gracias; justo lo que estoy necesitando- Isabella estaba cayendo en la cuenta que el clima estaba naturalmente fresco; otro dato que le confirmaba que se encontraba en otro país.
De lo malo lo bueno y es que parecía indicar que después de todo no sería un obstáculo para la comunicación que ambas hablaran idiomas distintos, ya que compartían el idioma universal de señas y también estaba el hecho del entendimiento entre mujeres.
Isabella se dio un largo baño, al salir se sentía de nuevo humana y casi feliz.
-Mi nombre es Isabella ¿El tuyo cual es?- La chica noto el rostro de confusión de la mujer e intento de nuevo presentarse- Yo Isabella…- La chica se tocaba el pecho al pronunciar su nombre y después señalaba a la mujer con su dedo.
-Sara. Isabejla-.
Sara pronuncio el nombre de la chica con algo de dificultad, pero el resultado final se escucho muy interesante.
-Me gusta… me gusta mucho- De pronto los fuertes toquidos por el exterior de la puerta interrumpieron la amena comunicación. 
Para Isabella no paso desapercibido el gesto de miedo en los grandes y oscuros ojos de la sirvienta; acto seguido, Sara salió apresurada con la charola intacta del desayuno y su ropa sucia también e Isabella decidió cancelar su huelga de hambre para degustar las exquisiteces que se encontraban sobre la mesa.
Casi obscureciendo apareció de nuevo Sara en su habitación con la cena y su ropa ya limpia y olorosa. Esta vez el rostro de la mujer mostró regocijo al ver los platos de la comida vacios. Luego de dejar lista su cama para la hora de dormir y poner un poco de orden en el cuarto de baño, la amable mujer se despidió con una reverencia.
Lo misma rutina se repitió al día siguiente y al siguiente y al siguiente; ya para el cuarto día Isabella estaba a punto del colapso nervioso; con Sara no conseguía sacar nada en claro y los hombres no se habían vuelto a parar por ahí, así que resolvió tomar medidas extremas para conseguir información antes de que envejeciera entre esas cuatro paredes.
En un programa de televisión recordaba haber visto a un sujeto provocar un corto circuito que dejo en las sombras a todo un edificio; pues bien, ella provocaría a menor escala algo similar, de esa forma estaba segura de que acudiría todo el regimiento del criminal que la había secuestrado y si tenía suerte, el mismísimo infeliz.
-Espero no echarte mucho de menos fiel amiga- Isabella le hablaba a su secadora de pelo que se sacrificaría por su ama para que recuperara la libertad.
La chica lleno la tina de baño con suficiente agua para cubrir el aparato eléctrico, seguidamente lo conecto, para terminar lanzándolo al interior. Y paso lo que tenía que pasar… El corto eléctrico fue lo suficientemente grande que dejo a obscuras si no todo el lugar, por lo menos una buena parte de él. Ahora venía la parte más difícil de la odisea; Isabella se oculto tras la puerta a esperar pacientemente la llegada de los truhanes para escabullirse hacia la salida. En cosa de un minuto se escucharon fuertes pasos y gritos por el corredor; la chica no podía calcular el número de hombres porque hablaban al mismo tiempo que la alarma contra incendios timbraba incansable, pero eso no debía de importar ya que ella era la única que sabía que pasaba en realidad.
Justo cuando entraron los hombres en la habitación, se incendio toda la ropa que regó por el piso del baño; el borlote que se armo fue tal que la chica salió de su escondite sin ninguna complicación.
De nuevo Isabella se encontraba huyendo por todo el pasillo, con oídos atentos para no ser sorprendida de nuevo en el acto y cuando estaba a punto de abrir la puerta que ella suponía llevaba a la salida, el hombre de la cicatriz la detuvo con violencia.
-Nos volvemos a ver fierecita, solo que esta vez no tienes quien te defienda…-.
Isabella no pudo esquivar el impacto del dorso de la mano sobre su rostro; el fuerte golpe la hizo perder el equilibrio cayendo hacia atrás para terminar golpeándose la cabeza con una pesada mesa de madera.
 
 
   CAPITULO OCHO
Los rayos de sol filtrándose por la ventana y el fuerte olor a humo, traspasaron el velo de inconsciencia de Isabella para regresarla a la triste realidad, su fracasado intento de huida y su enorme y adolorido hematoma arriba de su oreja. Al abrir los ojos de par en par, lo primero que vio la chica fue la gran sonrisa de Sara, que al instante de verla bien empezó a hablar y gesticular algo que suponía Isabella eran detalles de su escapada y luego, como recordando una orden salió al pasillo gritando; de inmediato apareció en escena el segundo hombre que conociera en su primer día de cautiverio.
-¡Es una mujer muy estúpida! ¡Con gusto la dejaba escapar para que la devorara el monstruo del lago! Pero no quiero perder la cabeza por su causa; la cuidare hasta que llegue el… Hasta que sea necesario, solo que le juro que si vuelve a cometer otra locura, la mandare azotar y la encerrare en el sótano; estoy seguro que a Isaac le encantara la tarea-.
Isabella sintió que se le helaba la sangre al escuchar al que antes la había defendido y parecía el responsable de mantenerla cautiva; a pesar de su rostro cubierto, su mirada asesina le aseguraba que la amenaza iba en serio.
Por lo pronto la chica se quedaría tranquila, pero en cuanto se sintiera menos adolorida y con más animo volvería a la carga, no se había liberado de las cadenas de la opresión que la martirizaron por veinte años, para aceptar cruzada de brazos que la vendieran como esclava o para formar parte de un harem o peor aún, para ser asesinada.

-¡Maldito macho retrógrado, así serás de valiente con las mujeres!- Isabella veía en el espejo su rostro amoratado por tremendo golpe que le propinara el salvaje grandulón de nombre Isaac ¡Como si no fuera suficiente con el golpe de la cabeza…!
De pronto, el reflejo en el espejo palideció; Como si un rayo la iluminara, Isabella recordó su novela en curso ¿Por qué no se había dado cuenta antes? ¡La semejanza con su situación actual era asombrosa! ¡Era increíble que lo hubiera notado hasta ahora! Aunque en su novela su heroína fue raptada por venganza; de hecho, justo ahí se quedo en la trama. 

¡¡¡Es como si yo misma estuviera escribiendo mi destino!!!
-¡NOOO…! ¡Esto es absurdo! ¡Una locura! ¡Claro que todo es una coincidencia! ¡Una terrible coincidencia!- Isabella sacudía su cabeza para desechar la descabellada idea que había cruzado por su mente -Debo estar más averiada de lo que pensé; lo que haré ahora será acostarme a dormir y mañana veré las cosas claras- La chica caminaba hacia la ventana para despedirse de la noche admirando el paisaje atreves de ella; seguro Sara había conseguido permiso para abrirla y que ella pudiera disfrutar del increíble paisaje frente a sus ojos; no se cansaba de admirar las ahora obscuras aguas del lago, tal vez tuviera suerte y viera al monstruo del que le hablo su carcelero.
El monstruo por supuesto no apareció e Isabella se dispuso a dormir no sin antes hacer una tonta prueba ¿Qué podía perder en estas circunstancias?


Loa gritos alegres de Sara la despertaron como todas las mañanas, al igual que el rico aroma del fuerte café que le traía con el desayuna y al que se estaba haciendo adicta.
-Buenos días Sara; dormí muy bien, gracias ¡A pesar de mi chichón…!- Isabella aprovecho el tema para tocarse la cabeza y ver cómo iba la hinchazón -La verdad es que tengo mucho apetito, eso de intentar huir te consume mucha energía… ¡Mmmmmm! Esta riquísimo tu café, ahora sí que estoy bien despierta; a propósito ¿Qué haremos hoy?- Isabella se divertía de lo lindo con Sara, ya se había vuelto una rutina para ambas hablar cada quien por su lado sin importarles que no se entendían ni la jota; la chica sospechaba que Sara al igual que ella, desahogaba sus penas y temores con cada frase que pronunciaba.
Cuando Sara levanto la tapa del plato que contenía el desayuno,la chica por poco se infarta; en ese momento estaba observando el sabroso bistec acompañado de papas a la francesa, ensalada verde y una suculenta porción de pie de limón. Isabella no hallaba que pensar de lo que sucedía en ese momento; ella, antes de acostarse la noche anterior, tomo el libro donde escribía su novela y anoto lo que desayunaría su heroína al día siguiente, incluso selecciono una comida netamente americana, para que el grado de complicación fuera mayor. 
Daría lo que fuera en este momento porque Sara y ella se entendieran, así indagaría porque le habían preparado ese desayuno antes de formar conjeturas; en vista de que no contaba con esa ayuda, haría más pruebas en su libro. Isabella pensaba infinidad de cosas alrededor de todo este embrollo, con la esperanza de que en cualquier momento despertara de un mal sueño en su cama de hotel en Jerichó.
Después de su increíble desayuno, la chica se dio su acostumbrada ducha antes de ponerse en forma a escribir. A pesar de estar en cautiverio, pareciera que su inspiración se alimentaba con la maravillosa vista del lago sin nombre; debió de estudiar más como le decía siempre su padre, tal vez ahora tuviera una idea precisa de donde se encontraba.

<<<Regina consiguió que le permitieran pasear por los jardines a tomar un poco de sol y ejercitar las piernas, tenía días encerrada como un animal rabioso y no soportaba más esa situación. La joven miro a su alrededor y se percato que estaba rodeada de guardias y unos pasos atrás venia la fiel sirvienta; se sentía impotente y desesperada, ella que fuera como un pájaro que volaba libre a donde la llevaran las estaciones del año, le habían cortado las alas…
De regreso a su habitación, la joven heredera ya más relajada, tomo un baño de burbujas antes de la cena, pero al volver a su cuarto, se encontró con una sorpresa sobre la cama; alguien había dejado una gran caja que contenía un hermoso Bedlah (traje típico que usan las bailarinas que ejecutan la danza del vientre); mas pronto de lo que ella pensó, llego la factura por el permiso de salir de su prisión. Regina sabía que la intención de su raptor era humillarla y castigarla y lo odiaba más por eso>>>
-Listo, ahora solo hace falta esperar… Debo estar más desesperada de lo que pensé para hacerme esto ¡Si, seguro es la magia la que me tiene aquí y es la magia misma la que me sacara! Isabella no quería llorar, debía ser fuerte porque sospechaba que esto que estaba viviendo solo era el principio.

Cansada de elucubrar, Ia joven escritora decidió relajarse con la increíble vista del lago, que a esta hora era como un espejo que reflejaba la luz del sol de forma casi celestial; las aves volaban majestuosamente como si flotaran sobre la superficie, en perfecta armonía agua, ave y cielo.
Los suaves golpes a la puerta, ya bien conocidos por la joven, la regresaron a su triste presente.

-Pasa Sara- Aunque la amable mujer no entendiera la invitación, siempre se esperaba a que Isabella la hiciera pasar antes de entrar a su habitación.

Sara como siempre hablaba y gesticulaba aparatosamente y como siempre también, Isabella no entendía absolutamente nada.

-¿Quieres que te acompañe? Pero… ¿A dónde?- De pronto Isabella sintió una opresión en el pecho y mucha ansiedad, mas sin embargo tomo la mano que le ofrecía Sara y se dejo guiar por ella. Ahora era momento de pedir a Dios clemencia por haberse mantenido alejada de el por tanto tiempo; Isabella había esperado con temor este momento, sospechaba que por fin se enteraría porque y por quien fue capturada. 

Isabella observaba con cuidado todo a su rededor, tal vez existiera alguna mínima posibilidad de que huyera, así que se mantendría alerta. A plena luz del día y sin ir corriendo en desbandada por los corredores, la chica pudo observar la mansión al detalle, percatándose que el lugar era realmente lujoso, la arquitectura definitivamente correspondía a Oriente Medio. De pronto Sara y ella se encontraban en un enorme y bello jardín con vista al lago; todo era realmente asombroso, había abundante vegetación por doquier, entre enormes árboles, arbustos, flores, verde césped y nada más;no se observaba una solo construcción a la vista, ni más personas que los guardias armados rodeando el lugar. Como en un sueño, Isabella miro como Sara se fue rezagando hasta caminar detrás de ella, cuando la chica se giro para verla, la sirvienta con una gran sonrisa de orgullo le hizo señas con las manos de que avanzara y así siguieron por más de una hora, solo caminando. Todo se había tratado de un simple paseo por el lugar… Lo que hizo recordar a la chica el último capítulo de su novela y la similitud de circunstancias; solo faltaba que la esperara un bello Bedlah sobre su cama.

-Vámonos Sara, volvamos a mi habitación, de pronto tengo urgencia por regresar a mi encierro-.

El camino se le hizo eterno a Isabella hasta su cuarto, sin importarle el séquito de hombres siguiéndola nerviosos, corrió por el ya conocido corredor llegando exhausta a su destino. En cuanto cruzo la antesala y visualizo su cama, descubrió una gran caja reposando sobre ella; temblando de pies a cabeza la chica retiro la tapa y descubrió lo que temía y esperaba, un colorido y volátil traje de bailarina dentro de él.

-Sara ¿Quién me lo mando? ¿Este traje me lo envió tu ámo? ¡Por favor Sara, necesito saber!- Isabella no podía tolerar más incertidumbre, su vida de prono se había convertido en una pesadilla donde reinaban las sorpresas e incidentes inesperados; magia, brujería, coincidencia, como quiera que se llamaran quería que terminaran ya y volver a su vida donde el control solo lo tenía ella -Sara, quiero hablar con el jefe- La chica hacía señas al mismo tiempo que hablaba, tratando de hacerse entender por la mujer. Claramente fue entendida por que de pronto la sirvienta empezó a mover la cabeza de un lado a otro, con el rostro angustiado, negándose a hacer lo que le pedían.

Isabella vio con resignación como Sara abandonaba la habitación, dejándola sumida en la desesperanza.
 
   CAPITULO NUEVE

-¿Y si realmente existe algo de magia o diabólico en el libro- Isabella recordaba los detalles extraños alrededor de él y que ella achaco a una broma de Gisele ¿Y qué tal si su amiga no era responsable de nada y era real todo este extraño lió? Primero sucedió que una desconocida mujer le regalo el peculiar objeto, segundo, se le borro toda la escritura en sus hojas, tercero, apareció en su escritorio cuando ella fue testigo de que lo arrojaron al cesto de basura y ahora estaba el hecho tenebroso de que todo lo que escribía para que le sucediera a su heroína le estaba sucediendo a ella; era como si su porvenir lo decidiera ella escribiéndolo sobre un papel.

Pues bien, Isabella no se pasaría los días esperando que el criminal que la tenía retenida apareciera para que terminara con su fechoría o que su caballero andante apareciera para liberarla de su cautiverio.

Lo primero que haría sería escribir un nuevo capítulo donde la heroína escaparía de la mansión y si eso no funcionaba estaba dispuesta a cometer cualquier acto desesperado, todo antes de permanecer ecuánime en manos de un demente que seguro si la conservaba viva, convertiría su vida en un infierno.

Después de terminar con su rutina diaria, Isabella se dispuso a redactar su liberación; suplicaba a Dios que su disparate tuviera algo de cierto, si no, tendría que acudir a su segunda opción.

Más calmada, Isabella se acomodaba en su cama a pasar, lo que esperaba ella fuera su última noche en su prisión de oro. Ya para quedarse dormida Isabella escucho ruidos en la puerta, de pronto, de la obscuridad surgió el gigante golpeador de mujeres.

-¿Qué hace usted aquí? ¿A que ha venido? ¡Gritare si no sale de inmediato de mi habitación!- Isabella veía a Isaac y se percataba que se encontraba ebrio, su mirada estaba vidriosa y sudaba copiosamente.

-De nada te servirá fierecita, todo mundo duerme, a mi me toco vigilarte esta noche…-.
Isabella veía como el gigante se iba acercando amenazante a su cama.
-¿Qué quiere?- La chica trataba de hacer tiempo mientras pensaba como escaparse de sus garras.

-Quiero que te pongas el regalo que te mande- Isaac hablaba mientras volteaba torpemente de uno a otro lado de la habitación buscando algo.

Isabella vio como el hombre tomaba la caja y sacaba el traje del interior para arrojarlo a un lado de ella. Así que fue él quien lo envió…

-¡Póntelo ahora y baila para mí!-.

-De ninguna manera me vestiré frente a usted, además no sé bailar-.

-Claro que sabes; póntelo ahora si no quieres que te azote-.

La estruendosa voz y rostro amenazante eran bastante convincentes; Isabella se valdría de otro sistema para ver si podía manejar la situación.

Se levanto lentamente, rodeo la cama y sonrió coqueta al libidinoso hombre; este casi babeaba al ver el atuendo con el que dormía.

-Isaac ¡Guapo! Hagamos una cosa, te giras un momento para que me permitas vestirme y te prometo que bailare y me desnudare lentamente para ti después; anda, permite que lo haga a mi modo, no te arrepentirás-.

-Te doy tres minutos, si no estás lista yo terminare por ti-.

Como de rayo, Isabella se despojo de su baby dolls y se coloco el colorido atuendo; antes de que se cumpliera el plazo, coloco bajo la almohada el arma que siempre conservaba cerca.

-Listo- Muerta de miedo la chica anuncio con voz seductora y al tiempo que el hombre se volteaba a mirarla, empezó a danzar eróticamente para él; luego de un rato, cuando Isaac parecía hipnotizado, Isabella se retiro el velo de su cabeza y rostro y se fue dejando caer lentamente sobre la cama, hasta quedar recostada en ella y haciendo señas con los dedos índices, invito al hombre para que se acercara a ella.

El ebrio, ni tardo ni perezoso se dejo caer sobre la chica, manoseando su cuerpo bruscamente al tiempo que besaba su cuello; situación que aprovecho Isabella para sacar el candelabro de pesado metal y estamparlo duramente en la cabeza del hombre.

La chica se zafó de debajo del gigante aturdido por el descalabro, se levanto veloz para iniciar la huida, solo que el golpe que le propino al sujeto no fue lo suficientemente fuerte para dejarlo fuera de combate; este se incorporo a tiempo de tomar por el cuello a Isabella y lanzarla sin clemencia contra la pared.

Semi inconsciente, la chica sintió como la levantaban en brazos y la arrojaban sobre la cama, seguidamente sintió al gigante montarla para estrujar su cuerpo y golpear su cara furioso.

-¡Maldita bruja embustera! ¡Haré que te arrepientas de tu estupidez!-.

Isabella observo como el hombre se incorporaba tambaleante para bajarse el Sarawil, entonces ella valientemente disidió que ahí estaba su última oportunidad de huir de él y de todo; levanto sus piernas lentamente para agarrar impulso y golpear fuertemente con sus pies el pecho del hombre; este salió despedido violentamente hacia atrás y la chica salió veloz de la habitación, corriendo incansable por el pasillo que llevaba a las escaleras y al jardín trasero de la mansión. De pronto Isabella se encontró en medio del obscuro jardín, con los pies descalzos y semidesnuda para enfrentar el intenso frió, pero eso no le importo, lo único que quería era recuperar su libertad.
 
   -¿Qué ha pasado aquí? ¿Dónde se encuentra la prisionera? ¡¡Habla inepto!! ¿Que has hecho con ella?-.

Isaac volvió en si solo para encontrarse de frente con el furioso rostro de su amo, este lo tenía asido en un puño de la tela de su túnica a la altura del pecho, zarandeándolo colérico mientras le rugía una pregunta tras otra.

-Yo escuche sus gritos y entre para ver que le pasaba, pero la muy perra me golpeo en la cabeza con ese candelabro y salió huyendo de aquí-.

-Mas te vale que sea cierto y que la encuentre con vida, si no es así te asesinaré con mis propias manos-.

“El amo“empujo contra el piso con fuerza brutal al tembloroso hombre y salió como un demonio de la casa rumbo al jardín. 

Montando a su brioso alazán, el embravecido recién llegado salió al galope para recuperar a su presa; cualquiera que viera al hombre y a la bestia pensaría que era el mismísimo Satanás quien deambulaba por el lugar.
 
   
  
 

Isabella corría y corría sin rumbo fijo, sentía que ya no le respondían las piernas pero no pararía hasta ver alguna luz que la llevara con personas que le pudieran dar auxilio. De pronto, el silencio de la noche fue interrumpido por el sonido de los cascos de un caballo que se acercaba veloz hacia ella. La chica, si detener su carrera, volvió su rostro para mirar atrás y casi le da un infarto al ver una sombra siniestra inclinarse y extender una extremidad para atraparla. La chica se sintió flotar cuando la sombra la sujeto de la parte trasera del sostén de su traje y la sentó sin miramientos frente a él. Isabella estaba tan agotada y adolorida que no tenía fuerzas ya para luchar, lentamente se apoyo en el sólido y tibio cuerpo y disfruto de la suave caricia de la volátil tela de su túnica que flotaba con el viento. Isabella concluyo antes de dejarse vencer por el cansancio, que la sombra definitivamente era un hombre grande, fuerte y limpio, que olía delicioso… olía a…a… La joven cerró sus ojos adormilada tratando de recordar y asociar ese dulce aroma.

Isabella como en sueños sintió una acojinada cama bajo su espalda ¿Cama? Bruscamente la conciencia de la joven regresó al ahora, abrió los ojos y enfoco en la semipenumbra el lugar, reconociendo la cama de su prisión, los muebles de su prisión; se encontraba en su prisión. La chica lentamente se incorporo y descanso su espalda en la cabecera para mirar a su rededor; como si un imán atrajera su vista volteo su rostro hacia la ventana y descubrió la figura de un hombre de espaldas a ella.
-¿Quién es usted?- Isabella presentía que por fin conocería a su captor.

Lentamente el sujeto se giro e Isabella reconoció a “La sombra” mientras caminaba hacia ella.

-Por fin despiertas Yamila-.
Esa voz profunda, de barítono, ese caminar elegante y felino, ese aroma suave y dulce, ese rostro hermoso y varonil… 

-¡¡ZAHIR!! ¿Cómo me encontraste?-Isabella se levanto como de rayo para acercarse a la voz pero se detuvo bruscamente al desconocer de pronto la figura frente a ella, se parecía a Zahir pero con barba y bigote recortado-¿Zahir?- Al ver el asentimiento del hombre, se convenció de que era él -La noche que salimos a cenar y me dejaste en el hotel me secuestraron y me trajeron aquí- Isabella veía el enojo crecer en el bello rostro del empresario -¿Cómo supiste que me encontraba aquí? Debemos irnos, ellos no tardaran en volver, son unos bárbaros…

-¿Quién te lastimo?- Zahir tocaba con suavidad las marcas de los golpes en el niveo rostro de la chica, con el ceño fruncido y la respiración alterada.
Isabella apreso la mano masculina que le revoloteaba las ideas y continuo con el relato.

-Una bestia de nombre Isaac, pero eso no importa ahora ¡Por favor Zahir, salgamos de aquí antes que lleguen ellos!- Isabella veía con ojos de suplica la mirada verde, al tiempo que tenía en sus puños las ropas que cubrían el pecho del árabe.

-Me temo que eso no podrá ser Isabella- Zahir sujeto con firmeza las muñecas de la chica.

-¿Por qué dices eso? ¿Por qué me trajiste de regreso aquí?- Isabella se soltó de los puños masculinos y camino un paso hacia atrás con el terror dibujado en su pálido rostro -¡Tú no eres mi salvador! ¡Tú eres mi captor!...-.

-Definitivamente si- De pronto había crueldad en la voz y odio en la mirada de Zahir.

Como si se hubiera caído el velo de la ingenuidad del rostro de Isabella, la chica camino hacia atrás hasta toparse con pared.
-No tienes una empresa de publicidad; todo ha sido un engaño para atraparme ¿Por qué? ¿Para qué? ¡No poseo nada de valor! ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué piensas hacer conmigo?- Isabella estaba aturdida, su mirada era una clara muestra de ello, sus ojos reflejaban asombro, indignación y miedo, mucho miedo…

-De hecho si tengo una empresa de publicidad, pero el proyecto y todo lo que te dije fue una farsa para acercarme a ti- Zahir avanzaba cada paso que la chica retrocedía, hasta quedar a medio paso de ella -He esperado mucho tiempo para que llegara este momento Yamila… Pero ahora debes disculparme, debo castigar al hombre que te lastimo-.

Sin poder creer lo que oía, Isabella vio como Zahir salía de la habitación como un demonio envuelto en llamas.

La joven se acerco a la puerta y verifico que se encontraba sin llave, cuidadosamente la abrió y asomo la cabeza a los dos lados del corredor sin ver a nadie cerca; conforme avanzaba por el pasillo se iban acercando las voces que se encontraban en el salón principal; el que recientemente acabara de cruzar para escapar de ahí.

Isabella se detuvo en un rincón por donde podía observar abajo sin ser vista; en el salón se encontraban tres hombres además de Zahir, la chica reconoció al que parecía la mano derecha del empresario, el hombre de la cicatriz y otro que se le hacía rostro conocido. A Isabella casi se le sale un grito al reconocer al joven mesero del Intercontinental.

-¿Cómo te atreviste a poner un dedo sobre la chica?-.

Isabella veía como Zahir tenía tomado por el cuello de la túnica al hombre llamado Isaac; ambos lucían de la misma estatura y complexión, pero uno era el amo; el hombre con poder, clase y dinero.

-Ella me provoco amo, David es testigo; jefe, cuéntale como me golpeo en la cabeza con ese pesado candelabro y lo hizo en dos ocasiones. Tenía que castigarla por eso-.
-Te equivocas imbécil, sabias perfectamente las ordenes que di y tu menos que nadie debía acercarse a ella- Zahir tenía al hombre contra la pared, tomado por el cuello fuertemente con ambas manos; los verdes ojos parecía que fulminarían al desdichado- No debí dejarme convencer por tu padre de contratarte, siempre he sabido que eres una alimaña sin cerebro ni entrañas-

-Usted no es mejor que yo, solo está furioso porque le magulle la fruta que piensa comerse sin compartir…-.

Zahir no lo dejo continuar, levanto en vilo al gigante y lo azoto contra el muro apretando salvajemente su cuello para asfixiarlo; cuando estaba a punto de rompérselo lo soltó, viendo con desprecio como se derrumbaba a sus pies.

-Quiero que te largues ahora mismo de aquí y no te atravieses en mi camino de nuevo por qué entenderé que estas maquinando algo en mi contra y entonces ya no habrá clemencia para ti. David, cerciórate que esta basura se vaya y esta vez no quiero errores; mañana hablaremos tú y yo-.

-Si amo… ¡Muévete idiota! Ayúdame Ramsés-.
Isabella pensaba que si una voz atronadora y una mirada enfurecida mataran, el gigante hubiera muerto hacía cinco minutos. Lo último que vio la chica antes de regresar a su habitación apresuradamente, era como sacaban en peso al desgraciado que la lastimo; si eso hizo Zahir con un tipo de la talla de él ¿Qué le esperaba a ella?...

Ye en el silencio de su habitación, Isabella pensó que estaba claro que ahora no era momento para enfurecer mas al hombre que después de todo, seguía siendo un desconocido para ella; pero mañana lo enfrentaría y tendría que decirle, aunque terminara estrangulándola, porque la tenía secuestrada y que pretendía hacer con ella.

Por más de una hora la chica le dio vueltas y vueltas al asunto de su secuestro y no encontró un motivo lógico por el que Zahir hubiera hecho eso; el hombre no parecía un traficante de esclavas, ni parecía del tipo que necesite de un harem, ni tampoco se podía decir que se había hecho rico gracias a los rescates que pedía por sus víctimas, porque se le notaba la refinación y buena cuna ¿Entonces qué? 
Isabella tomo desesperada el “Libro mágico” y lo abrazo a su pecho como si fuera la única arma o forma de salir viva de ahí. A estas alturas de los acontecimientos la chica estaba convencida que el libro poseía algo que había cambiado su vida para siempre ¿Cuáles fueron las palabras de Madame Selé? “Me atrevo asegurar que influenciara su porvenir al igual que su viaje”
 
    
 
   CAPITULO DIEZ

Sin más preámbulos Isabella reescribiría la parte donde su heroína escapa de su secuestrador y esta vez se cercioraría que terminara a salvo en Inglaterra.
-¿Dónde está mi bolígrafo?- La joven quería usar los mimos artículos con los que escribió las notas anteriores, en vista de que esa pluma se la dieron en el bazar para firmar algunos autógrafos; en un descuido era parte del equipo mágico.
Isabella encontró el bolígrafo sobre el secreter donde se sentó antes a escribir; el mueble se encontraba situado frente a la ventana que daba al lago, el lugar perfecto para inspirarse. De pronto una ráfaga de aire en la espalda de la joven hizo que voltease con temor hacia la salida; su pesadilla de los últimos días estaba de pie en el vano de la puerta llenando el espacio con su tamaño y porte.

-Que bien que sigues despierta Yamila- Zahir entro de lleno en la habitación, mirando fijamente el rostro de la joven.
Isabella no encontraba su voz, solo atinaba a sostener su libro contra el pecho, mientras miraba con ojos de miedo al nuevamente desconocido hombre.
-Veo que no cenaste ¿Acaso no te gusta como guisa Adira? Tengo entendido que cocina recetas especiales para ti.
La joven recordó el desayuno americano del día anterior mientras miraba como Zahir se acercaba con paso felino; parecía una pantera al asecho, todo vestido de negro y esos ojos tan verdes sobresaliendo en su cara morena.
-No, digo sí, es solo que no tengo apetito…- Isabella seguía sentada junto al secreter, con el cuello estirado para enfocar la mirada insistente de Zahir. 
La chica se armo de valor y se puso de pie para enfrentar a su secuestrador; después de todo no sería hasta mañana como ella lo planeo.
-Muéstrame lo que tienes en las manos Isabella- Zahir estaba a un paso de la chica, mirándola de forma peligrosa.
-¿Por qué quieres ver mi libro de notas?- Isabella sentía como el miedo se iba apoderando de sus extremidades.
-Entrégamelo- Zahir tendió una mano esperando el objeto -¡Ahora!- La voz cambio de peligrosa a amenazante en un segundo.
Isabella obedeció asustada ¿Por qué quería su libro…?
-¿Cómo lo obtuviste?- Zahir tomo el libro y lo giro observándolo con cuidado por uno y otro lado, su mirada ahora era la misma que uso con el gigante -¿Quién te lo dio?- Zahir parecía querer fulminarla con la mirada -¡Responde! ¡¡Maldita sea!! ¿Cómo obtuviste este libro?- Esta vez Zahir no se conformo con taladrarla con la mirada, sino que la tomo de los hombros y la zarandeó hasta que Isabella sintió que sus labios sellados se separaban.
-Me lo obsequio una mujer en un bazar de Londres- Isabella luchaba por no llorar de miedo y dolor -¿Por qué te interesa tanto mi libro? Ahí es donde hago anotaciones de la novela que escribo.
En cuanto termino de hablar, Zahir hojeo el libro al revés y al derecho, sonriendo con sonrisa maléfica.
-¿Anotas sobre las inscripciones? ¡De tal palo tal astilla…! Por supuesto que estas enterada de su gran valor ¿No es así Isabella? ¿Te lo dio tu padre o se lo robaste a él?- Zahir se pasaba de una mano a otra el objeto en cuestión, viendo divertido como Isabella lo seguía desesperada con la mirada. 
-¿De qué hablas? No entiendo ¿Qué tiene que ver mi padre en todo esto?- Isabella estaba confundida y su única preocupación de momento era recuperar su libro -Devuélvemelo ¡Es mío! Lo necesito para continuar escribiendo mi novela-.
-No insistas con eso Isabella, este libro no es para escribir sino para leer, además me pertenece, nos pertenece a mi hermano y a mí; era de mi madre pero desapareció hace algunos años, cuando ella murió ¡Pero eso ya lo sabes Yamila!- Zahir señalaba a la chica con el libro, con voz acusadora y mirada despectiva.
Isabella aprovecho la ocasión y arrebato veloz el libro de manos de su verdugo para verlo por dentro. 
-¡¡¡Oh mi Dios!!! ¿Qué está pasando aquí? ¡El libro volvió…!- Isabella palideció de muerte, perdiendo la fuerza de sus piernas se dejo caer en el banco de nuevo, dejando brotar esas lagrimas que tenia años sin dejar salir.
A pesar de la atrevida acción de la chica, Zahir le permitió revisar el ejemplar, tal vez condolido por la desazón de la joven. Cuando el libro resbaló de las temblorosas manos al piso, el hombre se acuclillo para recuperarlo y guardarlo entre sus ropas, después coloco su mano debajo de la barbilla de la chica para levantarle el rostro y mirar sus ojos.
-¿Qué pasa Yamila? ¿Te has encariñado con él? Lástima que no lo puedas conservar, debe continuar en la familia; posee un gran valor sentimental además de su valor histórico.
-Zahir ¡Tu no entiendes!- Isabella lloraba desconsolada frente a su captor -Ese libro es muy especial…- De nuevo el llanto se apodero de la chica, impidiéndole hablar.
-Sí que lo sé, ha sido heredado de generación en generación en mi familia desde la época de Cristo; se presume que lo escribió uno de sus discípulos. Este libro está escrito en arameo Yamila- Zahir se refería al objeto con aprecio.
Era inútil seguir hablando sobre el tema con Zahir, después de todo no era precisamente su amigo.
-¿Qué va a pasar conmigo Zahir? Debo saber porque me tienes retenida en contra de mi voluntad ¿Por qué me has secuestrado- Isabella estaba de nuevo de pie, la inquietaba mucho la cercanía del hombre.
-¡Por venganza!-.
El paréntesis había terminado, Zahir de nuevo volvía a ser su enemigo
-¿Venganza?- Isabella ahora entendía menos que nunca -¿Qué te he hecho yo para merecer esto? ¡Si apenas tenemos días de conocernos…!- El miedo había dado paso a la frustración y esta se estaba convirtiendo en enfado.
-“Los errores de los padres lo pagaran lo hijos” Pagaras con sufrimiento el pecado mortal que cometió tu padre en el pasado; cada lagrima derramada por mi madre la pagaras una a una con las tuyas, solo así se podrá saldar la cuenta y tal vez entonces te permita volver a casa- El odio y desprecio en la verde mirada de Zahir era innegable.
-¿De qué hablas? ¿Qué le hizo mi padre a tu madre? No sé a qué te refieres Zahir, no guardo memoria de nada al respecto- Isabella acorto la distancia entre los dos y sujeto al amargado hombre de los brazos, implorando una clara explicación.
-Eso sucedió hace casi veinticuatro años; era un niño entonces; mi hermano tenía trece años y yo diez cuando mi padre se quito la vida- Zahir tenía sujetas fuertemente las muñecas de la chica, con la vista perdida en el doloroso pasado.
-¿Cómo es posible que me castigues por algo que yo no hice y sucedió cuando aun ni nacía?- La injusticia que estaba cometiendo Zahir con ella le impedía tener pena de su dolor, era inaudito y absurdo su comportamiento abusivo y machista; cobrarse con alguien más débil e inocente su triste pasado…
-Tu padre le quito a mi madre lo que más quería y ahora yo hago lo mismo con el- Zahir estaba de nuevo en el presente, con el odio a flor de piel.
-Te equivocas Zahir, yo no soy lo que más quiere mi padre; siento informarte que te has equivocado- Isabella tenía su propia historia de dolor y amargura que contar.
-No lo creo Isabella-.
-Está bien, no me creas, sigue con tu patético plan…-
-No te pases niña arrogante, no provoques la ira en mí porque no sabes de lo que soy capaz- La grave voz se escucho como un latigazo en la obscuridad.
-Se suficiente sobre ti, se que eres un criminal, loco y abusivo…-
-¡Ya basta Isabella! No eches más leña al fuego- Zahir tenía sujeta por los hombros a la envalentonada chica; su mirada amenazante y sospechosa calma presagiaban peligro.
-¿Si no que? ¿Me mandaras azotar hasta matarme? No… Eso no lo creo… Perderías al objeto de tu venganza; aunque ser golpeada lo veo muy factible, va acorde a tu sádica personalidad y machismo.
-¡No hay nada en el mundo que me gustaría hacer más! Pero no te daré el gusto;no estás aquí para satisfacer tus bajos instintos sino para que yo haga justicia. Me imagino que en estos momentos debes estar extrañando la vida licenciosa que llevas en Londres; si sales viva de esta te prometo que regresaras a ella- Zahir hablaba con un despotismo mas insultante que sus palabras.
-¡Tú no sabes nada de mí!- Isabella se sentía furiosa con el antipático y soberbio hombre ¡El muy cretino….!-.
-Te conozco desde que naciste, se que eres una mujer que no respeta ni su apellido; vas por la vida sin importarte nada ni nadie, juegas con los hombres a tu antojo. Eres peor que una mujerzuela Isabella, ellas son lo que son por hambre y tú por placer.
-¿Cómo te atreves a hablarme así?- Isabella estaba un grado menos que histérica; empezó a golpear en el fuerte pecho con los puños, gritando sus verdades -¡Tú eres el secuestrador no yo! ¡Maldito! ¡M a l d i t o!-.
La joven lentamente se deslizó al piso llorando a corazón partido, con ambas manos ocultando su rostro y su vergüenza; acababa de descubrir que no era la persona que creyó ser hasta hace unos días. Isabella tontamente pensaba que el valerse por sí misma la convertía en una mujer fuerte e inmune a las vicisitudes de la vida; pero se equivoco, su inmadurez y soberbia la pusieron fácilmente al alcance de un hombre sin entrañas, que terminaría con ella en cuanto se diera cuenta que no lograría su descabellado propósito. Isabella tenía claro que su padre no movería un solo dedo por liberarla.
-Las cosas son como son Yamila y no puedes hacer nada para cambiarlas- Zahir salió de la habitación con la misma ráfaga de viento con la que entro.
Isabella vio como se alejaba el hombre que con sus últimas palabras, acaba de anunciar su sentencia de muerte.
 
   CAPITULO ONCE
Los rayos de sol de un nuevo día bañaron con su luz y calor el despertar de Isabella y como una revelación la joven supo que así seria por muchos años mas; no se rendiría tan fácilmente al destino que pertenecía a un personaje de novela, lucharía incansablemente por mantener lo más valioso que la vida le había regalado, que era la vida misma y su libertad. Isabella haría lo que fuera necesario para recuperar el libro mágico y escribir su propia liberación; por lo que se prometía ahora mismo, levantarse diariamente con ánimos de luchar por conseguir su propósito y si era necesario pelear contra Goliat para lograrlo;así lo haría.
Cuando Sara llego con su desayuno, lo comió con mucho apetito; valía más que estuviera bien alimentada, sospechaba que con Zahir presente en la mansión, iba a necesitar de todas sus energías.
Isabella le entendió a Sara que volvería en un momento, así que aprovecho su ausencia para arreglarse especialmente para su primera pelea oficial con Zahir o quien se le pusiera enfrente.
Cuando Sara regreso a la habitación le hizo señas a Isabella de que la siguiera al exterior y como de nada servía preguntar, la siguió por toda la casa hasta llegar a una salita donde se encontraba humeando una cafetera con ese adictivo café. Al tiempo que Sara salía por una puerta, otra se habría dando paso a su verdugo personal; este como siempre vestía sus vestiduras típicas, solo que ahora era todo de blanco. Isabella retuvo la respiración al ver la magnífica presencia frente a ella; la chica pensaba que ayudaría mucho a sus propósitos si el hombre en cuestión fuera repugnante y grotesco y no el único hombre que le provocaba pensamientos de mujer y ganas de verse como una mujer; no que quisiera nada con el ¡Claro que no! Era solo que no se podía negar la belleza, porte y personalidad arrolladora del sujeto¿Cómo se vería sin toda esa tela? Hasta donde recordaba su cuerpo se sentía firme y luego estaba su gran estatura que sobresalía con mucho del promedio de la región… ¡Ay por Dios! ¿Pero que estoy pensando? ¿Serán los pensamientos normales de alguien condenado a muerte?
-¡Yamila!-.
-¿Cómo?- Isabella apenada por sus obscuras ideas, volvió al presente, al momento de escuchar el apremiante llamado de su verdugo.
-¿Gustas acompañarme con una taza de café?- Zahir la miraba de una manera especial, entre divertido y curioso, como si conociera sus inquietantes pensamientos.
-¿No te parece impropia tu invitación? No me trates como si fuera tu invitada- Isabella sospechaba que su actitud no haría más fácil sus últimos días de vida, pero no le daba la gana hacérselo fácil a él tampoco.
-Hasta ahora no he oído quejas de la habitación en que te encuentras y las atenciones que se te prodigan ¿Tal vez preferirías un calabazo o el sótano por habitación…?-.
Zahir se mostró molesto de inmediato por el comentario de la joven. Pues bien ¡Que se fastidie!
-Iría más acorde con la realidad ¿No te parece?- Isabella estaba gozando descubrir un huequito en la coraza del hombre.
-No soy ningún bárbaro Isabella- Zahir se alejo de la chica hasta quedar de espaldas a la ventana que ofrecía otra vista del hermoso lago.
-¿Se te hace muy civilizado lo que haces conmigo Zahir?- Isabella de pronto se sintió fuerte y segura de sí; se atrevió a caminar hacia la ventana y pararse a un lado de él, con el pretexto de mirar el paisaje.
-No hago nada distinto de lo que hacen los hombres de occidente con los que tú tratas, la diferencia es que yo no lo hago por diversión- Zahir se había percatado de las intenciones de la chica y le hizo frente.
-¡Lo que hago! ¡Lo que soy! ¡Con quien trato! ¿Por qué insistes en conocerme?- Isabella sabía que si no tenia cuidado, terminaría molesta y perdería la batalla.
-Ya te lo dije anoche, te conozco desde que naciste; siempre ha habido un hombre de mi confianza siguiendo tus pasos. Se cada detalle de tu vida Isabella, lo que haces, con quien vives, para quien trabajas, con quien sales.Conozco la fila de hombres con los que has tenido relaciones; en mi país ya te hubieran apedreado por eso.
-¡Y yo te dije que tú no sabes nada de mí!- A Isabella la enfurecía la actitud machista de Zahir, parecía algo típico en el, acusarla sin razón. 
-Digamos que tuve oportunidad de constatar tu comportamiento libertino y lujurioso antes de tu exhibición del hotel- Los ojos de Zahir tenían fuego que parecía a punto de liberar.
-¿De que hablas macho prejuicioso e hipócrita? Seguro eres una blanca paloma… ¡Tú eres el hombre del antro en Londres…!- Por fin Isabella había relacionado la voz de Zahir con la del hombre que paro los avances de Gerard.
-En efecto, yo soy ese hombre; como podrás constatar, es imposible desmentir los reportes de mis hombres- Zahir gozaba desenmascarando a la desvergonzada chica.
-¿Por qué me defendiste entonces?- Isabella sentía como iba perdiendo la medalla de su primera batalla,al tiempo que su cuerpo se invadía de indignación, impotencia y rabia.
-No iba a permitir que cualquier niñito estúpido con el que sales me robara la oportunidad de llevar a cabo mi venganza; espere muchos años por este momento, aunque debo decir que al final tu me facilitaste mucho las cosas; prácticamente te viniste a meter a la boca del lobo al…-.
-¡¡Maldito desgraciado!!- Isabella fuera de sí elevo su mano y la estampo con fuerza una vez y otra vez en el rostro burlón -¡Bastardo amargado y abusivo! ¡Te odiooooo!- La razón volvió a la chica en el momento que miro a Zahir dibujar una sonrisa cínica y una felina mirada advirtiendo peligro de muerte mientras se tallaba el ardiente rostro.
Antes que Zahir decidiera tomar revancha, Isabella emprendió la retirada corriendo de vuelta a su habitación y cuando estaba a punto de alcanzar la puerta, una garra de acero la tomo por el brazo y de un solo movimiento la freno, giro y pego a la pared.
-Una mujer de mi pueblo jamás se atrevería a golpearme Isabella- La voz de Zahir se escucho temiblemente tranquila; tenía sometida a la chica por las muñecas a los lados de su cabeza, su fiero rostro inclinado para alcanzar el rostro femenino y el tibio y acelerado aliento agitando los rojos risos -¿Qué crees que deba hacer contigo Yamila?-.
-Si nos regimos por la ley del Talión, seria ojo por ojo y diente por diente- Isabella tenía el rostro levantado hacia Zahir para demostrarle que no le temía, cosa que era una inmensa mentira, su respiración agitada era una prueba de ello, pero no le daría el gusto de rogarle clemencia -Lo que implicaría que tendrías que devolverme las bofetadas- Gracias a que estaba sujeta de las muñecas, la chica no se derrumbaba de terror a los pies del endemoniado hombre -Pero partiendo de que me llevas la delantera en ofensas, sin contar el secuestro, pienso que aun tienes que pedirme perdón-.
Para sorpresa de Isabella, Zahir dejo escapar una sonora carcajada, el muy infame se estaba riendo de lo lindo de ella.
Si no fuera por las circunstancias, realmente Isabella podría disfrutar la compañía del bárbaro este, principalmente por la agradable experiencia de no ser asediada sexualmente por él; no que se creyera una diva, más bien era que tenía imán para los tarados. En un descuido, podría ser a la inversa y ella ser la acosadora y es que cada vez que se encontraba tan cerca del imponente hombre, Isabella experimentaba una sensación inevitable que no sabía describir, pero le nacía del pecho impidiéndole respirar normalmente, se apoderaba de su estomago como si tuviera un baile de mariposas y bajaba hasta su entrepierna invadiéndola de una caliente ansiedad.
-Por esta vez pasare por alto tu atrevimiento Isabella, asegúrate de que no se vuelva a repetir; no acostumbro dar segundas oportunidades ¿Esta claro?- La voz del árabe volvió a ser fría y su mirada dura.
Zahir era de nuevo el enemigo acérrimo; la tregua había terminado.
Isabella se tallo automáticamente las doloridas muñecas, mientras veía como Zahir desaparecía de su vista.
-¡Cielos! ¡Por poco y no la libro…!- Isabella entro a su habitación agotada con la cesión; acerco el banquito al quicio de la ventana y se sentó ahí a admirar la tranquila vista. Que contrastes ofrecía el universo, ella, a escasos metros del lago, con su vida hecha un torbellino y las aguas de él impávidas; en este momento daría lo que fuera porque todo sucediera a la inversa.
De pronto se sintió sin fuerzas por el día de hoy; lo que le apetecía ahora era escuchar música recostada en la cama, en un descuido se dormía y el día terminaba pronto. Isabela encendió su ordenador portátil y abrió su carpeta de música; se decidió por música de saxofón y piano, tenía el poder de retroalimentar su dosis de paz, que mucha falta le hacía en estos tiempos.
Isabella despertó al sentir una suave sacudida en su hombro, abrió de par en par los ojos de repente desorientada y vio el rostro amable de Sara y la nota que le estaba ofreciendo.
<Te espero abajo en media hora para cenar>
Típico de Zahir; el daba órdenes y había que obedecer, con más razón ella que era su prisionera y no estaba en posición de negarse. Sara esperaba respuesta para retirarse, como si tuviera otra opción.
-En un momento bajo Sara- Isabella sintió como crujía su estómago; ciertamente tenía bastante hambre -¡¡Cielos!! ¡Son las seis! ¡Dormí toda la tarde…! Ojala haya vino en la cena, si no pasare la noche en vela.
Isabella decidió vestirse para ir a la guerra, utilizando las únicas armas que tenía, su inteligencia y ropa atrevida que llevo para darle un uso totalmente diferente, pero tendría que servir para este fin; también pondría un especial cuidado con su maquillaje, necesitaba ocultar las lesiones que aun persistían en su pálido rostro. Para Isabella era necesario descubrir al hombre detrás de sus vestiduras y deseos de venganza; Zahir no podía ser tan diferente del resto de los barones que poblaban la tierra.
 
    
 
   CAPITULO DOCE
La chica caminaba como China libre por los corredores de la gran mansión, le llamaba la atención que desde que Zahir la capturara de nuevo, no se había topado con ningún guardia ¿Acaso era una estrategia de su secuestrador para tentarla? Isabella pensaba que de ser el caso, en cualquier momento le daría el gusto, pero primero encontraría el libro mágico.
-¡Diablos! ¿Cuál de todas las puertas será?- De pronto aparecieron ante Isabella varias puertas sencillas y dobles para escoger pero ¿Cuál llevaba al comedor?
-Anisah, pase por aquí por favor-.
-¿Usted?- Isabella giro en redondo al escuchar a su espalda una voz conocida; era ni más ni menos que el joven mesero del hotel ¿Cómo lo nombro el Jefe? -¡Ramsés!- Isabella hablo en voz alta y el chico volteo sin mirarla a los ojos; justo cuando iba hablar con él, una gran puerta doble se abrió, apareciendo en el marco el temible y arrollador extraño de mirada salvaje.
-Retírate Ramsés- Zahir despidió al joven con una tajante orden -Masa’a al Khair Yamila- Zahir abrió la puerta de par en par para dejar entrar a la chica, al tiempo que saludaba.
-Masa’a al Khair- Isabella aspiro el dulce aroma de la loción masculina combinada con olor a tabaco fino, al pasar junto al colosal hombre; sabía que no debía verlo a los ojos pero su necesidad era más fuerte que su razón; se estaba convirtiendo en una adicción mirar el formidable verde de sus ojos.
Como un perfecto caballero, Zahir saco la silla para que se sentara la joven.
-¿Qué tal estuvo tu siesta Yamila? ¿Me tienes en tus sueños?- Isabella sintió el tibio aliento en el cuello mientras su “anfitrión” acomodaba su silla. 
Claramente Zahir estaba provocando a la chica, verbal y físicamente ¿Acaso había adivinado sus intenciones y se le estaba adelantando? O peor aun ¿Se habría dado cuenta de que la inquietaba de forma impropia su cercanía? No en balde era hombre de mundo y según sus cuentas, catorce años mayor que ella; evidentemente le llevaba mucho camino recorrido en eso de jugar al gato y al ratón.
Isabella decidió que dejaría para la sobre mesa su análisis del magnífico felino que tenía enfrente, ahora disfrutaría la variedad de platillos a base de pescado cocinado de distintas formas y acompañado de un platillo que no podía faltar en la mesa, el riquísimo Faláfel adeheresado con Tahini, también había Hummus y presentado en exquisitos recipientes de cristal el Labneh, para dar el toque final al gusto regional.
Isabella se sentía más que achispada con el vino que acompaño la cena, seguramente era producido en la zona porque no reconocía la etiqueta, mucho menos podía traducir los símbolos, pero si podía asegurar que era uno de los más sabrosos que hubiera probado jamás; sospechaba que ella sola había consumido una botella completa ¡Guauuuuu!
Zahir invito a Isabella a pasar a la sala adjunta para tomar el aromático café que era su otra adicción; esta vez fue Ramsés quien llevo el servicio y sirvió en sendas tasas. Cuando se acerco a ella, Isabella noto la breve mirada de admiración del joven, cosa que la chica aprovecharía en cuanto se presentara la primera oportunidad; haría lo que fuera necesario para escapar de ahí.
Una vez que el joven se retiro, Zahir se acerco a Isabella con paso lento y silencioso; esta se encontraba recargada en el quicio de la puerta que daba a la terraza, admirando los últimos rayos de sol sobre el lago. El frió era agradable, sobre todo para ella que se sentía bastante acalorada, seguro por el vino ingerido.
-¡Hermosa!- Zahir se escucho ronco, justo por arriba de la cabeza de la chica.
Isabella pego un brinco sorprendida, de momento se había olvidado donde estaba y con quien; ese lago tenía algo que la hipnotizaba, igual que alguien más…
-Sí, es una vista muy hermosa- No caería en el juego de sus palabras pero ¿Cómo sortearía la trampa de su magnetismo que la atraía contra toda razón y lógica? ¿Porque ahora y con él le tocaba experimentar esta inquietud que la hacía sentirse más amenazada que el odio mismo de Zahir?
Isabella echo un paso atrás para mirar el rostro moreno y burlesco.
-¿Como se llama?- La chica señalo hacia el lago con la mirada -¿A dónde me has traído Zahir?- La azul mirada de la chica sostuvo con valentía la fiera mirada.
-Lago de Van; estamos en la Provincia de Van, en Turquía- Zahir no se perdía detalle en el rostro de Isabella, paseaba su mirada por todos sus rasgos con descarado desenfado, recargado cómodamente en el sitio que ocupara antes ella.
-¿Quién eres realmente Zahir?-.
-Sabes de mi lo que necesitas saber-.
-¿Mi padre está enterado que me tienes en tu poder?-
-¿Ya te quieres ir? Pensé que la estabas pasando bien aquí Yamila…Si mal no recuerdo, tu amiga te echara de menos hasta dentro de ocho semanas ¿No es así? Mientras tanto serás mi huésped-.
-¿Revisaste mi correspondencia?- Isabella primero mostró asombro que rápidamente se convirtió en enojo -¿Cómo te atreves a invadir mi privacidad?- Isabella se enfrentó con rostro colérico al desfachatado hombre.
-Yo me atrevo a todo Yamila y para que te quede claro de una vez por todas, tu harás lo que yo disponga mientras permanezcas aquí y más vale que te comportes si no quieres volver a estar entre cuatro paredes- Zahir tenía sujeta a la encrespada chica fuertemente por los hombros; su mirada salvaje tenía una clara amenaza.
Isabella forcejeaba para soltarse de las tenazas que lastimaban su piel, empujando con energía el pecho de acero ¡El maldito hombre no se movía ni un ápice! Al contrario, parecía muy divertido con su infructuoso esfuerzo.
-Si eso me va a liberar de tu odiosa presencia, prefiero el encierro ¡Suéltame ya bruto, que me lastimas!- Isabella olvidaba con quien se encontraba, solo hacía caso a la furia e impotencia creciente que le despertaba el hombre con solo mirarlo.
-Esa es la idea Yamila, estas aquí para pagar una deuda de dolor y lágrimas, no de vacaciones- Zahir tenía a la chica presionada a la pared, con una mano sosteniendo dolorosamente su rostro y con la otra sujetando sus muñecas por arriba de su cabeza.
Isabella se llenó de pánico, no por el rudo trato del árabe, sino por la cercanía del mismo; todo en él era una viril amenaza; su presencia, su aroma, su voz su aliento, su cálido y fuerte cuerpo.
La chica decidió hacer uso de sus conocimientos de defensa personal levantando una rodilla para impactarla en la entrepierna masculina, solo que el hombre fue mucho más rápido y detuvo el movimiento oportunamente.
-¡Quieta Yamila!¡No querrás volver desdichadas a mis mujeres…!- Zahir tenía presionado el cuerpo de la chica con su propio cuerpo y en sus manos sostenía cada mano femenina; la expresión de su rostro era indescifrable.
-¡¡Por favor suéltame Zahir!!- Isabella no soportaba más el contacto del firme cuerpo a todo lo largo del suyo ¡Dios! Se moría de ganas de averiguar el sabor de sus besos, ansiaba saber que se sentiría ser besada por el precioso y magnifico macho-.
-¿Qué pasa Isabella? Te has quedado muda…- Zahir miraba los ojos de la chica con perspicacia, como si conociera la lucha interna que libraba.
La joven no entendía porque sus hormonas se venían a despertar justamente con este hombre que era su enemigo, cuando tuvo tantas oportunidades antes de él.
A un dedo de distancia estaba su boca de la suya ¡Sería tan fácil averiguar lo que quería…! Isabella paseaba sus ojos de los labios masculinos a la verde mirada, como esperando encontrar una señal o permiso de avanzar. De pronto el tiempo se detuvo e Isabella cedió a la tentación, recorriendo el breve espacio que separaba los labios, sus ansias, los alientos…
Si una explosión se hubiera dado justo en ese momento y lugar, hubiera quedado sofocada por la explosión de sensaciones liberadas al contacto de las bocas; la masculina, perfecta, de labios gruesos, rojos, húmedos, tibios, dominantes, posesivos, acariciando lentamente la suave piel de los sedientos labios femeninos; los dientes mordisqueando traviesos, provocando un delicioso y agónico dolor; la lengua suave y experta deslizándose sobre la superficie, esperando permiso para entrar a endulzar el interior nunca saciado antes; las respiraciones agitadas perfumando el aire a su alrededor, las manos delineando los rostros, los pechos, los talles; los corazones fundiéndose en un solo latido, las caderas haciendo contacto reconociéndose, presentándose, preparándose…
A pesar del torbellino de emociones invadiendo el cuerpo y mente de Isabella, por fin pudo entender que si antes fue una frígida fue debido a que nunca estuvo con el hombre apto para ella; ahora entendía lo que era un beso y una caricia de verdad.
En un acto de necesidad frustrada, Isabella tumbo hacia atrás la Ghutra que cubría la cabeza de Zahir para colgarse de su cuello y poder sentir más el fuerte cuerpo aplastando sus suaves curvas; Zahir respondiendo con un ronco gemido tomo a la chica por las nalgas, para presionar la redonda cadera a su miembro totalmente inflamado y duro.
Las manos de Isabella se movían por su propia cuenta, tomando a puños el crespo y suave cabello de la nuca de Zahir. La chica se sentía como el hombre que lleva días perdido en el desierto y repentinamente descubre un oasis en medio de la nada, insaciable; quería beberse a Zahir de un solo trago.Las apasionadas y salvajes respuestas en el mismo tono, a un solo ritmo, como si la ley de las coincidencias hubiera encontrado el par perdido en otro continente.Las manos de Isabella seguían libres por el firme cuerpo que en ese momento le pertenecía, era suyo para disfrutarlo y para demostrar a su lívido que estaba viva ¡Y de qué manera…!Una ráfaga de viento frió entro por la ventana cuando Isabella estaba a punto de tocar el formidable trofeo que sentía sobre su ombligo; repentinamente una fuerte mano la detuvo.
-¡¡Basta Isabella!!- Sumamente agitado, tembloroso y muy furioso, Zahir tomo por los hombros a la chica y la coloco a un brazo de distancia -¡Eres hábil Isabella! Te subestime, francamente pensé que los tipos con los que te metes eran una bola de mentecatos pero ahora me doy cuenta que eres una zorra astuta y calculadora, capaz de hacer caer al más experimentado de los hombres…- El colérico árabe soltó bruscamente a la chica y recogió su Ghutra estrujándola en una mano mientras apuntaba al rostro de la chica -¡No me harás caer Yamila! ¡Pierdes tu tiempo! Si logras salir de aquí será porque pagaste tu boleto al costo que ya conoces, no porque me hiciste caer con tus artimañas-.
Isabella miraba los enturbiados ojos del color del mar embravecido, mientras seguía anclada junto a la ventana que daba al lago, con el corazón más frió que la noche misma; deseando con los trozos de alma que le quedaban, que una espada la atravesara y terminara con su vida, sentía tanta desazón y vergüenza que no quería finalizar la noche ni iniciar el día siguiente.
Cuando ya pudo despegar los pies del piso y los ojos de la mirada cruel, Isabella cruzo de prisa aun lado del implacable hombre, incapaz de decir nada, solo derramando esas lagrimas que tanto necesitaba él para aliviar su alma atormentada.
 
    
 
   CAPITULO TRECE
 
   
La siguiente semana paso tranquila, dentro de lo que cabía; Isabella veía a Zahir de vez en cuando, en el corredor, cuando salía al jardín y en dos ocasiones coincidió con él en el desayuno y en todos los casos solo cruzaron saludos y miradas hurañas. Si la joven no supiera que el hombre no tenia sentimientos, pensaría que la estaba esquivando; la verdad es que ella agradecía el respiro, se debiera a lo que se debiera. La chica tenía bastante luchando con el recuerdo de los eróticos momentos vividos, los tenía tan frescos en su memoria que apenas podía dormir y comer, despierta y dormida soñaba con su rostro moreno rozando al suyo, su barba raspando su suave piel, sus deliciosos labios envenenando los suyos, su mirada de deseo puro y animal, su cuerpo firme sosteniendo el suyo y su dura entrepierna incitando su vientre a saborear el dulce placer de la entrega. 
-Anisah ¿Necesita algo?-.
Isabella regreso de sus calientes pensamientos hasta que termino en la cocina.
-Sí, gracias, algo de beber por favor- La joven observaba como Ramsés servía zumo de limón en una gran copa escarchada con azúcar -¿Hace mucho que trabajas para Zahir?- La chica quería intercambiar conversación ligera con el joven, para irse ganando su confianza.
-Es una tradición en mi familia trabajar con la familia Assad; todo comenzó con mi abuelo, después le siguió mi padre y ahora mis hermanos y yo trabajamos para el más joven, El Jeque Zahir Lucien Vien Assad. El Señor Azím pasa más tiempo en Francia que en estas tierras-.
¿Jeque? Hasta donde ella recordaba, ese título solo lo portaban los políticos de altos rangos y los hombres de negocios poderosos, como los petroleros.
-Yo vivo en Londres, vine aquí… Bueno, a Israel, a conocer y documentarme para la novela que escribo-.

Por casi una hora, el joven mesero e Isabella hablaron amena y tranquilamente de temas nada comprometedores; la chica decidió que para otra ocasión seguiría con el tema de Zahir, era indispensable que averiguara que tan cierta era su versión de su secuestro. La chica se enteró que Ramsés era dos años mayor que ella, que trabajaba al servicio de Zahir toda la semana de ocho a ocho y que los viernes por la noche tocaba la guitarra con una banda local en el bar del pueblo y como si fuera poco, los fines de semana acudía a un curso para convertirse en piloto aviador. Ramsés le comento a Isabella que su patrón se lo había pagado para que algún día no muy lejano, fuera el piloto oficial de la empresa.
Por un breve instante la joven olvido su desafortunado futuro y fantaseo en pasear con el chico en su gran moto, cuando se terminara su cautiverio ¡Como si su padre fuera a dar la cara por ella…!
-Sí que eres todo un estuche de monerías; no mas falta que me digas que por las noches eres Stripper…-.
La carcajada sincera que compartieron los jóvenes, fue interrumpida por la fría voz que se escuchó a sus espaldas.
-Ramsés, retírate a descansar; mañana a primera hora te espero en mi despacho-.
-Laila Tiaba- Ramsés hizo una reverencia mientras deseaba buenas moches.
-Laila Tiaba- Isabella se levanto del banco donde estuvo sentada y se dispuso a marcharse.
-Espera un momento Isabella, quiero que te enteres que mañana advertiré a Ramsés que lo mandare a azotar si lo vuelvo a encontrar conversando contigo-.
-¿Cómo dices? ¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? El ya había terminado sus obligaciones…¡Eres un maldito! ¡Ensañarte con un chico solo porque se atrevió a hablarme! ¡Eres detestable! ¡Monstruoso!- Isabella gritaba indignada, mirando a Zahir con ganas de asesinarlo.
-Tú eres peor que yo Yamila, como tus intentos de seducción fallaron conmigo, ahora fraternizas con el chico para conseguir sus favores ¿Hasta dónde hubieras llegado ahora de no interrumpir yo tus planes Isabella?- Zahir sujetaba con desmedida fuerza el brazo de la chica para impedir que huyera de la escena.
Isabella estaba que se moría de la preocupación por la amenaza lanzada sobre el chico, por haber sido pillada en la maniobra y por su blusa que se estaba colgando de lado con el forcejeo y dejaba ver buena parte de sus aterciopelados pechos.
Ese no era el estilo de Isabella, ciertamente su intención no era tan honorable, pero tampoco lo estaba seduciendo para conseguir sus favores; no lo haría con él ni con nadie más, pero eso no se lo diría a su verdugo, además de que tampoco le creería…
-Hasta donde sea necesario con tal de alejarme de ti Zahir- La chica retaba con la mirada al árabe; lo que había pasado ayer se quedaría en el pasado, ahora era un nuevo día y en vista de que la espada no la atravesó, cargaría con su vergüenza, con su fascinación por el hombre y seguiría con sus planes de escapar.
-Que caiga entonces sobre tu conciencia lo que le suceda al chico-.
Zahir la miro con furia y desprecio antes de soltar su brazo y abandonar el lugar. Seguramente no se atrevería a dañar a Ramsés, existía una historia de amistad de generaciones de por medio.

Había una parte de la mansión que Isabella aun no conocía; normalmente cuando deambulaba por el lugar la acompañaba Sara, solo que esta vez se aventuró sin ella porque la pobre se veía bastante mal; todo parecía indicar que Zahir era un patrón explotador, además de un sádico secuestrador.
Más curiosa que temerosa, Isabella empujo una pesada puerta de hierro forjado con una inscripción al centro que le pareció conocida, pero de momento no la ubico en sus recuerdos.
-¡Guauuuuu!- Era asombroso lo que veían los ojos de Isabella. Frente a ella estaba una hermosa piscina con cubierta translucida deslizable,grandes ventanales con vista al lago, plantas y cómodas tumbonas. En un extremo una pequeña cascada de piedra clara que contrastaba con el intenso verde de las plantas acuáticas y desérticas diseminadas por doquier. El vapor que emitía la evidentemente templada agua, daba un toque de misterio al lugar; perfecto para un episodio de su novela, si otras fueran las circunstancias, ya estaría escribiendo un nuevo capítulo desarrollado justo en ese lugar.
El movimiento repentino del agua hizo a Isabella mirar veloz en esa dirección.Como si el Dios Poseidón emergiera de las aguas de la Atlántida, Zahir apareció ante su vista con el agua escurriendo por toda su piel morena y desnuda ¡Majestuoso! ¡Esplendido! ¡Imponente! ¡Monumental!... Lo mejor de oriente y occidente reunido en una persona; el temible y soberbio Zahir Lucien.
-¿Me buscabas Yamila? Porque ya me encontraste…
Isabella entro como en shock, no lograba moverse del lugar ni emitir palabra alguna, solo veía avanzar indolente al desnudo hombre, con la calma y elegancia del dueño y señor de la situación y de todo lo demás.
Cuando Zahir estuvo junto a la estatua en que se había convertido Isabella, estiro una mano para sujetarla por la cintura y como si el contacto de la tibia mano hubiera roto el embrujo, la chica reaccionó bruscamente, desprendiéndose con rudeza del abrazo,al tiempo que caminaba para atrás para poner distancia de por medio.
Todo sucedió tan rápido que ni Isabella ni Zahir pudieron impedir su caídas obre las rocas de la cascada. Lo último que recordó la chica antes de perder el sentido, fue el gran dolor en su cabeza.
Cuando Isabella volvió en sí, miro a su alrededor tratando de ubicarse; de pronto vinieron a su cabeza los recuerdos antes de su caída, las inquietantes imágenes que vinieron a su mente la agitaron tanto que el dolor de cabeza se hizo presente. Lentamente la chica se incorporo sobre la cama apoyando su espalda en la cabecera; con ambas manos se sujeto la cabeza y cerró los ojos esperando que se calmara el retumbar dentro de ella. Cuando abrió sus azules ojos descubrió que no se encontraba en su habitación, esta era igualmente amplia pero su decoración era en tonos obscuros y muy masculina.
-¡Qué bien que despertaste Yamila, ya me estaba preocupando…!-.
-¡Auuuuu!- Isabella pego un brinco tan brusco que sintió como se cimbraba su cabeza y volvía el martillar dentro de ella -¡Bruto! ¡Me asustaste!- Con otra clase de miedo, Isabella miro discretamente al recién llegado para ver si se encontraba apropiadamente vestido -¿Qué es lo que te causa tanta gracia?-.
-Todo parece indicar que no es tu mejor día Yamila- Zahir se acerco a la chica para revisar la herida de su frente, pero ella esquivo rápidamente su mano-¡Quieta! ¡No te voy a comer!-.
La chica permitió que las cálidas y suaves manos tocaran su frente mientras miraba el atuendo totalmente occidental que portaba su improvisado médico de cabecera. Zahir vestía un jeans azules, entallado a las fuertes piernas y redondo trasero, una camisa negra mangas largas por fuera del pantalón y abierta hasta medio pecho, dejando al descubierto su fino vello y un antiguo y hermoso guardapelo que pendía de su cuello. El hombre se veía formidable con el atuendo que vistiera; Isabella hasta ahora pensó que sus vestiduras típicas de oriente eran lo que hacían parecer un Dios bárbaro; pero no era la ropa, era él, era su escencia fuertemente masculina y salvaje, era su personalidad impactante y arrolladora, era…
-¡Yamila! ¿Te sientes mejor?- La sonrisa sardónica de Zahir cada vez era más amplia.
-Sí, gracias- Isabella tenía que dejar de estar de boba y centrarse en su situación, solo estaba haciendo el ridículo con Zahir -¿En dónde me encuentro?-.
-En la habitación de mi hermano; te traje aquí por estar más cerca- Zahir observo con curiosidad como se teñía de rojo el rostro de la chica.
Isabella se moría de la pena de imaginar a Zahir totalmente en cueros cargándola desmayada hasta aquí; lo peor era que el muy vil se daba cuenta de todo.
-Sera mejor que regresé a mi habitación, es decir, a mi calabozo; no quiero que tu hermano me encuentre aquí si llega- La chica sintió un fuerte mareo en cuanto se incorporo y hubiera caído al suelo de no ser porque Zahir estaba muy atento a ella y la sostuvo oportunamente.
-Detente Yamila, eso no será necesario, mi hermano no tiene pensado venir en un buen tiempo; pasaras la noche aquí ya que mi habitación esta a un lado y podre estar atento si necesitas algo, mañana ya te puedes regresar a tu hab… Calabozo- De nuevo Zahir sonreía sinceramente a la afligida chica.
Isabella sentía que su cabeza estallaría, así que por ahora no discutiría; además le convenía andar por esta área de la casa para ubicar la habitación de Zahir, seguro ahí guardaba el libro mágico.
 
    
 
   CAPITULO CATORCE
 
   
Pasaba de media noche cuando Isabella despertó por el movimiento que sintió del otro lado de la cama; cuando distinguió una obscura figura entro en pánico y grito con toda la fuerza de su garganta.
En cinco segundos la habitación se ilumino y todo se convirtió en un caos.
-¿Quién es usted?-.
-¿Quién es usted y que hace en mi cama?-.
-¿Qué haces tú aquí?
Isabella, un hombre desconocido y Zahir hablaron al mismo tiempo; todos se miraron entre sí esperando una explicación.
-Mi nombre es Azím Vien, vivo en esta casa y esta es mi habitación; soy el hermano mayor de Zahir.
-¿Porque estás aquí?-.
-¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones de mis idas y venidas? Zahir; dime que esta chica no es quien sospecho por favor…-.
El recién llegado, al ver que no había respuesta de parte del hermano menor, se dirigió a la chica que se levantaba temblorosa de la cama.
-¿Quién es usted señorita?-.
-Mi nombre es Isabella Hamilton- Isabella miraba al hermano mayor de Zahir; era igual de alto, pero su piel era blanca y sus ojos obscuros como su cabello.
-¡¡Demonios Zahir!! ¿Cómo te has atrevido? ¿Hasta dónde piensas llegar con tu obsesión?- Azím estaba furioso con su hermano -Ahora mismo llevare de regreso a la Señorita Ha…-.
-Tú no saldrás de aquí con ella; mis guardias tienes ordenes de atacar a quien se atreva a liberar a Isabella y eso te incluye a ti. No te metas en mis asuntos Azím, no quiero que salgas herido-.
-No te atreverías a …-.
-Me conoces de sobra Azim, no me orilles a hacer algo que no quiero porque no lo dudare ni un instante.
Isabella veía a los hermanos enfrentarse y a pesar de ser la causante de la discordia entre ambos, claro estaba que por culpa de Zahir, no dejaba de comparar a los hermanos y concluir que ni Azím se equiparaba con el Dios bárbaro; el mayor de los Vien era como una copia de menor calidad; lastima, tal vez hubiera sido la única posibilidad de escape.
-Si me dices por donde irme, regresare a mi… a la otra habitación- Otra vez Isabella no pudo dejar de corregirse la expresión.
-Te acompaño- Zahir tomo a la chica del brazo y la insto a salir.
-Tú y yo hablaremos mañana Zahir, por ahora es evidente que la señorita necesita descansar -Para Azím no paso desapercibido el golpe en la frente de la chica.
-Buenas noches Señor Vien- Isabella agradeció con la mirada el frustrado intento de ayudarla.
-Buenas noches para usted Isabella, que descanse-.

Cuando llegaron frente a la habitación, Zahir soltó el brazo de Isabella y abrió la puerta solicito.
-¿Estarás bien Yamila?- La pregunta fue hecha definitivamente por compromiso.
-Por supuesto. Buenas noches-.
-Lailah Taiabah Isabella-.

Isabella pasó el resto de la noche muy inquieta; en sus sueños, cientos de veces vio los intentos de Azim por liberarla, mismo que fueron anulados por el poderoso gigante que emergíade las frías aguas del lago.Ni en sueños Isabella dejaba de pensar en Zahir y ahora había que agregar su incansable visión de su formidable cuerpo desnudo.

A la mañana siguiente…
Sara estaba de nuevo en acción; como siempre gesticulaba y hablaba hasta por los codos palabras que Isabella no entendía, solo que ahora pudodistinguir los nombres de los dos amos; tal parecía que el tema que traía a colación era algo referente a ellos.
Ansiosa por saber si Azim había logrado su liberación, Isabella se baño y vistió rápidamente para presentarse en el comedor a desayunar; con suerte y aun los alcanzaba.

La chica no tuvo suerte, desayuno sola y con muy poco apetito a pesar de los regaños de Sara, ni si quiera apareció Ramsés para preguntarle si sabía algo de Azim; lo más seguro es que Zahir lo hubiera convencido de volver por donde vino.

-Buenos días señorita Isabella-.
Isabella fue sorprendida gratamente por el mayor de los Vien en su paso matinal por el jardín.
-Saba’a AlKair señor Azim- Isabella sonrió tímidamente mientras saludaba.
-Solo llámeme Azim por favor-.
-Solo llámeme Isabella- Esta vez la sonrisa fue más abierta.
-Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias-.
- Tú no eres responsable por las acciones de tu hermano-.
-Sílo soy, de sobra conozco el problema y la arrebatada y salvaje personalidad de mi hermano, además, mi madre me lo encargo mucho en su lecho de muerte; creo que dejar a mi hermano así, fue lo único que empaño su felicidad de reunirse con nuestro padre. Nunca me imagine que Zahir se convirtiera en un criminal por su irracional odio hacia los Hamilton.
-¿Entonces es cierto? ¿Mi padre es responsable de la muerte del suyo?
-Esa es la versión que conocemos; mi madre nunca supo a ciencia cierta qué fue lo que sucedió- Azim invito a Isabella a sentarse en una banca y el hizo lo mismo -Mi padre se suicido de un tiro en el pecho y al día siguiente su abogado nos informo del fracaso de un gran negocio que lo dejo hundido en la bancarrota. Papáno murió luego, agonizo por más de cinco horas en las que no hizo otro cosa que balbucear y cito literalmente: Richard Hamilton lo hizo, una y otra vez hasta que murió en presenciade mi madre, mi hermano y yo. Zahir y yo estábamos muy pequeños para entender lo que sucedía; la familia de mi madre logro que nada saliera a la luz pública, con la condición que regresáramos con ellos a Israel. Mi madre sobrevivió a mi padre solo cinco años, nunca supero su muerte, el era el amor de su vida; por el desafió a su familia y rechazo patria y herencia. Cuando Zahir y yo tuvimos edad suficiente nos dimos a la tarea de investigar los hechos y descubrimos que nuestros padres eran amigos y socios en algunos negocios y que mi padre fue desfalcado; no apareció ni un documento con el nombre del culpable, solo quedaron lasúltimas palabras de él como evidencia. 
Isabella estaba impactada con el relato de Azim, podía entender el gran dolor de la madre y los hijos e incluso creía a su padre capaz de cosas terribles pero no de robar y menos a un amigo.
Por un buen tiempo la pareja guardo silencio, cada quien sumido en sus propias cavilaciones.
-Azim, siento mucho todo lo que han sufrido, de cierta manera yo he vivido una historia similar. Mi madre murió al nacer yo y con mi padre tengo una pésima relación, de hecho nunca hemos sido muy allegados que digamos; hace dos años que no nos vemos….-.
-Siento escuchar eso Isabella-.
La mirada de Azim era de sincera simpatía ¿Cómo era posible que dos hermanos que habían sufrido la misma tragedia reaccionaran de distinta manera?
-Se está preguntando porque Zahir siente tanto odio por usted y su padre y yo no ¿No es así?- Después de ver el asentimiento de la joven, Azim continuo con el relato -Al ser yo tres años mayor que mi hermano, mis abuelos decidieron enviarme a un colegio de interno a Francia, que es donde radico actualmente;así que le toco a Zahir lidiar solo con el dolor, la enfermedad y agonía de mi madre; eso lo maduro antes de tiempo y lo convirtió en un ser sínico y despiadado con quienes decide que se lo merecen y esto los incluye a usted y su padre-.
Con desconsuelo Isabella escucho toda la historia que convirtió al hombre más apuesto, interesante, enigmático y varonil que tuviera la suerte de conocer, en un ser sin corazón ni sentimientos y con esta verdad que acababa de escuchar también se esfumaba la posibilidad de marcharse pronto de ahí, porque fuera como fuera, Azim no denunciaría a su hermano por salvarla a ella.
Por otra hora más charlaron sentados en la banca con vista al lago la chica y el que pudiera haber sido un buen amigo en otras circunstancias, porque Isabella se sintió segura, tranquila y casi feliz en su compañía.
-¿Así que eres un soltero empedernido…?- Isabella se sentía tan cómoda en la compañía del mayor de los hermanos, que hasta se atrevía a hacerle bromas ligeras ya.
-En la sociedad en la que me desenvuelvo me dicen “Soltero codiciado”- Azim y la joven rieron divertidos por la broma -La verdad es que no he encontrado a la mujer con quien quiera compartir el resto de mi vida; tal vez nunca la encuentre.
-No lo creo, un tipo como tú no puede quedarse desaprovechado; pienso que en cualquier momento te llegara la hora y te convertirás en un amoroso marido y padre de familia- Isabella decía eso sinceramente, Azim era del tipo de persona de la que cualquier mujer se enamoraba, solo hacía falta que llegara la apropiada para él-
-Pues gracias por tus palabras, espero que no te equivoques porque ya me estoy haciendo un poco viejo; en un descuido tendré nietos en lugar de hijos…- De nueva cuenta la fresca risa de Isabella contagio a su compañero de banca; este tomo su mano para llevársela a los labios agradecido por su distinción a pesar de las circunstancias y se percato de la azulada y fría piel -Sera mejor que entremos a la casa, te estás congelando….-
Azim solicito ayudo a la chica a levantarse, aun sonriendo por la agradable conversación compartida.

-¡Vaya vaya! ¿Así que ya son íntimos…?Me pregunto qué te ofreció Isabella para que la ayudes a escapar hermanito. Trabajas rápido Yamila, en cosa de cuatro días ya llevas tres tipos, suerte que pruebas de todo, no te detienela clase social ni la billetera…- Zahir había vuelto a sus vestiduras y malos tratos.
-¡Basta ya Zahir!- Azim hizo el intento de avanzar pero la mano de Isabella lo detuvo.
-No importa Azim- No permitiría que los hermanos se enfrentaran, Azim tenía todas las de perder frente al fornido hermanito.
El furioso recién llegado miro con expresión burlesca la acción de la joven.
-Quiero que te vayas ahora mismo de aquí-.
-No lo hare hasta que liberes a Isabella-.
-Eso sucederá hasta que yo quiera y tú te mantendrás al margen- Zahir enfrentaba a su hermano mayor con fiereza, su mirada verde era una amenaza latente -Mas te vale que acates mi decisión si no quieres que tu nueva amiga sufra las consecuencias.
Isabella veía a uno y otro comparando al hombre moreno, alto, salvaje y violento con el hombre de complexión media, piel blanca y mirada serena ¡Que increíble que fueran hermanos dos personas tan distintas!
Azim indignado por las palabras de su hermano insto a Isabella que caminara junto a él al interior de la mansión; no la dejaría a solas con el bárbaro de su hermano.
 
    
 
   CAPITULO QUINCE
 
   
Hoy Isabella completaba ocho días en cautiverio, pero gracias a la presencia de Azím, las cosas estaban más tranquilas para ella.A Zahir casi no lo veía, entraba y salía de la mansión por asuntos de trabajo, según le había comentado el mayor de los hermanos; mientras que él había decidido fastidiar los planes de su hermano y se estaba tomando unas vacaciones en la mansión, cosa que tenia siempre de mal genio al hermanito.
Un día que se entero por Azím que Zahir estaba de viaje en Londres y no volvería hasta el otro día, Isabella se aventuro a buscar el libro mágico en algunos sitios de la mansión aprovechando que el mayor de los hermanos se entretendría atendiendo unas llamadas telefónicas desde su celular. La chica busco sin excito en la biblioteca, el estudio y hasta en la sala del té, pero no tuvo suerte, ni modo, no le quedaba de otra que atreverse a entrar en la habitación de su carcelero, tal vez ahora fuera su única oportunidad, solo que se esperaría hasta después de la cena para que nadie la extrañara.
Alrededor de la diez de la noche, cuando todo el mundo estaba en paz, Isabella salió de su habitación con paso sigiloso rumbo a la habitación de Zahir; ya tenía ensayado que si alguien la descubría en el intento de llegar o salir de ahí, diría que iba a la cocina por un vaso de leche tibia por que no podía dormir, incluso llevaba ropa de dormir, nadie escapa de ningún lado con ese atuendo en una noche tan fría.
Sin contratiempo alguno la chica llego a su destino y afortunadamente para ella la puerta se encontraba sin llave. El interior de la habitación se parecía a Zahir, hablaba tanto de su personalidad que casi sentía su presencia en ella. La cama era enorme y con un respaldo adornado con cuadros acojinados en color café tabaco, una mesita de noche a cada lado de la cabecera, un baúl a los pies de la cama y unos confortables sillones de cuero obscuro sobre un tapete hecho a mano en color blanco. Isabella abría y cerraba cajones por cada mueble que iba descubriendo, pasando incluso por el baúl y un hermoso y antiguo escritorio lleno de papeles, sin excito alguno, solo faltaba el enorme vestidor- ¡Guauuuu!- Este estaba lleno de elegante ropa occidental, toda de marca, entre ropa casual, trajes hechos a la media, ropa deportiva y smokings de todos colores y por supuesto estaba la sección del calzado con una fila interminable de colores, materiales y diseños. Los cajones con la ropa interior era fascinante, todo tan fino y varonil como el mismo Zahir; pero Isabella seguía sin encontrar nada. Cuando su captor recogió el libro en su habitación se lo guardo dentro de su ropa de oriente, eso podía significar que seguía ahí ¿Pero dónde estaba esa sección? Solo le faltaba una puerta por correr, si no estaba ahí entonces no estaba en la casa -¡¡Bingoooo!!- Isabella nunca pensó que la hiciera tan feliz ver una variedad exagerada de Thawbs de distintas texturas y colores, como si no tuviera que buscar en cada prenda que se pareciera a la que usaba su verdugo, la noche en que le quito su libro mágico. Isabella se enredo entre las telas aspirando la escencia de Zahir, una combinación exótica de perfume y piel que la embriagaban.
-¡Miren nada más que me trajo la marea…!-.
El grito que dejo escapar Isabella era casi de muerte; no hubo necesidad de voltearse a mirar, esa voz solo podía pertenecer a un solo hombre, Zahir.
-¿Buscabas algo Isabella? ¿Tal vez yo te pueda ayudar…?- El hombre tomo fuertemente del brazo a la chica y la saco de un solo tirón de entre su ropa, arrastrándola casi a la habitación -¿O tal vez vengas a terminar lo que iniciamos la otra noche…?-.
Isabella estaba paralizada, no podía moverse ni hablar; se dio cuenta de que no había muerto de la impresión cuando se percato que Zahir venia vestido con ropa occidental; traía puesto un precioso traje azul marino, con camisa rosada y una hermosa corbata de seda gris y rosa, la cual por cierto, se estaba aflojando en ese momento con gesto de suficiencia.
-Yo…yo…yo…-¡Diossss! ¡Ahora se esta desabotonando la camisa…! Isabella rápidamente pensó que tenia dos opciones, decirle que venia a tener sexo con el o que venia en busca de su celular; todo antes de alertarlo sobre el libro ¿Qué tal si le daba a el a escoger? -Y si te respondo que si, que a eso vengo ¿Qué dirías?-.
Isabella sentía que se desmayaría de la fuerte emoción que estaba viviendo; Zahir empezó a caminar lentamente alrededor de ella mirándola de arriba abajo como evaluando la mercancía o la posibilidad, mientras se quitaba el saco para arrojarlo en un sillón; siguiendo con una segunda vuelta se sacó la camisa totalmente abierta de dentro del pantalón y se desabotono los puños y se detuvo... La chica sentía como temblaba de pies a cabeza esperando que el hombre hablara por fin.
-Eso depende- Los ojos entrecerrados de Zahir lucían duros y fríos, carentes de cualquier sentimiento incluyendo la excitación.
-¿De que?- Isabella sabía que la respuesta seria un golpe bajo pero tenia que saber.
-De si vienes de revolcarte con mi hermano o con Ramsés, o con los dos; no me gusta ser plato de segunda mesa…-.
-¡Lastima! Entonces será en otra ocasión- ¿Por qué le dolía tanto que Zahir pensara que era una cualquiera? Isabella empezó a caminar hacia la salida con toda la dignidad que le permitía el sensual conjunto de dormir y la delicada situación, pero de nuevo la brusca mano la detuvo.
-Pero no hicieron un buen trabajo, si no, no estarías aquí ¿Me equivoco?- Zahir tomo a la chica por la cintura con ambas manos y la pego a su cuerpo.
Ahora que se encontraban tan juntos,Isabella cayó en la cuenta que Zahir se encontraba bastante bebido, su aliento olía a alcohol y su mirada aletargada lo denunciaban; así que de nuevo tenía dos caminos, intentar hacer tiempo para ver si se dormía o correr.
-¿Si te respondo de nuevo que si, harás una excepción por mi?- Claramente Isabella opto por el primer camino, presentía que estaba a punto de recuperar el libro.
-Todo depende- Zahir pestañeaba lánguido como si la luz lo molestara.
-¿De que?- Isabella esperaba no tener que arrepentirse de su arrojo.
-De que tanto te esforzaras por convencerme de lo contrario- Zahir hablaba en el hueco del cuello de la chica, mientras besaba y aspiraba el aroma de su blanca piel.
¡¡¡DIABLOS!!! ¿Y ahora que hacia? Bueno, para ser sincera se le ocurrían un millón de cosas por hacer con el forro de hombre pero se saldría un poco del plan… Menos podía pensar con el sexi hombre acariciándola sensualmente.
¿Qué hago? ¿Qué hago? Este departamento no lo dominaba nada bien…Isabella ya no tuvo que pensar más, Zahir la tomo en brazos y la llevo a la cama donde la deposito suavemente, mientras el seguía desvistiéndose.
La chica no separaba sus ojos del cuerpazo de atleta del hombre; el era como una estatua hermosamente esculpida en bronce, con cada musculo de su cuerpo bien definido y ese precioso tono de piel gruesa y suave a la vez. Isabella miraba el proceso de quitarse el pantalón con la garganta seca, aguantándose las enormes ganas de aplaudir y chiflarle al bombón.
Zahir en ningún momento despego sus ojos de los ojos de la chica, era un experimentado hombre de mundo que sabia muy bien lo que esperaban de el; sus acciones hablaban claramente de ello. El hombre se quedo totalmente desnudo ante los ojos hambrientos de Isabella; lentamente se recostó sobre la suave figura cubriéndola totalmente con su fuerte cuerpo.
-Muy bien… Veamos que sabes hacer- Al tiempo que hablaba, Zahir se giro sobre la cama para quedar acostado de espaldas y con la chica tendida ahora sobre el.
Isabella se fue incorporando tímidamente hasta quedar sentada a horcajadas sobre la cadera masculina ¡¡Santo cielo!! Su potente miembro estaba acomodado debajo de su vagina, torturándola inclemente. La chica empezó a moverse lentamente sobre el pene de Zahir para sentir su fuerza, tamaño y calor, experimentando el tormento mas delicioso que jamás probara su cuerpo, aumentado al ver la misma reacción en el. De pronto la chica sintió como se llenaba su interior de erótica sensualidad, que le brindo la seguridad y confianza de seducir al Dios bárbaro debajo de ella; en este momento no existía para Isabella nada más importante que eso. La chica deslizó lentamente sus manos por el suave bello del pecho de Zahir varias veces, para después sustituirlas por los labios y lengua que fueron dejando un sendero tibio y húmedo por toda su piel, para después subir por su cuello, de un lado, luego del otro, siguiendo la marcha ascendente hacia su rostro para arrastrarlos por sus mejillas, subiéndolos a sus hermosos ojos, bajándolos por su nariz, para quedarse en sus carnosos labios a regocijarse con su sabor. El beso de Isabella de inmediato encontró eco en los labios masculinos que se apropiaron de la escena, dejando la pose de expectación para tornarse en el apasionado, voluptuoso y ardiente amante del cual ya tenia noción. 
Para los amantes no había palabras, los labios, las manos, las lenguas, las pieles, los cuerpos tenían su propio lenguaje; Zahir paseaba sus hábiles manos por todo el cuerpo de la chica, hasta detenerse en su redondo trasero y presionarlo hacia abajo para hacer contacto con su viril hombría y la húmeda piel inflamada de deseo. Un largo y atormentado jadeo fue la respuesta de Isabella, suplicando la posesión.
Zahir no era de los que hacia esperar a las mujeres, acostumbraba darles lo que ellas pedían y mucho mas… Nuevamente giro los cuerpos hasta quedar encima de la excitada chica; por un breve instante se quedo admirando el abierto deseo impreso en la mirada azul de Isabella, hasta que el gesto suplicante en su bello rostro lo insto a continuar. Con urgida rapidez saco por arriba de su cabeza las tiras de suave tela que cubrían sus senos, Zahir hizo una pausa de nuevo para contemplar los redondos, firmes y aterciopelados senos, con los botones rosados y endurecidos pidiendo a gritos justo lo que les iba dar.
Isabella pensó que moriría antes de sentir a Zahir dentro de ella, sus fuertes manos acariciaban con destreza sus pechos, tomando entre sus dedos sus pezones para moldearlos y apretarlos hasta hacerla jadear de deseo; esa tremenda sensación no fue nada comparado cuando la boca del fogueado hombre se apodero de ellos, succionando, mordisqueando, lamiendo cada centímetro de su anhelante piel. Isabella se sorprendió del fuerte gemido que escapo de su garganta; con ambas manos presiono la cabeza de Zahir, invitándolo a continuar con la deliciosa tortura. Pero la chica también quería dar, gozaba con locura tocar la firme piel, dibujando con sus manos cada musculo por donde pasaban; con suaves uñas y dedos fue subiendo por el talle para bajar lentamente por la espalda hasta llegar a las formidables nalgas, arrancando en todo el trayecto de la caricia roncos gemidos.
De pronto Zahir retiro el rostro de los henchidos botones para mirar con ojos turbios de deseo los azules ojos; sin despegar las miradas deslizo un poco su cuerpo hacia abajo, para poder sacar lentamente el diminuto calzón, solo que sin saber ni como sucedió, el moño frontal de la prenda se enredo con el guardapelo pendiente del fuerte cuello, abriéndose de par en par al zafarlo con brusquedad.
Justo frente a los ojos de Isabella quedo expuesta la fotografía de una joven y hermosa mujer de evidente ascendencia árabe. De forma automática la chica sintió como su cuerpo se rigidizaba y helaba como si hubiera recibido un baño de agua fría del lago Van. Con el rostro transformado por la angustia, la chica miro la verde mirada con horror; era como si acabara de despertar de un embrujo para detener a tiempo la atrocidad que iba a cometer; enajenada por la fuerte atracción que sentía, estuvo a punto de entregarse al hombre que la consideraba su enemiga, a la que odiaba y despreciaba tanto que fue capaz de incurrir en la vileza de retenerla a la fuerza, para regalarse la oportunidad de descargar su ira y vengar su vivo dolor.
Zahir no perdió detalle del cambio de humor de la chica, se enderezo en su postura hasta quedar montado sobre las caderas femeninas, seguidamente tomo el relicario para mirar brevemente a la mujer de la foto y cerrarlo con cuidado, para finalmente volver la vista al rostro de Isabella.
Desde su posición, Isabella observaba con atención los movimientos de Zahir; el se veía como un Dios erguido sobre su humanidad, con su bello cuerpo cubierto de fino sudor, su potente virilidad en espera, su respiración aun agitada y su mirada de hombre insatisfecho.
-Quiero volver a mi cuarto- Isabella buscaba a tientas su camiseta para cubrir su desnudes.
-De ninguna manera, tú y yo aun no hemos terminado- En las palabras claramente escogidas de Zahir, quedaba claro que no permitiría paso atrás.
-Esto es un error- Isabella temerosa se movía con cautela sin desprender sus ojos de la fiera mirada.
-Un error fue que te metieras en mi cuarto y en mi cama, ahora te daré lo que viniste a buscar- La voz ronca por el deseo insatisfecho y la furia creciente retumbaban en la habitación.
-Entonces entrégame mi celular- Isabella estaba apoyada en la cabecera de la cama y miraba con cautela al colérico hombre.
Como un ciclón cuando decide entrar a tierra, Zahir se abalanzó sobre la chica, apresándola de nuevo bajo su cuerpo.
-¡Suéltame! ¡Me lastimas!- Isabela forcejeaba con fuerza para zafarse del pesado y duro cuerpo del hombre.
-Más te voy a lastimar ¡Maldita bruja engañosa! ¡Esta vez pagaras por tu osadía!- Actuando como un demonio, Zahir no atendía razones ni ruegos de la chica, entre mas se defendía ella, mas se prendía el -Esta es la ultima vez que te permito tus estupideces y desplantes mocosa insolente; a partir de esta noche tendrás el trato que se merece la promiscua hija de mi peor enemigo…- Zahir tenia sujetas las manos de la chica por arriba de su cabeza, una pesada pierna inmovilizando las suyas y la mano tirando con rudeza la delicada tela de su calzón de dormir.
Al verse pérdida, Isabella se deshizo en llanto y gemidos de dolor,aterrorizada con la violencia de Zahir; si Dios no ponía remedio, seria ultrajada ahora mismo.

Como si el Altísimo hubiera escuchado sus ruegos, la puerta de la habitación se abrió violentamente, dando paso a Azím.
-¡¡Basta ya Zahir!! ¡Detente ahora mismo!- Al ver que Zahir ni si quiera lo escuchaba, el hermano mayor se apresuro a detener por la fuerza los avances del endemoniado hombre - ¡Zahir! ¡Basta! ¡Detente ahora!- De un empujón, por fin logro mover a la mole de músculos, para después convertirse en el objeto de su furia -¿Piensas añadir a tu lista criminal la violación?-.
-¡¡No te metas Azím!! ¡Fuera de mi habitación!- Zahir estaba de pie, sujetando a su hermano por las solapas de su pijama.
-¡No saldré sin Isabella!- No era la primera vez que Zahir peleaba cuerpo a cuerpo con su hermano, claro que algunos años antes, cuando eran muy jóvenes aun; pero ahora era distinto, en su vida había visto a Zahir tan terriblemente violento y furioso; era como si tuviera al demonio metido dentro.
-Pues llévatela contigo ¡Maldito caballero entrometido!- Zahir impacto fuertemente su puño en el rostro de su hermano, derribándolo de un solo golpe. Sin importar la condición en que dejara al caído, el endemoniado hombre tomo su pantalón y salió como un toro embravecido; minutos después se escucharon los cascos de un caballo que salía al galope de las cuadras.
 
    
 
   CAPITULO DIECISEIS
 
   
-Estas bien- Isabella se encontraba de rodillas junto al mareado hombre, que con mucha dificultad trataba de incorporarse.
-He estado mejor-.
-¡Lo siento tantoooo…!- La broma de Azím en lugar de reconfortar a Isabella la derrumbo; llorando dolorosamente la chica se sentó en el piso cubriendo su rostro con sus manos, con el frágil cuerpo temblando incontrolable.
-¡Tranquila! ¡Ya todo paso!- Azím envolvió en sus brazos ala chica, tratando de calmar su desasosiego -Vayamos a tu habitación, necesitas descansar- Con un esfuerzo sobrehumano, levanto a la chica aun sintiendo los efectos del golpazo.
-Y tu necesitas una bolsa de hielo si no queremos que se inflame tu rostro- Isabella acaricio con ternura la mandíbula amoratada de su caballero andante y este respondió tomando su mano para darle un beso con ternura.
Muy juntos, sin saber quien apoyaba a quien, la pareja camino por los interminables corredores hasta llegar a la habitación de la chica, sin olvidarse de pasar por la cocina para improvisar una bolsa de hielo.
-Descansa preciosa, mañana veremos que pasa- Azím presionaba con una mano la bolsa sobre su rostro y con la otra mantenía presos los dedos de la chica.
-No te vayas aun Azím, quédate a mi lado hasta que me duerma…- Isabella vio la duda en el rostro del hombre -¡Por favor! ¡No me dejes sola ahora!- Con una sonrisa de agradecimiento al ver que Azím se recostaba a su lado, Isabella se acomodo bajo la frazada sin recordar que en los apuros no se había metido la camiseta de dormir.
-¡Que conmovedora imagen! ¡Mi querido hermano y nuestra acérrima y libertina
enemiga durmiendo abrazados! ¡Seguro agotados de fornicar!-.
Isabella y Azím despertaron sobresaltados al escuchar la brutal voz de Zahir, que les hablaba contemplándolos desde la entrada de la habitación.
Isabella se incorporo apretando la frazada en su pecho desnudo, observando a Zahir acercarse con un terrible aspecto; se apreciaba que no había dormido en toda la noche y que sufría de terrible resaca.
Por su parte Azím se encontraba totalmente despierto y muy adolorido; no tenía la cara inflamada pero el golpe estaba impreso en su rostro con una gama increíble de colores. 
-Tenemos que hablar- Zahir no despegaba sus ojos como dos dagas del rostro de Isabella y su indiscutible aspecto de amante satisfecha; además, por si existiera alguna duda, estaba el hecho de su obvia desnudes.
-Lo mismo digo-.
-Te veo en una hora en mi despacho-.
El desprecio con que Zahir la miro antes de partir era tal, que Isabella pensó que escupiría en su rostro.
-Tengo miedo por ti- Isabela retenía a Azím de una mano.
-No te preocupes preciosa, ayer todo se salió de control, no se volverá a repetir-.
-¿Y si te obliga a que te vayas?-.
Azím sentía una gran pena por la situación de la joven.
-No puede; no te dejare- Y con estas tres ultimas palabras, Azím salió de la habitación dejando tranquila a la agobiada chica.

Una hora después los dos hermanos se enfrentaban en el despacho, apropiadamente vestidos; el mayor con la moda occidental a la que ya estaba acostumbrado, el menor vestido con las vestiduras típicas de la nación de su elección y es que ambos eran poseedores de la nacionalidad Francesa del padre y la árabe de la madre.
-¡Quiero que te marches ahora mismo de aquí!- Zahir no pedía, exigía.
-Lo siento mucho hermano, no te puedo dar el gusto a no ser que hayas cambiado de parecer y me entregues a la chica-.
-¡Eso nunca!- Zahir hasta ese momento había permanecido relativamente tranquilo detrás del escritorio, pero después de la respuesta del hermano se levanto como un terremoto y golpeo la mesa fuertemente con sus puños.
-Si nuestra madre viviera estaría horrorizada por tu comportamiento. Ella jamás hubiera permitido esta injusticia-.
-Injusticia es la que vivió ella sus últimos cinco años, tu no lo sabes porque no estuviste ahí para verlo ¡No hubo una noche! ¡Una sola noche en que mi madre no llorara por su amor perdido!Como una vela, poco a poco se fue apagando, hasta que una noche no brillo más; solo tenía treintaiun años Azím… El día que nuestra madre murió jure que vengaría su sufrimiento y es lo que estoy haciendo ahora y ni tu ni nadie impedirá que llegue hasta el final-.
-¿Tú sabes cómo y cuándo va a terminar esto?-.
-El día que Richard Hamilton venga por su hija-.
-¿Y cuando sucederá eso?-.
-Lo que se tarde en descubrir donde se encuentra su tesoro; por lo pronto eso no sucederá antes de diez semanas-.
-¿Por qué estas tan seguro?-.
A Zahir no le importaba que su hermano conociera sus planes al detalle, porque no podía hacer absolutamente nada por evitarlo.
-Porque la amiga que denunciara su desaparición no lo sabrá hasta que llegue a Israel; mi gente se está encargando mientras tanto de que recibía los correos de Isabella, notificándole su bienestar-.
-¿Qué te hace pensar que yo no te traicionare?-.
-Al contrario, lo más seguro es que si lo hagas, solo te quiero advertir que Isabella sufrirá las consecuencias-.
-¡No te reconozco hermano!- Azím miraba con tristeza el duro rostro de su hermano menor; no tenía ni idea del enorme daño que le había causado la trágica pérdida de sus padres en la etapa en que más se necesita de su guía, cariño y consejos ¿Dónde estaban los abuelos que no lo ayudaron y protegieron?
-Creo que no tenemos nada más de que hablar-.
-Mientras te encuentres del lado equivocado, no- Zahir se sentó de nuevo ante su escritorio y dio la conversación por terminada.

Después de que Azím le contara los planes de su hermano en relación a ella, Isabella estaba mas descorazonada que nunca, su libertad y su futuro dependían de Gisele y de su padre; Gisele primero que nada viajaría al lugar equivocado debido a que ella seguí ignorando que nunca viajo a África, para ser precisos Egipto, sino a Asia, para ser precisos, Israel y luego estaba el triste hecho de que no contaba con los medios ni los contactos para liberarla y su padre no lo haría; así que estaba frita, solo le quedaba encontrar su libro, aunque por el momento no era oportuno hacerlo, todavía estaba muy reciente el suceso con Zahir y aun le temblaban las piernas de recordar la violenta reacción de él; el problema era que tampoco se podía borrar de la memoria y de la piel, el recuerdo de sus besos y sus caricias, despierta y dormida soñaba con él.

Este día se le haría eterno a Isabella, Azim estaba fuera de la mansión por asuntos de trabajo y volvería hasta la cena; desde su llegada a su prisión había hecho varios intentos por seguir escribiendo la novela en su ordenador pero no le venían las ideas, era terrible no encontrar que hacer ¿Y si iba a la biblioteca para buscar un libro que leer? Primero se daría un duchazo antes de salir de la habitación.
Isabella daría lo que fuera por tener en su guardarropa algo más formal para ponerse, toda la ropa´que trajo en el viaje la hacía verse como una turista joven y despreocupada; también quedaba la otra ropa, la de noche, demasiado exótica y provocativa, esa tampoco le servía para vestir ahí. A lo mejor se atrevía a ponerse el disfraz de gatuvela que le echo en la maleta la traviesa de Gisele, según ella para que lo usara en la fiesta de fin de año del hotel a donde llegaría; dudaba mucho que en Jerichó les hubiera hecho mucha gracia la idea.
Aun sonriendo por las ocurrencias de su amiga, Isabella se dirigía a la biblioteca, vestida con una blusa suelta en colores vivos y un ajustado jeans que acentuaba su linda figura y su cabello atado en una coleta en lo alto de su cabeza; esperaba no toparse con nadie del servicio, le incomodaba mucho las miradas morbosas que le dirigían.
Formidable era la expresión que se ajustaba a la gran biblioteca a la que estaba entrando por una preciosa puerta doble de madera labrada. Los altos muros con libros de piso a techo, formaban una herradura frente a la entrada y para alcanzar los libros de la parte superior, había un andador a todo lo largo, con una escalera de madera para subir; en medio de la gran sala se encontraba un pesado escritorio de brillante madera. Isabella esperaba no tener que buscar en la parte de arriba, no se le daban muy bien las alturas. Pues la suerte para variar últimamente no estaba de su lado, todos los libros escritos en otros idiomas incluyendo en ingles estaban arriba, así que no le quedaría otra que escalar si quería matar el tiempo de manera inteligente.
El contenido de esa biblioteca debía valer una fortuna, entre libros, pinturas y muebles antiguos. Isabella estaba observando obras completas de William Shakespeare, Oscar Wilde, J.K.Rowling, Arthur Conan Doyle, Charles Dickensy muchos más. La chica ya tenía el libro seleccionado y era la novela de Oliver Twist, de Dickens; estaba pensando como bajar la escalera cuando la puerta se abrió de par en par, entrando como un torbellino el dueño de sus pesadillas, con dos hombres armados detrás de él. Zahir camino de prisa directo al escritorio y saco una pistola guardada en una especie de cajón secreto; no se había percatado de su presencia hasta que uno de los hombres le hizo una seña para que volteara hacia ella.
Zahir de inmediato despidió a los guardias guardando el arma donde mismo, levantando la mirada hacia la chica.
 
   CAPITULO DIECISIETE
-Ahora ya sabes cómo te puedes librar de mi- Los ojos masculinos retando la mirada azul.
-¿Quieres que crea que no la moverás de ese lugar aunque yo conozca el escondite?- Isabella se sentía superior, ahí arriba era bastante más alta que Zahir…
-Digamos que me gustan las emociones fuertes…- Zahir tenía una vista interesante desde ahí, veía por debajo de la blusa de la chica sus desnudos senos y su vientre plano.
Isabella se pregunto ¿Por qué Zahir se veía tan encantado con la situación si tendría que re-ubicar su arma? De pronto la chica entendió todo y se ruborizo hasta las uñas de los pies; rápidamente abrazo el libro a su pecho y empezó a descender la escalera, solo que en su apuro trastabillo en un escalón y por no soltar el caro ejemplar se precipitó hacia atrás.Después de todo, la suerte no la había olvidado porque Zahir evito que cayera y se rompiera el cuello.
El poderoso hombre sujeto en el vuelo a la chica tomándola por la cintura fuertemente, poco a poco la fue deslizando hacia abajo usando su cuerpo como columna de apoyo; cuando al fin los pies de la chica tocaron el piso, su figura termino pegada por la espalda al poderoso cuerpo de su ahora salvador.
Isabella estaba tan asustada que de momento no movió ni una pestaña; como en sueños sintió como los labios de Zahir besaban su cuello mientras sus manos se metían por debajo de la camiseta y tomaban sus senos, para acariciarlos con maestría, amasándolos, moldeándolos, apoderándose de los rosados botones entre sus dedos y martirizándolos con suaves pellizcos.
-¡¡OhhhhhDiossss!! ¡¡Mmmmmmm!! ¡¡Haaaaaa!!- Isabella gemía perdida, subiendo los brazos para sujetarse de la fuerte nuca.
Una de las osadas manos dejo el voluptuoso seno para bajar a la entrepierna de la chica y presionar el centro de su deseo en su mano, al tiempo que flexionaba sensualmente su cadera, aplastando el endurecido miembro en el redondo trasero; esta vez le toco a Zahir gemir de deseo insatisfecho. El jadeante hombre poco a poco fue girando el cuerpo de la chica sin despegar sus labios de su blanco cuello, hasta tenerla de frente para apoderarse de lo suaves labios con desesperación, con pasión abrazadora e imparable.
Zahir levanto en peso a la chica para sentarla sobre el escritorio con el fin deque los cuerpos se acoplaran mejor. El urgido hombre separo las torneadas piernas sin separar las bocas,acomodándose en medio de ellas; acercando las caderas femeninas con ambas manos hasta juntar pelvis con pelvis.
Isabella estaba maravillada del cumulo de emociones que le hacían sentir las caricias de Zahir, pero más la desconcertaba y excitaba a la vez, ver la misma reacción en el mundano hombre.
Todo eran vivencias nuevas para la chica, imposible marcar la pauta, menos rebasar la carrera de la seducción, solo le quedaba dejarse llevar de la mano del delicioso hombre que la tenía sometida a sus exigencias sexuales. 
El experto amante sujetaba ambas piernas de la joven a su cadera y besaba insaciable los labios, cuello y hombros femeninos. Lentamente Isabella sintió como era recostada sobre la fría madera mientras las hábiles manos desabrochaban el cierre de su jeans y lo deslizaban poco a poco hacia abajo.Seguidamente Zahir sentó de nuevo a la chica y se las ingenio para seguirla besando y acariciando mientras se despojaba de sus vestiduras;situación que Isabella gozaba enormemente,pues estaba presenciando un stript tease exclusivo para ella, del hombre más bello y varonil del planeta, que coincidentemente también era su enemigo.
El escultural hombre se quedo vestido de la cintura para abajo, negado a la idea de abandonar aunque fuera por segundos el voluptuoso cuerpo femenino; Isabella por su parte, ansiosa acariciaba con las palmas de sus manos el fino bello del cincelado pecho, siguiendo por la espalda hasta posarse atrevidas en el bien formado trasero, para luego meterse bajo la cintura del pantalón. Cuando la chica estaba a punto de bajar la prenda masculina, la mano de Zahir la detuvo.
-Se que las ganas te queman como a mi Yamila; tenemos toda la noche por delante, a no ser que te esperen mi hermano o mi criado más tarde-.
Isabella retiro sus manos del contacto masculino y miro los turbios ojos verdes carentes de un solo atisbo de afecto, respeto y admiración; sentimientos que debían estar presentes en las almas de los amantes. Amantes: Hombre y mujer que se aman; Zahir solo sentía deseo lujurioso además de desprecio y odio por ella ¿Cómo era posible que su propio deseo la perdiera a tal punto que se exponía por voluntad propia a la humillación, maltrato y ultraje del hombre? Si ella fuera una prostituta seguro Zahir tendría más consideración de su parte.
-Tienes razón ¿Por qué perder el tiempo contigo si tengo a tu hermano y a Ramsés?- Isabella observaba como claramente se iba llenando de furia el bello rostro del hombre que unos instantes antes la besaba con loca pasión -¡Los mejores amantes que he tenido hasta ahora…! No te niego que me excitas cuando me tocas; si te soy sincera, fraternizar con el enemigo es una experiencia nueva para mí y la estoy disfrutando mucho. Tal vez incluya este evento en mi novela de secuestradores y violadores- El cinismo con el que la chica se expresaba se escuchaba bastante sincero y muy provocador.
-Lo dicho, eres una mujer sin moral ni principios, capaz de arrastrarte por conseguir lo que quieres- Zahir tenía sujeto el rostro de la chica con una mano cruel, mientras le escupía sus palabras al rostro.
Isabella se soltó de la dolorosa sujeción y se bajo de la mesa para recoger su pantalón y ponérselo.
-No lo niego, así somos los artistas, hacemos todo por alcanzarla fama… ¡Aunque contigo ya termine! ¡No creo que me aportes nada nuevo ya!- Muerta de miedo Isabella termino su temible actuación.
-¡Pero yo no he terminado contigo!¡Te prometo que te haré pagar tus descarados devaneos y provocaciones! ¡Saldrás de esta casa en tiras! ¡Ni Dios del cielo te podrá salvar!- Zahir tenía sujetada por los hombros nuevamente a la chica y la sacudía sin misericordia; su voz como golpe de látigo en el viento y sus preciosos ojos echando chispas verde mar atormentado.
Isabela escuchaba las nuevas acusaciones sumadas a la lista existente, incapaz de dar crédito.
-Que cómodo echarme la culpa de todo ¿No te parece?-.
-A quien no le dan pan que arranque Yamila. Tú eres la que se me ofrece desvergonzadamente con los pechos al aire y tus calculados accidentes…
-¡Yo no me visto así para ti! ¡Y tampoco pretendo provocarte!- Isabella buscaba rápidamente en su cabeza, como desquitarse del odioso y envanecido hombre. Aprovechando la cercanía obligada posó sus manos de nuevo sobre el desnudo pecho, mientras miraba con frívolo coqueteo al expectante hombre -Sabes de sobra que eres un hombre muy atractivo Zahir Vien…- Aprovechando que el furioso hombre bajo la guardia y la soltó, la chica con sutileza fue poniendo distancia de por medio entre ambos -¡Pero así fueras el último hombre sobre la tierra me fijaría en un tipo tan vengativo, abusivo y vil como tu; sigue conservándote para “Tus mujeres” que ya están acostumbradas a esto- Con un movimiento de la mano Isabella lo señalo de pies a cabeza, sin dejar de visualizar el camino a la puerta de salida -Yo frecuento hombres de verdad, así como Azím y Ramsés…-.
-¿Qué te hace pensar que no te tomare a la fuerza Isabella?- Zahir acorto la distancia de una sola zancada y sujeto a la chica con violencia de un brazo; con el rostro casi rozando el suyo.
-Que como buen maestro de la seducción te gusta que las mujeres caigan rendidas a tus pies, eso alimenta tu ego y fortalece tus machistas convicciones- Isabella rogaba al cielo no equivocarse; pagaría muy alto el precio de ser así.
-¿Ahora resulta que eres Psicóloga? ¡Yo que tú no estaría tan segura Yamila!-Zahir miraba con tanto odio a Isabella… Como si quisiera hacerla desaparecer -¡Ahora vete de aquí! ¡Me molesta tu presencia!-.
El insufrible hombre soltó a Isabella con brusquedad, para seguidamente pararse detrás del escritorio mientras la veía partir.
Isabella dejo escapar un suspiro de alivio; otra vez la había salvado la campana del castigo de Zahir, pero se preguntaba ¿Quién la salvaría de ella misma? Si se derretía cada vez que estaba cerca del hombre ¿Acaso era de la clase de mujer sadomasoquista que le gustaba maltratar y ser maltratada? ¿Cómo saberlo si nunca antes había sentido nada igual?Jamás en la vida se había sentido inquieta y seducida por algún hombre.

Por otro parte Zahir se sentía en el mismísimo infierno; primero que nada estaba la promesa hecha a sí mismo en el lecho de muerte de su madre y sus necesidades de hombre que le exigían como nunca, poseer el cuerpo y la mente de la altanera y malcriada mujercita cabellos de cobre, que tenía el poder de ponerlo todo caliente de deseo sexual o furia, en cosa de segundos.
Zahir no era de los hombres que le daba vueltas a las cosas sin resolverlas de inmediato; sabia de sobra que Isabella sentía la misma excitación inadecuada y ¿Quién era el para negarle el gusto de saciarla?Aunque terminara odiándose a sí mismo por su debilidad, poseería a esa mujer hasta quitarse las ganas de ella y cuando apareciera el desgraciado de su padre, le entregaría los pedazos de su hija para que los juntara.
 
    
 
   CAPITULO DIECIOCHO
 
   
-¿Qué hiciste en mi ausencia preciosa?-.
-No mucho- Ni estando loca le diría a Azím que de nuevo peleo con su hermano, mucho menos que estuvo a punto de tener sexo con él en la biblioteca, entre retratos de ancestros, pinturas de colección, libros y antigüedades; cada vez que repasaba los hechos concluía que la única explicación a su comportamiento escandaloso era que el diablo se le metía cuando estaba con el pillo de Zahir -¿Perdón?-.
-Te comentaba que debes haberte aburrido mucho… ¿Te gustaría acompañarme a nadar un rato?-.
-¿Hablas en serio?-.
-Muy en serio. Anda, apresúrate a ponerte tu bañador, te esperare en la puerta de mi cuarto-.
-¡A la orden mi capitán!- La chica salió corriendo a su habitación, gustosa aceptaría la invitación de Azím, le encantaba nadar y no se preocuparía anticipadamente por la reacción de su captor, con suerte ni se enteraba; tenía ya dos días que no lo veía ni de lejos, seguro se encontraba fuera de la ciudad.

Isabella escogió un traje de una sola pieza en color negro, con un escote bajo en la espalda y una especie de moño dorado y negro cubriendo sus senos; se había recogido el pelo en una coleta, para que no se le cruzara por la cara mientras nadaba.
Conforme la chica se acercaba al punto de reunión, observaba con ojo clínico el aspecto del mayor de los Vien; cuerpo esbelto pero bien formado, ojos obscuros y traviesos y una sonrisa encantadora; Isabella también era consciente de la mirada de admiración de Azím.
-¿Lista?- El hombre preguntaba al tiempo que tomaba la mano femenina.
-¡Lista!- Isabella respondió entusiasmada al tirón de su brazo, invitándola a correr rumbo a la piscina.
Aun tomados de la mano y en perfecta sincronía, la pareja se lanzó a la tibia agua, gozando como niños del momento único a compartir.

-Mira mis manos- Isabella con sombro y diversión mostraba sus manos al igualmente feliz hombre junto a ella.
-Te has convertido en una linda ancianita- Azím no pudo contener la tentación de abrazar a la chica y darle un casto beso sobre los labios.

Así fue como los encontró el recién llegado, con cara de muy pocos amigos.
-¡Pues sí que soy malo con mi prisionera! Disfruta de todas las instalaciones de la mansión, la atención personalizada de la servidumbre y especialmente del mayor de los Vien…-.
Isabella seguía tomada de los hombros de Azím cuando giro en dirección de la furiosa voz; justo arriba de sus cabezas se encontraba el monumental hombre ¡Precioso! Enfundado en un traje sastre gris humo, seguro hecho a la medida, camisa blanca y corbata en diferentes tonos de azul y un par de zapatos de fina piel negra. Luego que la chica termino el escaneo del impresionante hombre, decidió nadar hacia los escalones de salida y alejarse cuanto antes de la tentadora presencia; solo que no contaba con la persistente personalidad del secuestrador.
-¡Mi hermosa ninfa de los mares!- Zahir tomo del codo a la chica para ayudarla a salir.
-¡No te pertenezco!- Isabella se desprendió con enfado de la candente mano, mientras miraba indignada los descarados ojos verdes.
-Mientras vivas bajo mi techo así es-.
-Hablas como si estuviera por gusto aquí y fuera parte de tu harem- Isabella tenía la piel erizada de pies a cabeza, la mirada de Zahir recorría con descaro cada parte de su cuerpo, deteniéndose con desgano en su entrepierna, senos, para terminar en sus labios.
-¿Si quieres podemos hacer cambio de planes? Solo que te advierto que no será fácil para ti, serias la única extranjera; aunque tú y yo sabemos que lo valgo…-.
-Así fueras el último hombre sobre la tierra me fijaría en ti- Isabella forcejeaba con el odioso e insufrible hombre que la tenía sujeta con ambas manos de la cintura, quemando la piel desnuda de su espalda.
-¡Basta Zahir! ¡Deja ir a Isabella ahora!- Azím se encontraba junto a la chica con amenazante mirada hacia el hermano menor.
-Por esta vez así será, estoy demasiado cansado para pelear con mi hermanito ahora, pero no cuenten con ello siempre; ni tú, ni tu- Zahir apunto con el dedo índice, fuertemente al pecho de su contrincante y suave bajo la barbilla de la joven, antes de marcharse del lugar con elegante caminar, haciendo una burlesca despedida con la mano sobre su hombro.
 
   Más tarde…
-Hola perdido ¿Dónde andabas? Hace rato que no te veía…-.
-Hola Anisah, el jefe me mando a la capital a surtir la despensa y la cava, parece que tendrá su gran fiesta la próxima semana-.
-Ya te dije que me llames Isabella ¿Así que el jeque se sabe divertir? ¿La hará aquí en esta casa?- Isabella preguntaba notablemente sorprendida, no podía creer en el descaro del hombre, a lo mejor pensaba exhibirla a sus salvajes amigos como animal exótico… 
-Hasta donde yo sé, le encanta- Ramsés sonrió con sonrisa cómplice a la atenta chica -Siempre festeja su cumpleaños en estas fechas y todo parece indicar que este año no será la excepción.
Isabella se preguntaba qué haría con ella ese día; tal vez decidiera encerrarla en el sótano del que le hablo antes.
-Mejor te dejo, no vaya a llegar tu jefe y te mande azotar-.
-No, espera, no te vayas aun- El joven detuvo a la chica de una mano, divertido con el comentario de la chica -Zahir se encuentra en Israel y no regresara hasta mañana, escuche cuando el piloto llamaba a su esposa para avisar- Ahora la expresión de su rostro era de súplica mientras juntaba las palmas de sus manos para apoyar la petición.
-Está bien, me quedare solo un momento-.
El momento se volvió dos horas de charla amena; Isabella se sentía muy a gusto con el joven, se sentía identificada con su lucha por salir adelante, trabajando en lo que fuera mientras conseguía lograr su sueño. 
-¿Así que una niña bien tuvo que trabajar de mesera para sobrevivir? Me impresiona tu fuerza de carácter y tu sencillez; de hecho siento mucho más que eso Isabella- El impetuoso joven tomo la mano de la chica y la beso con ardiente pasión, para dejarla presa entre sus manos -Me gustas mucho-.
Los jóvenes se encontraban sentados muy juntos en un escalón, en el desnivel entre la cocina y el comedor; el chico viendo con adoración el bello rostro femenino y la chica enternecida profundamente en estos momentos de desamparo.

-Lo dicho ¡No pierdes el tiempo Yamila…! Tendré que encerrarte en el sótano a falta de mazmorra ¡Retírate Ramsés!-.
El joven torpemente obedeció el rugido de Zahir; este no se podía catalogar de otra manera, iba muy acorde con el energúmeno que lo había emitido.
-¡Ven acá insaciable mujercita!- Zahir levanto a la chica de los brazos con tanta fuerza que casi la hace despegar los pies del piso -¿Acaso es alguna estrategia tuya para crear problemas y huir de mí?¿O simplemente son los viejos hábitos que no te abandonan ni en los momentos de crisis?-.
-Cree lo que mejor te convenga, me tienes harta con tus comentarios ofensivos y machistas; no tengo la culpa que hayas nacido en un país donde las mujeres solo tienen derecho a respirar- Isabella no soportaría más el maltrato del hombre sin defenderse; no siempre estaría Azím cerca para rescatarla del retrógrada de su hermanito.
-Definitivamente creo que eres una libertina, tal vez como escritora tengas algún valor pero como mujer careces de ellos; te detesto a ti y todo lo que representas ¡Créeme que también estoy harto de ti!-.
Zahir sujetaba con crueldad los brazos femeninos, atropellando con su cólera incontrolable, los destellos de dignidad y valentía de Isabella.
-Entonces déjame ir, así no me volverás a ver ni saber de mi- La chica no pudo retener por más tiempo las lágrimas de dolor físico y espiritual tan inmerecidos.
-Eso no sucederá hasta que se cumpla el plazo y tu padre se presente aquí por ti- Zahir no se conmovía fácilmente y las lágrimas de la mujer que odiaba no serían la excepción a su regla de acero. 
-¿Y si mi padre no llega nunca?- Isabella veía el rostro bello e inconmovible a través de la bruma de sus lágrimas imparables.
-Vendrá- Zahir soltó a la chica con una extraña expresión en su verde y fría mirada; alejándose de ahí.


CAPITULO DIECINUEVE
Los siguientes dos días Isabella los paso tranquila en compañía de Azím, a ratos nadaban, leían, caminaban por el jardín o solamente veían una comedia romántica por televisión; a Ramsés no lo había visto ni de pasada y temía que hubiera recibido el castigo anunciado por haber estado con ella noches atrás.

-¿Te sientes mal preciosa? Estos días has estado muy taciturna ¿Tienes algún pesar además del que ya conocemos?- Azím cerró el libro que leía para mirar directo a los ojos de la joven.
-Nada especial ¿Estarás aquí para la fiesta de cumpleaños de tu hermano?- Isabella dirigió la conversación a un tema del que sabía muy poco aun; no es que quisiera acompañar al festejado, más bien pensaba que algún provecho podía sacar de estos días que mantendrían a Zahir muy ocupado con los preparativos.
-No, justo me iré para no estar presente, detesto ese día tanto como Zahir, mi madre falleció la misma fecha en que dio a luz a su segundo hijo; por eso mi hermano se ha inventado ese tinglado de excesos en los que termina ebrio y más solo y amargado que nunca-.
Isabella registraba la información sintiendo una enorme pena por el par de pequeños huérfanos de padre y madre; pero a pesar de la mala relación con su padre, algo le decía que él no era el responsable de lo que se le acusaba; seguro había otra explicación y esperaba con el corazón que la buscara para rescatarla y aclarar todo.
-¿Cuando es eso?-.
-El próximo sábado; Zahir ha planeado una gran fiesta de disfraces y ha invitado a personas de todo el mundo;empresarios petroleros, amistades de la farándula, pintores, escritores y por supuesto modelos, esas nunca faltan a las reuniones de mi popular hermanito-.
No podía ser de otra manera, pensaba Isabella, con un hombre tan increíblemente atractivo, joven, fino, culto y millonario ¿Cómo sería ese Zahir que ella desconocía? ¿Cómo se sentiría ser su amiga, su mujer, su amante? Porque por más afectado que estuviera, tenía necesidades de todo tipo que cubrir y seguro las mujeres debían de derretirse con su sola presencia; así como le sucedía a ella ¡Que patética!

Isabella se despidió de Azím con el pretexto que se sentía cansada; la verdad era que no tenia cabeza para atender su conversación, porque no dejaba de pensar en la gran fiesta de disfraces en la que tal vez gatuvela podría pasar desapercibida para meterse en la habitación de Zahir y buscar su libro; este seguía siendo el pasaporte seguro, para su salida de ahí.

Alrededor de las once de la noche Isabella decidió asaltar el frigorífico, no había cenado nada empeñada en tramar su aventura del próximo sábado por la noche. Llegando a la cocina escucho voces y creyó reconocer la de Ramsés; 
-Excelente, así sabré como esta y donde andaba esta vez- Isabella miro con cautela en todas direcciones antes de entrar a la cocina, no quería meter en problemas al chico con Zahir -¡Te encontré!- La chica encontró a Ramsés de espaldas a ella, vaciando bolsas con latas sobre la mesa central y lo quiso sorprender con su llegada, solo que la sorprendida fue ella; al palmear su espalda con fuerza, un grito de dolor le respondió -¡Por Dios! ¿Qué te pasa?- La angustiada chica se coloco frente al joven y lo obligo a encararla -¿Te he preguntado qué te pasa?-.
-Unos tipos me molieron a golpes…cuan…-.
-¿Cuándo sucedió eso?-.
-La noche que platicamos yo me…-.
-¿Se encuentra Zahir en casa?- Isabella temblaba de pies a cabeza tratando de controlar su temperamento, no quería desquitarse con el joven y que pagara los platos rotos de nuevo.
-Sí, el me trajo, ahora debe estar en su habitación, me dijo que… ¡Heiiii! ¿A dónde vas tan apurada? ¡¡Isabella!! Ahora no es buen momento para que hables con Zahir! El…- Ramsés guardo silencio al ver que la chica no le hacía ni caso.
 
   -¡Maldito desgraciado!- Isabella encontró a Zahir en medio de su habitación, recién salido de la ducha, con una toalla alrededor de su esbelta cadera y otra acomodada en la nuca, con la que secaba su negro cabello-¡Solo un loco perverso como tu se atreve a cumplir sus salvajes amenazas…!- La chica golpeaba con fuerza el pecho desnudo del desprevenido hombre ¡Te odio Zahir Vien! ¡Te odio con todo mi corazón!- La chica jamás se había sentido tan enfurecida con ser vivo alguno sobre el planeta, ni si quiera con su padre el día que discutieron por última vez. La chica no razonaba sus acciones, solo quería lastimar al hombre que tenía enfrente.
-¡Basta fierecita! ¿Me puedes decir ahora que es lo que te pasa?- Zahir, cansado del comportamiento desbocado de la chica, la giro con fuerza hasta dejarla de espaldas hacia él para envolverla con sus brazos de acero -¡Calmada Isabella, no quiero lastimarte!-.
-¡Qué raro! Si no haces otra cosa que lastimar a las personas que te rodean- Isabella forcejeaba con todas sus fuerzas para zafarse, pero los brazos eran como una tenaza que no cedía ni un ápice.
-¿¡De que hablas con un demonio!?- La paciencia de Zahir se había agotado, tenia levantada en vilo a la chica y esta pataleaba sin cesar.
-De la paliza que mandaste a darle a Ramsés ¡Maldito abusivo! ¡Quisiera ser hombre para pagarte con la misma moneda…! ¡Suéltame! ¡Suéltame Zahir!-
-Te soltare, pero si vuelves a ponerte como loca te amarrare al sillón-.
En cuanto Isabella se sintió libre se giro lentamente para quedar de frente a frente.
-¡Enciérrame! ¡Amárrame! ¡Golpéame! Pero nadie me quitare este gusto demonio infernal- Totalmente envalentona por la adrenalina al doscientos por ciento, Isabella golpeo la cara de Zahir una, dos, tres veces, dejando al rojo vivo la piel de su rostro.
Esta vez Zahir no sonrió, tomo a la chica en sus brazos y la arrojo sobre la cama sin miramientos, para después montarse sobre su cadera ysometerla con su peso y manos como garras en sus muñecas; solo que la enfebrecida chica seguía forcejando sin parar.
-¡Cálmate de una vez gata del demonio, que estoy a punto de apretar tu lindo cuello hasta que lo escuche romperse!- Zahir se había contagiado de la cólera de la chica y la miraba como queriéndola atravesar con los destellos verdes como dagas de sus crispados ojos -¿De qué te quejas si es todo tu culpa? ¿Recuerdas Yamila?- El furioso rostro casi rosaba el de la chica -Te lo advertí y sobre aviso no hay engaño- La sonrisa que acompañaba sus palabras era diabólica.
-Es increíble que hagas esto con alguien con quien compartes una historia de servicio y afecto de generaciones ¿Qué me espera a mí…?¡Maldito cretino!- Con renovada energía Isabella movía su cabeza y gritaba a voz en cuello.
-Si no viene tu padre por ti, puedes quedarte como mi amante…Tengo la certeza de que pasaremos muy buenos momentos y luego, cuando te pongas vieja, te dejare ir…- Zahir devolvía golpe con golpe con la mejor arma que poseía, la lengua.
-Si eso llegara a suceder,créeme que preferiría quitarme la vida antes que convertirme en objeto de tu diversión- Isabella respiraba agitada, cansada de luchar con la mole de músculos que la aplastaba con su peso.
-¡No mientas Yamila! Entre nosotros hay una atracción tan fuerte que no se puede ocultar ni negar; solo con estar cerca nos prendemos como antorchas… ¿Para qué esperar si ahora mismo podemos empezar la juerga?- Zahir paseaba su húmeda y tibia lengua por el cuello de la chica, para después jugar en el interior de su oreja y mordisquear con sensual suavidad el terso lóbulo.
-¡No me toques…! ¡Me das hascoooo!- Isabella luchaba con todas sus fuerzas por no dejarse llevar por la vorágine de sensaciones que despertaba el experto hombre con sus caricias.
-¡No te creo!- Sin más, Zahir acallo las quejas de la chica con un beso agresivo, carente de pasión y más aún de ternura; solo buscaba castigar los labios mentirosos -¡¡Haaaaaajj!!- Los labios masculinos se separaron con brusquedad, al recibir tremenda mordida de parte de la bélica chica.
Isabella veía con horror su hazaña, esperando la reacción del adolorido hombre; no podía evitar sentir fascinación al ver las gotas de sangre que brotaban del carnoso labio inferior y caían sobre su agitado pecho, perdiéndose entre el obscuro bello.
-¡Esta me la pagas!- Zahir aplasto el labio herido a los femeninos, en un beso furioso, doloroso para ambas partes, dándole a Isabella a probar su sangre.
-¡Mmmm! ¡Mmmm!- Isabella seguía en la lucha, tratando de liberarse de la tortura doble; cada segundo que pasaba se iba debilitando su resistencia.
Y sucedió lo que tenía que suceder, el beso salvaje de pronto se convirtió en pasión cruda, tan natural como la vida misma; en cosa de segundos Isabella besaba con locura incontrolable a Zahir, acariciando su rostro, su nuca y su espalda sin limitaciones, al tiempo que suaves gemidos y jadeos escapaban de su garganta.
Con una fuerza nacida del erótico momento, Isabella empujo el cuerpo masculino hacia un lado para montarse sobre él y lamer las gotas de sangre de su pecho. La chica totalmente obnubilada por la sensualidad experimentada, paseaba sus labios y su húmeda lengua por el cuello donde latía apresurado el corazón de Zahir.
El agitado hombre giro de nuevo los cuerpos, impaciente por concretar la unión; era tanta su excitación que necesitaba tener el control para poder apagar esa hoguera que lo consumía por dentro.
-¡Te lo dije Yamila! Tu lugar está aquí en mi cama y el mío entre tus piernas- De un solo tirón el escultural hombre se arrancó la toalla que aun colgaba de su cadera, dejando al descubierto su indiscutible hombría y excitación. 
Y como si una cosa llevara a la otra, Isabella hizo gala de su tremendo genio, lazando al hombre casi al piso de un solo empujón.
-¡Vete al diablo! ¡Malnacido!- La chica veloz, aprovechando el desconcierto de Zahir, brinco de la cama a la puerta mientras le gritaba sus verdades -¡Tendrás que quitarte las ganas solo cretino infeliz! ¿Sabes cuándo fajaras conmigo?- Isabella ya estaba con la puerta abierta y medio cuerpo fuera de la habitación- ¡Cuando a mí me dé la gana!- Y como si el diablo la persiguiera, Isabella corrió y corrió hasta que estuvo sentada en la cama junto a Azím; allí estaba segura, Zahir no se atrevería a nada con su hermano a un lado.
 
   CAPITULO VEINTE
-¿Te pasa algo? ¿Por qué vienes tan agitada?-.
-Es solo que venía corriendo de mi habitación ¿Nadamos un rato?-
-¡Claro! Ve a ponerte un lindo bikini para mí-.
-¿Te importa si me meto a la piscina así?- Isabella se había puesto de pie para que Azím evaluara su camiseta y diminuto short. La chica alcanzo a ver un destello de admiración en la mirada masculina.
-No le veo ningún problema; aguarda un momento mientras me pongo mi traje, vuelvo enseguida-.
Isabella seguía en guardia aun dentro de la habitación de Azim; estaba consciente que la había librado por un pelo; vaya defensora que resulto ser, termino revolcándose con el verdugo pero alcanzo a darle su merecido antes de eso; seguro que Zahir sufriría ardor de piel, genitales y labio por algunas horas.
Azím salió vestido con solo su bañador negro; Isabella pensaba mientras lo veía que era bastante guapo, pero nada comparado con el demonio de su hermano; era una especie en peligro de extinción, solo se veía un ejemplar como el una vez en la vida.
Que personalidades tan diferentes era cada hermano, mientras Azím le proporcionaba paz y consuelo, el hermano menor le robaba la calma y amenazaba quedarse con su espíritu; pero eso era la idea, era parte de su plan de venganza, aunque Isabella podía asegurar que a Zahir no le ocasionaba ningún conflicto de conciencia ser cruel y maquiavélico.
Después de nadar un buen rato,Isabella y Azím decidieron descansar bajo el chorro relajante de la pequeña cascada al final de la piscina.
-¡Hola par de tórtolos!-.
De pronto, de entre las aguas frente a ellos emergió el enemigo, como si fuera un gran tiburón blanco, Zahir apareció ante ellos con una gran sonrisa y un labio partido.
Si no fuera gracias a la tibia agua de la piscina, Isabella hubiera muerto por hipotermia, porque de inmediato sintió como la sangre se le helaba de pies a cabeza. La chica torpemente abandono el rincón junto a Azím y nado hacia el otro extremo para evitar escenas que complicaran más la relación entre hermanos; lo hacía por Azím, no por el tirano de verde mirada. El tirano en cuestión no estaba dispuesto a dejar ir a su presa así como así;deambulaba a su alrededor como tiburón en caza, esperándolaen cada parada que hacía, haciendo evidente que era mucho mejor nadador que ella.
Cuando Isabella no aguanto más el cansancio y presión psicológica de “Maquiavelo” miro con ojos de suplica a Azím para que la rescatara; este distrajo a su hermano para que ella pudiera huir del lugar.

Los días anteriores al gran baile de disfraces de su verdugo, Isabella se dedico a averiguar y estudiar todos los movimientos planeados para esa noche, desde la entrada y salida del banquete, meseros músicos, instrumentos, invitados, etcétera; para asegurarse el excito de su propia fiesta.
Afortunadamente Zahir se mantenía tan ocupado que no tenía tiempo para martirizarla con su arrolladora presencia; otro que tampoco andaba cerca de ella era Ramsés, no sabía si por su culpa o porque las actividades extras se lo impedían.
Mejor para ella pensaba Isabella, así tenía todo el tiempo del mundo para estudiar sus movimientos y para convivir con Azím; tenía la esperanza que esas horas serian las ultimas que pasaría en la mansión, porque en cuanto encontrara el libro y eso sería dentro de dos noches, reescribiría su huida asegurándose de que en esta ocasión escribiría su mejor obra; la obra que la liberaría de su destino incierto o inexistente.
El gran día llego, los nervios de Isabella estaban tan tensos que temía sufrir un colapso antes de llegar a la meta; tendría que beber un poco de vino para relajarse, si no cometería algún error que la delataría ante Zahir o la pondría sobre aviso. 
Azím partió temprano de la mansión, no sin antes tener una fuerte discusión con su hermano; la comunicativa de Sara como pudo le hizo saber a Isabella que el tema fue ella; tal vez su amigo trato de nuevo el tema de su liberación.
Algo que no tenía claro aun la chica era si la encerrarían en su habitación o en ese tenebroso sótano que le mencionara Zahir anteriormente. Hasta ya avanzada la tarde Isabella se percato que el precavido hombre mando apostar guardias al pie de la escalinata y a la salida a la piscina, de tal forma que quedo encerrada en toda la planta alta de la mansión y a no ser que decidiera tirarse por una ventana, no había manera de salir de ahí con vida; solo lo lograría con ayuda de su libro mágico.

Para las nueve de la noche, Isabella se encontraba vestida como si fuera una invitada mas; ya tenía ubicado el punto tras unas masetas de frondosas palmas, donde se escondería para ver cuando Zahir bajara al salón y desde ahí mismo observaría el momento en que se pusiera lo suficientemente eufórico para olvidarse por un buen rato de su venganza y ella poder ponerse en acción.

-Señorita ¿Cómo burlo la vigilancia? Haga el favor de volver a la fiesta, esta es área restringida-.
Isabella no podía creer en su mala suerte, el maldito entrometido del guardia la había sorprendido en su escondite y ahora tendría que bajar a la fiesta para no levantar sospechas.
A pesar de encontrarse en graves problemas, la chica no dejo de apreciar el glamur de la fiesta y todos los invitados; por donde quiera que pasaba se respiraba dinero; era como recorrer su pasado en una sola noche, entre humo, perfumes caros, joyas y conversaciones banales.
-¿No serás tu mi sorpresa de cumpleaños que me preparo Ahmed?-.
¡¡Santísimo cielo!! Zahir, vestido con su elegante ropa occidental estaba frente a ella con un vaso de whiskys en una mano y en la otra su brazo, reteniéndola mientras trataba de descubrir su identidad a través de la máscara.Por ningún motivo Isabella podía hablar porque eso si seria revelador.
-Oh entiendo, los gatos no hablan…- Zahir seguía el juego a la escultural Gatubela enfundada en un pegado traje de cuero negro, con su rostro y cabello cubierto con una máscara de piel negra también; la que solo dejaba ver un par de ojos de gata y unos preciosos labios rojos- ¡Este si es un regalo de los cielos! Una felina y hermosa mujer y además muda con quien pasar la noche…- Zahir reía a carcajadas mientras envolvía en sus brazos a su supuesto obsequio.
¡Así que este era el Zahir “Civilizado”…! En estos momentos Isabella encontraba respuesta a una de las preguntas que se hiciera en relación a su captor, para descubrir que la subyugaba el sensual y sofisticado hombre; era inherente en él la elegancia, el magnetismo animal, la seguridad, la inteligencia, la determinación y definitivamente la fuerte personalidad.
Después de salir de su trance de fascinación, Isabella rebobinó el comentario de Zahir “Regalo” “Pasar la noche” ¡Claro que eso no iba a suceder! Con cualquier pretexto tenía que desaparecer del salón, si no quería echar a perder el plan de escape.
-Acompáñame Gatubela, baila conmigo esta pieza que me transforma en un especímen domesticado-.
De pronto, a un sola señal del festejado, la orquesta empezó a tocar “Claro de luna” de Beethoven;solo para ella y el. Isabella se sentía fuera de lugar en medio del salón, bailando esa hermosa pieza clásica vestida como una heroína de comics, en brazos del hombre más atractivo que viera jamás.
Gracias a la buena educación que recibiera en los colegios de interna, es que la chica supo corresponder en la improvisada pista de baile, aunque estar en brazos de Zahir, aun con su identidad secreta, era la prueba más difícil que viviera desde que tenía uso de razón; el condenado hombre se desplazaba por el salón como todo un experto bailarín, mirándola a los ojos como si solo estuvieran ellos dos; atravesando hasta su alma con esos profundos ojos verdes.
Al final de la pieza, Zahir llevo a sus labios la mano de la chica, para darle un beso muy sugestivo y sensual; inmediatamente la orquesta continúo con música romántica inglesa y se añadió al grupo un cantante de bella voz y mucho acento. Zahir la tomo de nuevo en brazos y la pego a su firme cuerpo, obligándola con la cercanía y la diferencia de estatura, a reposar su cabeza en el fuerte hombro. Poco a poco se fueron acercando más parejas, la luz disminuyo y aparecieron luces de colores girando como estrellas suspendidas entre los bailarines. Un inesperado momento de magia envolvió a Isabella, transportándola en una nube a otra dimensión; donde solo había un hombre y una mujer en total armonía de cuerpos y almas, gozando la ancestral necesidad del contacto físico, piel contra piel, con los corazones en un solo latido, las alientos muy juntos, el dulce aroma del deseo despertando entre ellos para apoderarse de sus voluntades…
La magia llego a su fin, cuando la voz del cantante anuncio música movida y las estrellas perdidas regresaron al firmamento. Con la claridad de la luz de nuevo iluminando el lugar, Isabella separo lentamente su cuerpo excitado, del no menos excitado cuerpo masculino, para mirar fijamente el varonil rostro y descubrir lo descubierto, donde el conocimiento de la verdad se reflejaba en la verde mirada.
Con un entendimiento mutuo, Zahir la dejo libre e Isabella se alejo lentamente sin dejar de mirar el rostro serio y enigmático de su captor.
-¡¡Diablos!! ¡¡Diablos!! ¡Me llevan los mil infiernos!- Isabella se encontraba en el tocador para damas tratando de poner en orden sus ideas; se encontraba tan aturdida y mortificada que no se sentía capaz de continuar con su descabellado propósito -Ahora más que nunca debo huir de aquí- Y con más empeño que convicción busco el punto donde observar a los guardias para volver a la planta alta de la mansión y a su plan de escape
 
   CAPITULO VINTIUNO
La magia seguía de su lado, solo cinco minutos espero para que los guardias de la escalera se distrajeran con un hombre ebrio que estaba terco son subir, mismo que en peso llevaron hasta la salida. En el primer peldaño el hombre dejo caer una botella de champagne que Isabella aprovecho, le podía servir como arma de defensa o como tónico para combatir los nervios.
Como poseída por esos mil demonios, Isabella corrió y corrió hasta llegar a la habitación de Zahir y sin pensarlo si quiera, penetro a su interior para dirigirse al vestidor y hurgar donde se quedo la vez anterior.
-¡¡Bingooo!!- justo cuando tuvo el libro entre sus manos, la chica escucho una llave cerrar la puerta de acceso -¡Oh noooo! ¿Y ahora qué? ¡Santo cielo! ¡Ahora si es mi finnnn! ¿Qué hago? ¿Qué hago?- Isabella estaba tan nerviosa que la mente se le bloqueo impidiéndole pensar en alguna forma de escape; fue ahí donde entro en acción el tónico que había dejado en el piso; de un solo trago se bebió un tercio de la botella -¡Cielos! ¡Qué tonta soy…! ¡Si la solución la tengo en mis manos! Solo tengo que encontrar con que escribir y el libro hará el resto- El alcohol le había iluminado el cerebro pero la suerte esta vez no estaba de su lado, por ningún lado encontraba un triste bolígrafo o lapicera o lo que fuera que le ayudara a imprimir en el papel su imperioso deseo de escapar de ahí. Medio mareada la chica recordó que aun no hojeaba el libro y mientras observaba en su interior concluyo que su suerte hoy estaba montada en un sube y baja,porque pudo constatar que la magia seguía ahí, dentro de él;por algún motivo que no tenia explicación, en sus manos el libro volvía a ser su porvenir de papel. Todo estaba como ella lo dejo, la mayoría de las hojas continuaban en blanco y permanecía intacto lo que antes ella misma hubiera escrito de su puño y letra.
Sin atreverse a encender ninguna luz, con solo su tacto por vista, Isabella vio pasar el tiempo con terror, sin encontrar lo que tanto ansiaba.Cansada la chica se oculto en el vestidor, suplicando ayuda del cielo; poco a poco se fue sumiendo en un suave letargo, seguramente por el alcohol ingerido;casi acabo con la botella. Cuando estaba a punto de entrar en un sueño profundo, se escucho la cerradura de la puerta de nuevo, solo que esta vez era el habitante del lugar quien arribaba y muy bien acompañado.
Temblando como una hoja, Isabella se reubicó para observar los movimientos de Zahir y ver si tendría alguna posibilidad de escabullirse hacia la puerta. Sorpresa que recibió la chica al ver que no era una si no dos mujeres las que venían con él, una despampanante rubia con finta de americana y otra morena con un bello rostro hindú.
Isabella quería ignorar el nombre de los sentimientos que se agolparon en su pecho, pero dolían como un demonio… Tuvo que cubrir su boca para no dejar escapar el grito de rabia, impotencia, miedo y muchas cosas más que se arremolinaban con fuerza en su garganta.
-Déjenme recordar.Tú eres Cinthya y tu eres Abhilash ¿Están seguras que siempre
fueron dos y no tres?- Estas eran la chicas sorpresa de Ahmed y no la hermosa gata con la que bailo pegadito por más de una hora, sintiendo sus voluptuosas curvas a todo lo largo de su estimulado cuerpo. Con este descubrimiento Zahir estaba concluyendo que su imaginación no andaba tan errada, solo faltaba descubrir que pretendía la gata en cuestión.
El cumpleañero decidió dejar para después el tema de Gatubela para disfrutar de su regalo, permitiendo que el par de bellezas lo fueran desvistiendo poco a poco. Las chicas tenían todo lo que se requería para pasar una noche cargada de buen sexo, solo que Zahir no dejaba de pensar en la gata sensual y callada.
El distraído hombre tuvo que sacudir la cabeza para espantarse los recuerdos de momentos antes que le bloqueaban la líbido.

-¿No que, guapo? Tú dinos entonces que hacer…-.
-Todo está bien- Con una sonrisa encantadora abrazo a las dos mujeres.
-¡Bésame Zahir!- La chica morena ajena al conflicto en el atractivo hombre, acariciaba la piel que iba descubriendo la rubia mientras lo desnudaba.
Zahir obediente a los deseos de la dama, beso los labios femeninos,dejándose llevar por la pasión.
De pronto se escucho el sonido de una botella caer en el piso del vestidor y poniéndose como un león en alerta, Zahir se desplazo cual rayo a la habitación, moviendo de un manotón las prendas para descubrir y mirar sin extrañeza, a la gata agazapada en un rincón.
-¡Pero qué sorpresa tan agradable…! ¡Justo lo que estaba necesitando! Ven acá preciosa, que tu y yo tenemos asuntos pendientes- Zahir saco casi en vilo a la engarrotada chica y la llevo al centro de su habitación -Señoritas, tendrán que perdonar mi descortesía pero necesito que me dejen a solas con ella.
El par de mujeres salieron de la habitación con cajas destempladas; no les hizo nada de gracia que les quitaran el suculento pastel justo cuando ya lo tenían casi en la boca.
En cuanto la habitación quedo en silencio, Zahir cerró la puerta con llave y la guardo en el bolsillo de su desabotonado pantalón; después, girando lentamente quedo de frente a la preciosa gata que se mantenía en pie con algo de dificultad.
-¿Qué haces aquí?- Zahir dio tiempo a que la chica respondiera -¿Sigue tu voto de silencio o te quedaste muda?-.
Isabella sentía en un nudo el estomago de los nervios que sufría por culpa de su torpeza; al punto del desmayo veía como el medio desnudo hombre iba acortando la distancia entre los dos sin que aun se le ocurriera nada por hacer.
-Supongo que no es una coincidencia que estés en mi habitación de nuevo ¿No es así?-.
Isabella respondió que no con un movimiento de cabeza, todavía intentando hacer tiempo, pero la cercanía del hombre no ayudaba en nada; Zahir la recorría con la punta de sus dedos desde sus mejillas encubiertas, bajando por el cuello, cruzando por arriba de sus senos, hasta parar en su cintura, para abarcarla con ambas manos y atraerla hacia él.
-¿Qué tenemos aquí?-.
Sucedió lo que tenía que suceder, Zahir toco su espalda y sintió el objeto rígido, oculto bajo su traje; seguidamente bajo la cremallera posterior sin que ella opusiera resistencia ¿Para qué empeorar la situación encolerizando al hombre antes de tiempo?
-Excelente disfraz Isabella, casi me logras engañar…- Sin ninguna delicadeza,iracundo arranco la máscara de la chica, para encarar a la ladrona, mirando con desmedido rencor el rostro sonrojado-¿Todo este circo, maroma y teatro solo para robar de nuevo el libro?- Con manos crueles apretaba los hombros femeninos sacudiéndola, mientras la cuestionaba -¿Por qué?Tu eres la única heredera de la cuantiosa fortuna de tu padre, no tienes necesidad de poseer objetos valiosos para venderlos al mejor postor, tampoco eres coleccionista; la única explicación que hay es que lo quieres para fastidiarme a mi- Zahir tenía sujeto el rostro de la chica por la barbilla para obligarla enfrentar su amenazante mirada.
-¡Eso no es verdad! Ese libro me lo obsequio la mujer del bazar ¡Me pertenece a mí!- Isabella por fin había encontrado su voz, fuerte y clara.
-Este libro ha pertenecido a la familia por siglos y así seguirá- Zahir sentía ganas de estrangular a la mentirosa chica, pero estaba pensando en la mejor manera de castigar sus embustes.
-¡Por favor Zahir! Solo préstamelo por dos horas, te juro que te lo devolveré intacto- Isabella rogaría si era necesario; tenia tomado a Zahir por los extremos abiertos de la camisa y lo miraba con la suplica en sus afligidos ojos.
-¿Un préstamo de dos horas?- La chica le estaba dando la idea de cómo tomar revancha -¿Que me ofreces a cambio Yamila?- Si la joven era lista desistiría de su necedad.
-¡Lo que tú quieras…!- Isabella sabía que con su respuesta estaba firmando su terrible sentencia, pero todo valía la pena por salir de ahí cuanto antes.
La chica vio la sonrisa de triunfo de Zahir acompañada de su fría mirada,en espera de la sentencia.
-Quiero que duermas conmigo esta noche- El hombre esperaba el rechazo inmediato de Isabella, por lo que tendría que idear otra forma de conseguir meter a la chica en su cama cuanto antes.
-De acuerdo- ¿Ahora era asombro lo que veía Isabella en el rostro masculino?
El hombre estaba realmente intrigado por la decisión de la joven ¿Qué tramaba esta astuta mujer…? Zahir por lo pronto se abocaría a atender la urgencia y dejaría lo importante para después
 
   CAPITULO VEINTIDOS
Con manos hábiles, el motivado hombre fue despojando del disfraz la voluptuosa figura, dejando a la vista su sexy ropa interior que estaba de locura igual que ella.
-Desvísteme Yamila- La voz ronca de anticipada excitación.
En un solo temblor Isabella obedeció, colocándose de puntillas para alcanzar el cuello de la camisa.
Zahir impaciente se zafó el resto de la ropa, cargando en brazos la delicada figura para depositarla en la cama con cuidado; posteriormente se recostó a un lado y acaricio su rostro con suavidad, casi con ternura.
Isabella seguía temblando solo que ahora era de anticipación; sus sueños, despierta y dormida, sus hipótesis, presunciones y sospechas estaban a punto de materializarse, sin vuelta de hoja esta vez.
Como si Zahir entendiera los sentimientos de la chica, lentamente beso sus labios regocijándose con su tersura y tibieza, incitando con movimientos de la lengua el acceso a su dulce interior.
De pronto, solo eran un hombre y una mujer dando rienda suelta al río de sentimientos y emociones que con la unión de sus lenguas desato la fuerza del volcán en erupción; volviendo el tranquilo beso en una tormenta de pasión avasalladora, arrastrando lava de erotismo con cada mordida, con cada embestida al interior de las bocas. Las fuertes manos abandonaron el rostro de la chica para viajar por todo su cuerpo y regresar a moldear con firmes caricias los erguidos botones, sintiendo con frustración la barrera del sostén.
Zahir metió las manos entre la espalda de la chica y la cama para zafar el broche y liberar los preciosos y apetecibles pechos,con la precisión y eficiencia que dan los años de práctica; olvidándose de la delicadeza, los labios y dientes se apropiaron de los sonrosados pezones para torturarlos con mordiscos y lamidas, hasta arrancar gemidos y jadeos mezclados con suplicas de seguir adelante.
-Dime que es lo que sientes Yamila-.
-¡No pares por favor! ¡Acaríciame Zahirrr!- Isabella hacia mucho que había perdido la razón y solo era fuego moldeable en las manos del versado hombre en las artes del amor.
-¡Respóndeme! ¿Qué sientes? ¿Qué quieres?- Zahir no continuaría hasta escuchar las palabras que quería oír de labios de la chica, eso lo hacia prenderse mas.
-¡¡Te deseo con todas las fibras de mi ser!! ¡¡Quiero que me poseas hasta que no quede fuerza en nuestros cuerpos para nada más!!- Isabella abrió los ojos para ver el rostro hermoso de Zahir,con mirada turbia por la pasión, al tiempo que estiraba los brazos invitando al hombre a regresar a devorar su piel.
De nuevo el desbocado hombre se apodero de los turgentes senos para rendirles pleitesía y de vez en vez subir a beber de los dulces labios para acallar la sed;hasta que la excitación estaba tan elevada que amenazaba con explotar, sin haber tocado el platillo fuerte de la cena más exquisita que hubiera probado jamás.
-¡Zahir…! ¡Tómame! ¡Te necesito dentro de mí!- Isabella tomaba con puños desesperados el cubre cama bajo ella, sintiéndose abandonada y vacía sin el ardiente cuerpo sobre ella

Las palabras de Isabella sonaban como eco en la cabeza de Zahir; con la imparable fuerza de su deseo, arranco las bragas de la chica bajando los labios al preciado tesoro entre sus piernas, para probar el néctar de su escencia con labios y lengua.
-¡Ohhhh mi Diossss! ¡Oh Dios!¡Aaaah! ¡Ha!¡Ha! ¡Ha!-.
Entendiendo que el momento de la chica estaba cerca, Zahir se acomodo presto entre las piernas de Isabella, colocando su inflamado sexo en el acceso a su delirante tortura, empujando con energía a su delicioso interior.
El sorpresivo e inesperado grito de dolor salido de la garganta femenina fue tan impactante que ambos cuerpos se rigidizaron automáticamente.
-¡Maldita seas Isabella!- El cuerpo tenso de Zahir seguía en el interior de la chica; por primera vez no sabía qué hacer; pero lo que si sabia sin duda alguna era lo que significaba la resistencia que sintió su sexo cuando la penetro y la furia que eso le provocaba fue creciendo en su interior para volcarlaen la adolorida chica -¡Tus alcances no tienen limite! ¡Eres peor de lo que supuse…!- La ronca voz y verde mirada acusaban sin piedad a la sorprendida chica.
¿Pero de que hablaba este hombre? ¿A qué alcances se refería? ¿Acaso pensaba que ella, fría y conscientemente había decidido entregarle su pureza para obscuros propósitos?
-¿Acaso no eres lo suficientemente hombre para terminar lo que empezaste?- Isabella estaba sacando fuerzas de su incontenible deseo y necesidad para provocar al hombre sobre ella -¿Esto no es lo que pediste? ¿De qué te quejas Zahir? ¡Tenemos un trato y ahora lo cumplirás como machito que eres!- Isabella temblaba por dentro viendo la ira crecer en el varonil rostro; pero hombre al fin, era más fuerte su amor propio y su deseo que su rabia misma.
Sin la consideración inicial Zahir empezó la danza del erotismo con la cara crispada, pero poco a poco conforme regresaba el irrefrenable deseo, su rostro y escultural cuerpo se convirtieron en un poema al erotismo y la sensualidad; Isabella no podía perderse el espectáculo por el que estaba pagando un alto precio; el hombre invencible, insensible, poderoso y dominante estaba jadeando y sudando, totalmente vulnerable dentro de ella. Isabella había encontrado otro hueco en la coraza del extraño vengador de mirada salvaje. 
Lástima que su visión no le manifestó a Isabella el verdadero precio de su entrega, pero el mañana de la revelación estaba muy cerca...
El momento de la explosión llego casi al mismo tiempo para los amantes; contra toda lógica el organismo cumplía fielmente con su parte y si se le ofrecía sexo increíble, único y perfecto, el resultado era lo que fue, el orgasmo más inconcebible que viviera el experimentado hombre y tal vez el primer y último viaje al cielo de la novata.
Con la liberación del erótico momento volvió la ira a invadir el cuerpo masculino; apenas abandonar el húmedo interior de la chica,Zahir se puso en pie para caminar hacia el cuarto de baño y volver con un albornoz que lanzó sobre el desnudo cuerpo femenino.
Isabella entendiendo de inmediato el mensaje y agradeciendo en silencio el gesto, también se puso de pie; de espaldas al observador, cubrió su cuerpo desnudo con una inmensa vergüenza.
-Tendrás que perdonar mi impropio proceder pero como te podrás imaginar, no puedo cumplir con las normas que marca la educación y decencia y casarme con la hija del asesino de mis padres-.
El asco y odio en el rostro de Zahir,hería más a Isabella que cien dagas clavadas en su cuerpo.
-Puedes estar tranquilo, no espero que cumplas conmigo, hace mucho que no me rijo por falsas etiquetas; yo solo hago lo que tengo que hacer para sobrevivir y esto, fue exactamente eso- Con la dignidad que le quedaba, Isabella mostró con una mano la cama revuelta, para después alejarse de su verdugo con la cabeza en alto y el corazón desecho entre sus manos; en su apuro no recordó llevarse con ella su boleto de liberación.

De vuelta a su habitación la joven se tiró sobre la cama tan cansada de la vida, que solo quería cerrar los ojos y dormir para no pensar y sentir, pero el dolor en su corazón era más fuerte y lloro y lloro hasta quedarse dormida. Pareciera que Isabella estaba recuperando el tiempo perdido a partir de que se hizo mujer; la joven no lloraba así,desde que era una niña.
 
   CAPITULO VEINTITRES
Para la hora que Isabella se despertó, la mansión estaba en un orden absoluto, como si no se hubiera celebrado una gran fiesta la noche anterior.
Con desgano la chica comió totalmente sola, no apareció Zahir por ningún lado y Azím no regresaría hasta el día siguiente; según se enteró por las señas de Sara, los Vien habían peleado de nuevo por ella; seguramente el mayor de los hermanos se atrevió a tocar el tema de su liberación de nuevo. Otra cosa que lamentaba mucho Isabella a partir de su secuestro, era que la relación entre Azím y Zahir quedaría seriamente lastimada por su causa, aunque ella no tuviera la culpa se apenaba por la situación; a estas alturas de su cautiverio, le había tomado cariño sincero a Azím, solo faltaba entender que le pasaba con Zahir. Ella, la eterna defensora de la vida sin parejas, en cosa de semanas había desarrollado una relación tortuosa con su secuestrador y no conforme con eso, termino acostándose con él.Por más que la joven se repetía que todo lo que hizo fue por recuperar el libro y su libertad, los hechos no iban acorde con la realidad.
Era media tarde y la chica era consciente que contaba con toda la libertad del mundo para ir en busca del libro mágico, ya que sabía perfectamente que Zahir se encontraba de viaje y no volvería quien sabe hasta cuándo.
-Anisah-.
-¡Anisah! Un Shékel por tus pensamientos-.
-¿Perdón?- Isabella regreso de sus pensamientos al sentir una pequeña sacudida en el hombro.
-Te perdono si conversas conmigo un rato- Ramsés desplegaba como siempre una resplandeciente sonrisa.
-¡Hola Ramsés! ¿Te sientes mejor?- De inmediato se le vino a la cabeza a la chica, la paliza que le mando a dar Zahir.
-Mucho mejor gracias a los cuidados del médico de Zahir- Ramsés le hacía señas a Isabella para que se sentara a su lado en la mesa de la cocina.
-¿Primero hace la fechoría y luego te manda a curar? ¡Vaya que es raro tu patrón! Por no decir otra cosa- Isabella quería mantener viva la furia contra Zahir.
-¿De qué fechoría hablas? No te entiendo Anisah- La interrogatorio en la mirada obscura del joven era sincera.
-Que primero te manda castigar por no mantenerte alejado de mí y luego te cura… Seguro lo hace para que no te ausentes demasiado de tu trabajo o para que no lo denuncies ¡Es un tipo único!- Isabella sangraba por la herida.
-¡Isabella, estas muy confundida!El no me mando golpear ¿De dónde sacas eso? Al contrario, gracias al jefe recupere mi motocicleta y encarcelaron a los dos tipos que me golpearon hasta dejarme tirado como a un perro. Un buen hombre me dio auxilio y aviso a la mansión; mi jefe acudió de inmediato al hospital para ver cómo estaba y no descanso hasta que dieron con los ladrones- Ramsés desbordaba admiración por el hombre que Isabella creía culpable de todo -Les pego una golpiza que por poco los mata… Zahir siempre dice que a su gente nadie los puede lastimar y si alguien se atreve lo lamentara- El agradecimiento y respeto por Zahir eran palpables en el joven mesero.
Isabella por su parte no salía de su asombro, ella siempre pensó que Zahir había mandado azotar al joven, tal como se lo había advertido el mismo; recordaba perfectamente que cuando se metió furiosa a su cuarto a reclamarle, nunca la saco de su error.
-Anisah, se que te cuesta trabajo creer que mi jefe es una buena persona, tienes verdaderos motivos para pensar así; si te soy sincero, no entiendo lo que pasa… Ciertamente el es un hombre exigente, duro si la ocasión lo amerita, un poco salvaje incluso, pero jamás un hombre injusto-.
-Me da gusto oír eso Ramsés- ¿Qué podía decir ella? Por alguna situación del destino que tampoco entendía bien, se encontraba justo del lado de los enemigos de Zahir y estaba pagando el precio hasta que el decidiera lo contrario o la magia surtiera efecto-Mejor cuéntame cómo van tus clases de aviación- El cambio de conversación fue muy buena estrategia, los nervios de Isabella se apaciguaron y pasó un momento muy agradable con su amigo.

A la noche siguiente y a la siguiente se repitió la cita con Ramsés, aunque con el regreso de Azím ya no estuvo sola durante las comidas y por las tardes en que se entretenían juntos nadando, paseando por el jardín o jugando juegos de mesa que el mismo le trajo de uno de sus viajes, para que ella no se aburriera; solo que Azím de nuevo tuvo que ausentarse por unos días para ir a la capital,a atender a sus socios que acababan de llegar al país.

-¡Que linda estas esta noche Anisah!- Ramsés casi babeaba con la visión de la chica vestida con un lindo vestido de noche en color azul claro, parecido al color de sus ojos; Isabella había decidido ponérselo porque de otra manera no saldría del vestidor.
-Shukran Gazillan, tu también te vez muy apuesto Ramsés; te agradezco la invitación a cenar- La chica se estaba acomodando en la silla que el joven galantemente saco para ella.
-Me hubiera encantado llevarte a un buen lugar, pero en vista de que no es posible, yo mismo cocine para ti; espero que te guste la elección- Ramsés empezó a destapar los platones sobre la mesa para dejar escapar los deliciosos aromas de un rico Schnitzel jugoso y apetitoso, acompañado de la tradicional Pita, Mujaddara y el sabroso Labneh que la tenia enamorada.
-¡Madre de Dios! ¿No estarás pensando que cenaremos todo eso, verdad?-.
-No hables por los dos ¡Yo si tengo muchísima hambre!- Ramsés estaba encantado con la expresión de asombro de la chica; era su mejor halago.

Definitivamente no pudieron con toda la mesa, pero Isabella pudo constatar que su anfitrión tenía un excelente apetito; de pronto le vino a la memoria otra cena parecida, pero con una compañía muy distinta ¿Por qué justo cuando estaba tan cómoda y bien acompañada tenía que recordar a Zahir?
-Creo que por hoy debemos despedirnos, no vaya a ser que a tu jefe se le ocurra adelantar su regreso como la vez anterior- Isabella empezó a juntar la vajilla con la intención de ayudar a Ramsés.
-¡Para! ¡Para Anisah! Eso no será necesario, la ayudante de cocina entra a las tres de la mañana; ya quede que ella me ayudara con todo esto; además, estoy seguro que Zahir no regresara esta noche, se de fuente muy segura que fue a pasar unos días con su novia, ya que ella no pudo venir para su fiesta de cumpleaños-.
Ahora sabía Isabella lo que era sentir una daga atravesada en el corazón, el dolor era tan intenso que casi no podía respirar, se dejo caer de nuevo en la silla que ocupara durante la cena, mientras recuperaba las fuerzas para poderse retirar a su habitación; afortunadamente Ramsés estaba entretenido guardando los sobrantes de la comida en la nevera, porque de otra manera no tendría como explicar su repentino malestar.

Como hacia tres noches, Isabella se encontraba hecha un ovillo sobre la cama, llorando desconsolada por tanto dolor de alma, sin saber cómo poner remedio a eso.
-¡Ayyy amiga! ¡Que falta me haces! Seguro tu me aconsejarías que hacer…-.
Nuevamente el agotamiento venció a Isabella, solo para tener en sus sueños a Zahir haciendo el amor con una preciosa mujer de piel morena, mientras la obligaba a ella a presenciar el apasionado acto de amor.
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El sonido de la cortina del ventanal al correr, fue lo que despertó a Isabella de su intranquilo descanso; Sara se encontraba como siempre parloteando sin parar, tratando de explicarle a la malhumorada chica que su patrón estaba de vuelta en la mansión pero que se iría de nuevo.
Para lo que le importaba, pensaba la joven, había decidido que no saldría de la habitación hasta que volviera Azím.
Y así lo hizo, en todo el día Isabella no se asomo ni a ver el lago, se paso en la cama durmiendo, rechazando las charolas con comida que le llevaba Sara, con el apetito totalmente ausente; se sentía tan deprimida que si pudiera, bebería alcohol hasta embriagarse; aunque la resaca le cobrara la cuota.
Por fin llego la noche para sumar otro día mas en la cuenta regresiva de su obligada estancia en la mansión; una cuenta que solo ella seguía y mantenía viva a base de una nítida esperanza.
Inexorable, el día siguiente llego, pero Isabella se sentía igual de desanimada que el día anterior, ni Ramsés ni Azím llegaban y ella no tenía motivo ni ánimos para levantarse y salir de la habitación; según entendió por la enojada Sara, no había ningún patrón para que la obligaran a comer. Que curiosa era la vida, la mujer que la atendía, con la que no tenía nada en común además de ser mujeres, era la persona que parecía entenderla y apreciarla más. Para dar gusto a Sara, Isabella tomo un poco de sopa y se volvió a dormir. De nueva cuenta llego la noche y el día siguiente también.
Isabella había completado diez días de encierro voluntario; se sentía tan sin fuerzas que solo tenía energía para usar el servicio y bañarse, pero terminaba tan cansada de lavarse su crecido cabello, que eso la regresaba obligadamente a la cama.

-¿Qué pasa Sara? ¿Por qué tanto alboroto?- Detrás de ella venia su amigo Ramsés; la miraba con unos ojos que no ocultaban su asombro y preocupación -¡Ramsés, por fin estas de vuelta! ¡Creí que me habías abandonado!- Isabella dramatizaba exageradamente, para agregar una nota ligera al momento.
-Anisah, debiste decirme que te enfermo la cena que te prepare…- Ramsés entendió la intención de la chica, pero sus grandes ojeras, pálido rostro perdido en una gran cabellera despeinada y delgadez, no ayudaban mucho.
-No me he sentido muy bien, pero ahora que has vuelto te aseguro que me pondré bien- Isabella vio como Sara y Ramsés intercambiaban una mirada cómplice y de repente apareció de la nada una gran charola con comida.
-He venido a desayunar contigo Anisah; no me puedes despreciar el banquete que prepare para ti-.
En cuanto Isabella olio la comida se le revolvió el estomago al punto de volverlo a un lado de la cama.
-¡Lo siento Ramsés! Pero no podre comer eso por ahora, no soporto el olor tan fuerte- Isabela casi podía jurar haber visto un puchero en la cara de Sara y definitivamente una gran preocupación en el rostro del joven -Pero esa crema tan deliciosa que me ha preparado Sara me apetece mucho ahora-.
De inmediato Ramsés tradujo las palabras de la chica y Sara como de rayo salió disparada hacia la cocina con charola en mano.
De pronto Isabella escucho voces furiosas fuera de su habitación y con la fuerza de una tromba la puerta se abrió de par en par, dando acceso al bárbaro de sus pesadillas.
-¿Qué es eso de que tienes días medio comiendo Isa…?- Repentinamente Zahir enmudeció al enfocar a la joven perdida en medio de la cama.También al instante ubico a la visita a espaldas de el -¡Ramsés retírate!-.
-Zahir, no creo que se buena idea que seas tan brusco con Isabella; ella ahora no se siente bien y….-.
-No te pago para que me digas lo que debo o no hacer, hazme el favor de salir de aquí y dile a Sara que me traiga el desayuno de la señorita; yo se lo daré en la boca si es necesario- En ese momento se giro para mirarla a ella y cerciorarse de que estaba entendiendo el mensaje.
Ramsés miro con pena a la chica, antes de salir contra su voluntad de la habitación.
-Tú y yo vamos a hablar. No te va a funcionar dejar de comer para enfermarte porque aun así no saldrás de aquí hasta que Ricardo Hamilton venga a implorarme tu liberación. Y ahora me vas a acompañar a la ducha para que te vistas apropiadamente para el desayuno-.
Sin miramientos, Zahir la levanto de los brazos y la arrastro fuera de la cama, cargándola en peso la deposito bajo la regadera, abriendo el grifo de par en par.
Isabella esta tan asombrada y debilitada con la presencia del inclemente hombre, que no tuvo voz para defenderse ni fuerzas para continuar de pie; poco a poco se fue deslizando por la pared, para quedar sentada sobre el piso con sus brazos alrededor de su pecho, cubriendo su casi desnudez.
Con un bufido de cólera Zahir se despojó de sus ropas conservando su bóxer, para meterse con la chica en la ducha y cargarla en brazos mientras enjabonaba sus piernas, brazos y cabello.
Isabella lloraba en silencio, dejando correr lagrimas de impotencia, vergüenza y lastima de sí misma; solo a ella le podía pasar que se enamorara del hombre que la odiaba y despreciaba más que a nadie en el mundo.
Cuando Sara anuncio su presencia en la habitación, Zahir le hablo en su propia lengua desde el cuarto de baño; de regreso a la cama, Isabella vio sobre ella uno de sus baby dolls y en la mesita de al lado un humeante tazón de crema, tostadas y café.
Zahir, como todo un profesional saco la ropa empapada de la chica para cambiarla por la seca, acallando sus protestas con un dedo sobre sus labios y una mirada de advertencia.
Isabella opto por mantenerse calmada, así terminaría más rápido su tortura. Ahora que sabía que su mal se llamaba amor, entendía absolutamente todo en relación a sus reacciones, sentimientos y acciones cuando de Zahir se trataba.
Una vez seca y vestida, Zahir regreso al cuarto de baño para vestirse con la ropa que le trajera Sara unos momentos antes; un instante después apareció vestido con un albornoz cubriendo su bello cuerpo. El serio y callado hombre se acercó lentamente a la cama y la reacomodo junto a la cabecera para poner sobre sus piernas la mesita del desayuno. Hasta ese momento es que Isabella se atrevió a mirar a los ojos de su verdugo, que la obligaba a comer de su mano, tal como lo anunciara con anticipación.
Isabella no separaba sus azules ojos de la verde mirada y Zahir no hacia menos. En silencio ambos continuaron con sus tareas, diciéndose todo con las miradas; la de el indescifrable para ella y la de ella seguramente tan obvia como el odio de él.
Isabella queriendo y no termino todo el contenido de la charola; sin decir nada Zahir la retiro de sus piernas para ponerla de nuevo en la mesita y regresar a su lado a sentarse donde mismo, junto a ella.
Sin decir ni una palabra, Zahir levanto el rostro de la chica, tallando con su dedo pulgar la redonda barbilla y su labio inferior.
Isabella escuchaba una respiración agitada pero no supo de momento si era la suya o de Zahir; solo fue consciente como los rostros se fueron acercando hasta pegar sus labios en un beso lento, casi un beso explorador; hasta que el largo gemido que escapo de su garganta desencadeno las fuerzas de la naturaleza, devorando los vestigios de resistencia en las mentes de sus víctimas y tal como sucedía siempre que sus labios se juntaban, nacían los besos mas eróticos, apasionados y sensuales de la historia de sus vidas.
Zahir sujetaba con su gran mano la nuca de la chica, para acomodar su cabeza y profundizar más el beso, gimiendo ronco cuando la chica le correspondió con una suave mordida y con las atrevidas manos abriendo el cuello de la bata para colarse al interior donde la aguardaba la suave y velluda piel de su amplio pecho.
El excitado hombre abandono los labios de la chica para recorrer la larga columna de su cuello y terminar en los rosados e inflamados botones de sus senos. Isabella se sentía flotar en una nube que la llevaba directo al cielo; sus pequeñas manos acariciaban el húmedo cabello de la fuerte nuca, enredando los dedos entre los risos rebeldes, para después moverlas por los hombros, empujando hacia abajo la tela que le impedía el contacto directo con la ardiente piel.
-¡¡Te deseo como un loco Isabella!!- Zahir se escuchaba ronco por la fuerte excitación.
Isabella estaba conmovida hasta las lágrimas al sentir el fuerte cuerpo estremecido sobre ella; la respiración agitada era música para sus oídos y la húmeda lengua el bálsamo que necesitaba su sedienta piel.
-¡Zahir! ¡Zahiiirrr!- ¡Te amooooooo con locura! Isabella tenia sujeta con ambas manos el rostro del enfebrecido hombre, mirando los bellos ojos obscurecidos de pasión, deseando con el alma poder expresarle que lo amaba con todo su ser, con sus labios, con su voz, con sus manos, con su piel, con su cuerpo, con su razón; deseando gritar a los cuatro vientos “Vives en mí”
Una gran frase sin decir, una gran frase sin escuchar, una gran frase donde su profundo y verdadero significado se quedó suspendido en el aire, esperando el momento justo de caer…
Los fuertes golpes a la puerta de la habitación sacaron bruscamente a la pareja de su interludio apasionado; justo a tiempo para resguardar la privacidad de los momentos compartidos.
-¡Isabella! ¡Preciosa! ¿Cómo te sientes? Viaje de inmediato me aviso Ramsés; ¡Estoy muy molesto porque no me avisaron antes! Debemos llamar a un medi…. Hola Zahir ¿Así que estas aquí?- Azím recorrida con mirada de desconfianza el aspecto sospechoso de su hermano -Vístete apropiadamente para que hablemos en tu despacho ahora mismo- Haciendo uso de su poder de hermano mayor dio la orden sin dudar de la respuesta y volvió el rostro a la sonrojada enferma.
Para sorpresa de Isabella, Zahir salió de la habitación sin chistar y ella se quedó bajo el escrutinio detallado de Azím.
Por media hora el hermano mayor hizo preguntas, conjeturas y aspavientos por la frustración que le ocasionaba la situación existente. Después de convencerlo que no estaba enferma de muerte, Isabella despidió a Azím con la promesa de que pondría todo de su parte para fortalecerse y él le prometió no irse por tantos días de nuevo.
 
   CAPITULO VEINTICINCO
-¡Esto tiene que terminar ahora mismo Zahir! ¡Ya has ido demasiado lejos con Isabella!- En cuanto abrió la puerta del despacho, Azím encaro a su hermano que bebía un whisky, muy tranquilo, como si no pasara nada.
-Si quieres denunciarme ante las autoridades puedes hacerlo, yo no te detendré, pero Isabella no saldrá de aquí hasta que yo decida cuándo- La voz tajante y resuelta no dejaba espacio para la discusión, solo el hermano mayor del temible hombre lo enfrentaba.
-Sabes de sobra que no puedo hacer eso, me tienes manateado de pies y manos, pero te advierto que estoy buscando la forma de devolver a la chica a su hogar, así tenga que robártela para lograrlo- Azím se encontraba de pie a escasos centímetros del hombre que tenía el rostro de su hermano pero en un cuerpo sin alma.
-¡Inténtalo hermano! ¡Solo inténtalo!- Zahir tomo el último trago de su bebida, para fijar su penetrante mirada en los ojos de su decepcionado hermano. 
Azím salió de la habitación sintiendo una gran pena por Zahir; él era su responsabilidad y no estuvo a su lado para corregir su camino de odio a tiempo.
 
   
  
 

Isabella no volvió a ver a Zahir el resto del día, ni al día siguiente, pero sabía que seguía en la mansión. Azím en cambio le daba tantas vueltas a su habitación que ya la tenía mareada; su rostro atormentado no se relajaba por más que la veía comiendo tres veces al día y con mejor color en la cara.
Esa noche Isabella empezó a sentir un raro malestar, no sabía describir de que se trataba, pero le pidió a Azím que la acompañara un rato en la cama mientras se dormía. Ya entrada la noche y después de compartir muchas anécdotas que lo hicieron reír, la pareja cansada se quedo dormida una en brazos del otro; eso es lo que vieron un par de furiosos ojos verdes desde la puerta de la habitación de la chica.

Isabella despertó sola, pero con el dulce recuerdo de Azím haciéndole compañía hasta quien sabe qué horas de la madrugada ¿Y qué tal si ella hacia algo por el ahora? ¿Pero qué? Así encerrada como estaba no había nada especial que pudiera ofrecerle; por lo menos seria ella quien fuera en su busca para variar un poco.
La chica caminaba ensimismada por el pasillo en busca de Azím, para desayunar juntos en el comedor; por lo pronto era la única sorpresa que le podía ofrecer.
-¡Heiiiii! ¿Qué pasa…?-.
-¡Saba’a AlKair Yamila!-.
De un solo tirón por el brazo, Isabella fue arrastrada al interior de la habitación de Zahir, de espaldas a la pared y aplastada por el fuerte cuerpo de él.
-Buenos días Zahir- Ese aroma de su cuerpo le aturdía los sentidos.
-¿Qué tal la pasaste anoche? ¿Te gusta más el hermano mayor?- Zahir se esforzaba por contener su creciente ira, que alimentó durante la larga noche de insomnio gracias a la visión de su hermano durmiendo con el enemigo.
-Digamos que a él le sobra lo que a ti te falta- Isabella entendió de inmediato que Zahir los estuvo vigilando anoche, tal como lo hiciera con ella en el hotel.
-¿A si? ¿Y que será eso Isabella?- Zahir bufaba por el enojo y eso no era muy buena señal.
La joven sabía que no debía seguirle el juego al endemoniado hombre, perola desquiciaba su facilidad para juzgar y condenar como si él fuera una blanca paloma.
Sin consideración, Zahir aumentaba la presión contra el delicado cuerpo, sujetando fuertemente a la chica de la cintura, para tallar con descaro sus atributos en el vientre plano.
-No querrás saberlo…- ¿Quién dijo que la pelea era la mejor defensa? Sospechaba que se había equivocado porque ella ya se sentía perdida desde antes de iniciarla.
-Por lo visto no valoras en nada tu honra Yamila, apenas me la entregaste a mi por dos horas de un libro y ahora te revuelcas con mi hermano por nada; porque si estas pensando que te ayudara a huir de mi, vete enterando que ni él ni nadie te liberara de liquidar la cuenta de los Hamilton-.
-Tú y tu sed de venganza me tienen hasta la coronilla;haz lo que quieras entonces Zahir ¿Por qué mejor no me mandas desaparecer? ¡Eso suena bien para alguien como tú! 
Así seria vida por vida…-.
-La tuya no cubre la cuota, eres demasiada poca cosa; lo único de valor que tenias ya lo perdiste por dos horas de esto ¿Recuerdas?- Zahir extrajo del interior de sus ropas el libro mágico y lo blandió frente al rostro de Isabella -Usalo por el tiempo acordado, que ya has pagado su precio; dos horas de él es lo que valía tu pureza…-.
Isabella nunca se había sentido tan ofendida, tenía ganas de estrellar el libro en los labios injuriosos, pero no arriesgaría sus dos horas con él por un impío.
-¿Me permites? El tiempo corre, además me espera tu hermano- Isabella casi escuchó rechinar los dientes de Zahir al apretar la fuerte mandíbula; mientras, ella trataba de mover la mole de músculos empujando su sólido pecho.
-¿Cómo dice ese dicho occidental? ¡Nadie sabe para quien trabaja….!-.
-Pareciera que te lamentas Zahir- Isabella se arrepintió del comentario de inmediato.
-Yo no soy un hipócrita como tu Yamila; reconozco que me gustas, eres una mujer muy hermosa y muy fogosa también ¿Sabes?Tengo curiosidad por saber porque te conservaste virgen hasta ahora-.
-Siempre supe que para algo me serviría y ya ves, la ocasión llego…-.
-¡No mientas! ¡Maldita sea…! ¡Bien que gozaste en la cama conmigo!- Zahir se sentía furioso por la inquietante frustración que le provocaba la ambigüedad de Isabella.
-Atribúyeselo al síndrome de Estocolmo- Isabella estaba gozando como niña, el desconcierto en el rostro de Zahir.
-Touché-.
-¿Ahora si me puedo marchar?- La chica no pudo evitar una sonrisa sincera al ver el gesto teatral de Zahir, indicándole la salida con mirada traviesa.
Isabella salió apresurada de la habitación del hombre que tenía el poder de derretirla con su sola presencia.

La agitada joven regresó al remanso de paz de su habitación, para escribir las líneas de su liberación en el libro mágico. Isabella esta vez haría todo con total propiedad, para que no hubiera fallas; primero se sentó junto a la ventana del lago, respiro profundo y abrió el libro con bolígrafo en mano, lista para la redacción. Todo seguía como lo dejo, sus últimas anotaciones, las hojas en blanco, solo faltaba que llegara la inspiración; debía escoger con mucho cuidado las palabras, porque no tendría de nuevo otra oportunidad.
Isabella tenía en sus manos el poder para alejarse para siempre de la mansión y de la vida de Zahir pero de pronto, al caer en la cuenta de lo que eso implicaba, pues era un hecho que sus sentimientos habían dado un giro de ciento ochenta grados desde la última vez que tuvo el libro en sus manos, se le vino encima una montaña de emociones, dolores y frustraciones que atravesaban su corazón y su alma atormentada, porque sabía que estaba a punto de cerrar el capítulo de su historia de amor, al que solo ella le dio vida. El parte aguas de su mundo era Zahir y no se imaginaba como continuarla vida después de él, con ese inmenso amor para guardar, con las marcas imborrables de sus caricias sobre su piel y con tanto deseo que sofocar…
El consuelo que le quedaba a la desdichada chica era que no tenía más opción, Zahir no solo no era para ella sino que además la odiaba y despreciaba profundamente. A fin de cuentas,quedarse a sabiendas de que su padre nunca la rescataría o irse con ayuda del libro de Zahir, serían la misma cosa, en ambos casos seguro moriría, solo que lejos de ahí sería muy lenta su agonía.

<<< Regina busco el cielo a través de su encierro para hablar con Dios “Querido señor, mi corazón sufre tanto que he llegado a sentir deseos de dormir y no despertar jamás ¡Perdóname por ofenderte tanto! Te pido que me des la fortaleza necesaria para continuar la vida que me regalaste, con el amor y respeto que tú te mereces y si es tu deseo que termine mis días aquí, acógeme en tu seno Señor mío”>>>
Isabella no pudo manifestar con otras palabras la petición de su liberación, porque a donde quiera que fuera seria como seguir ahí; ya nada volvería a ser como antes para ella, jamás recuperaría su libertad porque su corazón seguiría encadenado a Zahir. Dos lágrimas cayeron al calce de la hoja como la firma con tinta indisoluble de la escritora del momento.
 
   CAPITULO VEINTISEIS
Después de llorar por el resto de las dos horas de su tiempo con el libro, Isabella volvió a la habitación de Zahir para dejar el preciado objeto a su verdadero dueño. La habitación estaba en penumbras, afortunadamente el ya no se encontraba ahí.
Isabella entro sigilosa, dejando la puerta entreabierta para no encender la luz; camino hasta la mesita de noche, deposito el libro ahí y cuando iba a girarse para regresar sus pasos, escucho el sonido de la puerta al cerrarse.
-Te esperaba Yamila-.
Isabella seguía rígida de espaldas a la salida, escuchando apenas, como lentamente se acercaban los pasos del depredador; no tuvo que voltear el rostro para saber que Zahir se encontraba justo detrás de ella.
-Eres una mujer de contrastes- Zahir poso sus grandes manos sobre los hombros delicados de la chica; de inmediato sintió un temblor recorrer su frágil cuerpo -Algunos me sacan de quicio, pero otros me fascinan- Esta vez no solo sus manos hacían contacto con la cálida piel, sus labios habían bajado hasta el niveo cuello para dejar un sendero de ardientes besos.
Isabella apoyo la cabeza en el hombro de Zahir; sentía como le fallaban las fuerzas en las piernas, debido al delicioso calor que nacía en su entrepierna e invadía todo su cuerpo.
Las inquietas manos ahora exploraban la cintura y el esbelto talle por debajo de la blusa, para luego subir lentamente hasta apoderarse de los turgentes senos y acariciarlos con sensualidad.
La chica sentía como iba creciendo el deseo en Zahir, su dura hombría era prueba irrefutable de que la deseaba como ella a el.
De pronto, las grandes manos dejaron de acariciar para girar a la chica hasta situarla de frente a frente con su verde mirada.
Isabella mantenía el rostro bajo y los ojos cerrados con fuerza, en estos momentos no podía encarar nada, solo deseaba dejarse llevar por el momento que le regalaba su azaroso destino.
Ella proponía y Zahir disponía…
-¡Mírame Yamila!- El dominante hombre coloco su dedo bajo la barbilla de la chica, para levantar su rostro hacia el -¡Obedece!-.
Isabella ilumino la habitación al levantar sus bellos ojos algo irritados de tanto llorar; aun tenía un gran pesar en su pecho y además estaba lidiando con el deseo por el salvaje hombre también. Zahir la vio con una mirada diferente, carente de aprecio como siempre, pero no había ni ira ni odio ¿Era curiosidad? ¿O un poco de pena, tal vez?No lo sabia, pero la hacia sentirse mas vulnerable ante el; a la mejor era cosa hormonal, ya andaba en sus días o mas bien ya debería andar ¡Eso era…! ¡Hormonas revueltas!
Con una ternura que nunca le había mostrado, Zahir retiro con sus pulgares, dos lágrimas silenciosas que corrían por sus mejillas, para después sustituirlos por sus labios que acariciaron su salada piel;deteniendo su sensual recorrido en los labios entreabiertos.
Y como si la tormenta se desatara dentro de ellos, el beso se volvió apasionado, salvaje, profundo, vital. Zahir sorbía del dulce néctar de la chica sin respiro, mordisqueando y lamiendo sus labios como un desesperado.
-¡Isabella! ¡Isabella! ¡Tengo tantas ganas de ti…!- Controlando su ímpetu, Zahir abandono los labios femeninos para quitarse de un solo golpe Thawb y ghutra y montarse a la chica en su cadera; los labios se volvieron a juntar, pero esta vez los dos estaban gozando el derecho de dar y recibir a la par.
Con su preciado peso, el incontrolable hombre camino hacia la pared para apoyar el delicioso cuerpo y hurgar en su ropa hasta encontrar la fuente de su inmenso placer. Con dedos suaves y expertos, Zahir aparto la delicada tela para permitir el acceso de su inflamado sexo a la cálida humedad, única capaz de apagar su sed.
-¡Oh mi Diosss!- Isabella sentía que moriría de la increíble emoción que estaba experimentando; era un momento tan erótico estar así, con los deseos elevados al máximo, medio vestidos, medio desnudos, medio sudados, medio enloquecidos de pasión; con las miradas engarzadas mientras los cuerpos se unían con la profundidad y sensualidad que solo comparten dos seres que se necesitan con insensatez.
Cuando Zahir inicio la danza del amor ya no fue suficiente tener unidos perfectamente los sexos, los labios exigieron participar en la sensual entrega; los labios masculinos devoraban el interior de la dulce boca, arrancando fuertes jadeos y gemidos entrecortados de la excitada chica.
-¡Mírame Yamila! Quiero que estés bien segura que soy yo y nadie mas quien te hace sentir así ¡Mírame!¡Di mi nombre! ¡Dime a quien ves!- Zahir detuvo implacable su vaivén;no descansaría hasta arrancar una confesión de parte de Isabella.
-Zahir Vien ¡Te deseo a ti y solo a ti!- La turbia mirada azul se clavo suplicante en la calculadora mirada -¿Estas satisfecho?-.
-¡Aun no!- Con fuerza renovada, sintiéndose el ganador en la disputa por la hembra, Zahir inicio la marcha erótica en busca de la plenitud que solo en ese cuerpo podía alcanzar.
¡Fuerte!¡Invencible! Zahir aumentaba el ritmo por el camino suave y húmedo, ardiente y profundo, que los llevaría al ansiado éxtasis.
-¡Isabella! ¡Bella! ¡Eres vida para mi cuerpo y veneno para mi alma…! ¡Mírame a los ojos! Quiero que sepas que estoy dispuesto a penar toda la eternidad por estar dentro de ti una y otra vez- Una firme envestida tras otra, como refrendando lo que en otras circunstancias podría haber sido una promesa -¡Ven conmigo ahora Yamila! ¡Déjate llevar para que juntos subamos la cima, aunque el infierno nos espere al regresar!-. 
Solo un hombre lograba con su cuerpo hacerla pisar el cielo, para luego con sus palabras refundirla en lo más obscuro del averno.
Los últimos segundos antes del estallido de los sentidos fue un regocijo mutuo, porque aunque costara aceptarlo, solo esa persona especial, diferente y única es la capaz de conjugar la perfección y la excelencia.
Lentamente Zahir salió del estremecido cuerpo, para sujetar la exhausta silueta en su descenso al piso. En un acuerdo silencioso, se mantuvieron apoyados el uno en el otro, mezclando sus agitados alientos y sus alocados latidos.
Poco a poco las respiraciones volvieron a su ritmo…
Como si las manos femeninas obraran por cuenta propia, subieron al varonil rostro para enjugar su sudor. Isabella sabía que este momento era único y lo quería apresar en su memoria para recordar que pudo haber sido distinto; Zahir en respuesta tomo una de las pequeñas manos y beso con ternura el latido en su muñeca. Las miradas cautivas escudriñaban los rostros, viajaban cómplices por los ojos, los labios, los ojos y de nuevo los labios, buscando respuestas a preguntas no echas y entendimiento a hechos sin pies ni cabeza; no lograron aclarar nada, solo volver a exaltar los sentidos para quemarse de nuevo en la hoguera del deseo inagotable del uno por el otro.
Zahir bajo los labios para apoderarse apasionadamente de la boca entreabierta que con ansia ya esperaba la enajenante caricia; esta vez los amantes se tomaron el tiempo para terminar de desnudarse y hacer el amor a sus anchas en el fresco piso, que no logro menguar ni un poco el ardor que los consumía. Solo el formidable orgasmo compartido fue capaz de dar la tregua que necesitaban los cansados cuerpos.
Con las pocas fuerzas que le quedaban, Zahir tomo en brazos a la desfallecida chica y la llevo a su cama, para recostarla a un lado junto a él, en estos momentos de extraña intimidad, le costaba trabajo dejarla ir.
Isabella adormilada y muy enamorada dejo que Zahir la acurrucara a su lado, incapaz aun de creer que le estuviera pasando eso; su ultimo pensamiento mientras se quedaba dormida era que si Dios lo permitía era porque no podía ser malo para ninguno de los dos…

El timbre insistente de un teléfono despertó a la pareja de amantes que se habían quedado dormidos a plena luz del día.
-¡Diga!- Por demás molesto, Zahir respondió a su teléfono celular que manoteo en el cajón de su mesita de noche -¡Annette! ¡Lo siento, lo olvide!- Poco a poco se fue incorporando en la cama, hasta quedar sentado en ella, con la espalda apoyada en la cabecera. Cuando sintió a Isabella moverse, la atrapo con su brazo libre y la pego a su pecho.
Isabella escuchaba incomoda la apremiante voz femenina del otro lado de la línea, tratando de zafarse del pesado brazo sobre ella.
-Ya te dije que lo siento- -Te alcanzare más tarde- -¡Lo prometo linda! ¡Ahora tengo asuntos importantes que resolver…!-.
Isabella hizo otro intento de escaparse del fuerte abrazo, consiguiendo esta vez escabullirse hasta el otro extremo de la cama, mientras Zahir dibujaba una descarada sonrisa y le guiñaba un ojo coqueto. La chica jalo el cubre cama para tapar su desnudez, tratando de localizar su ropa desde ahí, sin dejar de escuchar cómo le hablaba tierno y amoroso a la tal Annette; seguro era la famosa modelo francesa, novia del infiel.Si en estos momentos se abriera un hueco en el piso, con gusto se tiraría dentro de él, se sentía enferma de vergüenza, desencanto y desilusión… Antes de perder la poca dignidad que le quedaba, Isabella tomo apresurada su ropa y empezó a vestirse.
-¿Porque te vas Yamila, si lo estamos pasando tan bien?Todavía tengo muchas ganas de ti y sé que tu de mi también- Zahir abrazo a la chica por la espalda, tallando su inflamada hombría arriba de sus nalgas.
-¡Maldita sea!- ¿A qué hora se había convertido en una misión imposible colocarse una simple falda? Isabella tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar y respirar; solo quería terminar de vestirse y salir corriendo de ahí.
-Isabella, si me dices que te quedaras, cancelare mi cita; podemos pasar el resto de la tarde juntos y la noche también.
-¿Y luego qué?- Isabella se dio cuenta que hablo en voz alta al ver el gesto de extrañeza en el bello rostro masculino.
-Es tu decisión; ya antes te dije que te puedes quedar como mi amante…-.
De nuevo el Zahir que Isabella conocía estaba ahí; frió, calculador, practico y cruel. Isabella conocía todas las respuestas a sus dudas, pero tenía que preguntar.
-¿Y tu venganza? ¿La olvidaras por mí? ¿Qué pasara con mi padre? ¿Y la chica del teléfono?- Isabella miraba con valentía y firmeza a la máscara de frialdad por rostro que había frente a ella.
-¡Eso nunca! Digamos que tú y yo podemos gozar de esta fuerte atracción que nos tenemos mientras dure; yo posiblemente me cace con Annette. Cuando la pasión se acabe te dejare ir con la promesa de que nunca me volverás a ver; en cuanto a tu padre, el pagara por lo que hizo- Zahir miraba sin piedad los acuosos ojos, con las manos en fuertes puños y los dientes apretados.
-¿Cómo sería mi vida contigo en los días meses o años que dure esta atracción como tú la llamas? ¿Formare parte de tu harem?- Isabella estaba empeñada en sufrir, porque de antemano sabia que lo escucharía no le iba a gustar, pero tenía que conocer los alcances y la crueldad de Zahir.
La carcajada del bello hombre realmente sorprendió a Isabella que curiosa y molesta lo tomo de las muñecas.
-No tengo un harem, en mi familia hace muchos años que desapareció esa costumbre; se que yo te asegure que tenia uno… Solo te jugué una broma para molestarte. Tu serás mi amante secreta, vivirás aquí pero libre de ir y venir a donde tú quieras, siempre cuidando de que no interfieran tus salidas con mis planes; por supuesto por ningún motivo podrás andar de libertina y mucho menos tener otro amante y por si es necesario aclarártelo, no podrás huir de mí, porque donde quiera que te metas te encontrare, aunque estoy seguro de que una vez que pruebes vivir conmigo, no querrás irte. No será necesario que trabajes, conmigo no te faltara absolutamente nada; te resolveré la vida para siempre…-.
En su vida Isabella conoció hombre así, tan seguro de sí mismo y de sus encantos, tan implacable y cruel; ni si quiera su padre se le parecía… Y venirse a enamorar precisamente de él ¿Por qué? ¿Por qué el destino era tan malo con ella?
 
   CAPITULO VEINTISIETE
-¿Así que me ofreces ser “La otra”? Mientras tú te casas y formas una bonita familia ¿Qué te hace pensar que yo no quiero algo igual para mí?- Isabella apretaba las gruesas muñecas con furia creciente.
-¿No pretenderás que sea yo quien me cace contigo?Jamás tomaría por esposa a una mujer como tú y menos siendo quien eres; a pesar de que yo fui el primero en tu vida ¡No puedes ser mi esposa! No debes aspirar a mas, ya no tienes virtud que ofrecer ¿Recuerdas? Solo te queda ser la amante de alguien Isabella. Me parece que te estoy haciendo una oferta justa¿No te parece?
-Gracias a Dios en mi país la mujer vale por lo que es no por lo que tiene o puede ofrecer y está lleno de hombres mil veces mejores que tu; si algún día decido que quiero casarme lo haré ¿Me entiendes?- Isabella no permitiría a sus ojos dejar escapar ni una sola lagrima; no se derrumbaría frente al maldito cretino, ingrato y soberbio hombre así muriera en el intento.
-No creo que puedas olvidarme Yamila, he dejado grabado con fuego y sangre mis caricias en ti…
-¡¡A un cuarto de aquí está el hombre que borrara todas tus huellas…!!-.
-¡No te atrevas a enredarte con mi hermano! ¿Me has escuchado?- Zahir se sacudió de un tirón las débiles muñecas, para apresar con fuerza los delicados hombros y sacudir el cuerpo con furia desmedida -¡Soy capaz de matarte con mis propias manos si lo haces Isabella!¡No provoques mi furia porque te vas a arrepentir…!-.
Isabella si que había tenido fuertes enfrentamientos con Zahir anteriormente, pero jamás lo había visto tan enfurecido como ahora; estaba fuera de control, rugiéndole en la cara mientras lastimaba sus brazos con el fuerte apretón.
-¿Por qué soy buena para ti y no para él?¡Desde este momento te digo que te puedes ir al diablo con tu ofrecimiento! Yo soy dueña de mi destino y escojo a Azím si él me quiere todavía; así que termina tu maldita venganza para que me dejes continuar con mi vida- Isabella estaba totalmente fuera de sí, descargando frente a su tortuoso amor, semanas de presión psicología y física-¡Te odio y te desprecio con todo mi ser! ¡Maldito seas Zahir V…!-.
Desbocado, Zahir acallo los gritos histéricos de la joven con una bofetada que sacudió su esbelto cuerpo haciéndola trastabillar hacia atrás; antes de que se impactara contra la pared, el rápido hombre la detuvo por los hombros.
-¡Suéltame infeliz!- De un fuerte tirón Isabella se soltó de las manos que la sostenían para salir corriendo de la habitación, con una mano sobre su ardiente mejilla.
Cuando Isabella cruzaba la puerta de la habitación de Azím, esta se abrió, dejando salir al hombre en cuestión, justo para detener su carrera y tomarla entre sus brazos protectores, intuyendo que el furioso hombre que venía detrás, era el culpable de sus lágrimas y llanto incontrolable.
Isabella se sentía tan desdichada, que no le importaba nada que pudiera ya suceder. Solo ella era la culpable de su inmenso dolor y humillación; todo su sufrimiento era el resultado de enamorarse locamente del hombre equivocado, que la odiaba tanto como ella lo amaba a él y no conforme con eso, todavía se le ofrecía en bandeja de plata ¿Qué pensaba? ¿Qué él terminaría diciéndole que olvidaría su venganza porque también la amaba? ¡Claro que no! Zahir solo la quería para divertirse, porque por algún motivo obscuro se sentía atraído por ella.
-¡Isabella! ¡Vuelve aquí conmigo! ¡Tenemos que hablar!- Zahir estaba lo suficientemente cerca para ver la enorme marca en el niveo rostro de la chica; jamás le había levantado la mano a una mujer y se sentía terrible por eso.
Isabella apenas escuchaba las palabras de Zahir; por ningún motivo abandonaría el abrazo consolador de Azím y más fuertemente se aferraba a él.
-Déjala en paz Zahir ¿Hasta cuándo vas a continuar con esta locura? ¡Reflexiona de una vez hermano! ¡Aun estas a tiempo de enmendar tu error!-
-¡Ya te dije que no te metas Azím! ¿Esto es entre Isabella y yo?- Zahir se escuchaba molesto, pero la furia ya había bajado.
-No me parece que sea una situación que ella haya elegido…-.
-Tú no sabes nada de ella y empiezo a darme cuenta que de mí tampoco-.
-¡Déjalo por ahora! ¿Qué no ves como esta?-.
Precisamente por eso es que la quería junto a él… Aunque no entendía porque, ni para que… Zahir se marcho muy contrariado, aceptando que esta vez su hermano se quedara con la chica, pero con la seguridad de que resolvería eso después.

Isabella lloro tanto esta vez que se quedo dormida en los brazos de Azím. Ya obscureciendo la chica despertó y Azím le sugirió que cenaran en su habitación mientras veían una película juntos, cosa que ella acepto de muy buena gana; lo mejor que le había pasado era que Azím estuviera casi siempre ahí para protegerla hasta de ella misma.
Cuando Sara llego con la cena, Azím menciono el nombre de su hermano, entendiendo Isabella que averiguaba si se encontraba en la mansión, a lo que la sirvienta pareció haber respondido que sí, porque Azím decidió permanecer con ella en la habitación toda la noche.
-Claro que no dormirás en el sofá, te quedaras en la cama conmigo, es lo suficientemente grande para los dos…- Isabella palmeaba el lado libre con una sincera sonrisa en su rostro marcado.
Con esas sencillas palabras a Azím le quedo claro que Isabella le ofrecía su cama para dormir y nada más, pero no perdería la esperanza tan pronto.
Después de ver la película, Isabella se quiso dormir de nuevo, cansada de un día tan desgastante física y emocionalmente; pensaba que solo así podría su mente olvidar por unas horas los apasionados momentos vividos con Zahir; ni si quiera fue consciente que vio en la televisión o la conversación sostenida con Azím.
El caballero andante se mostró paciente con la chica, hasta la hora de aplicaren su rostro un ungüento que le había pedido a Sara junto con la cena.
-Habla conmigo Isabella, confía en mi ¿Qué paso esta tarde con Zahir?- Azím estaba furioso de saber que su hermano hubiera llegado tan lejos con la chica; lastimar a una mujer era imperdonable y que su hermano lo hiciera´más. En el corto tiempo que tuvieron a sus padres juntos, jamás vieron semejantes acciones.
-No puedo Azím, no quiero que lo que me sucede con Zahir sea motivo de disputas entre ustedes; un día no muy lejano me iré y se acabara todo este lió, pero ustedes serán hermanos siempre y no debe haber rencillas entre los dos.
-¿Abusó de ti? Solo dime eso por favor- Azím sujetaba suavemente pero con firmeza los hombros de la chica.
-Por la memoria de mi madre te aseguro que él nunca ha abusado de mi- Isabella sabía que si Zahir le levanto la mano fue porque ella estaba histérica, aunque él no sabía que era por los malditos celos que la carcomían por dentro -Discutimos seriamente y yo me salí de control; de cierta forma lo orille a que me abofeteara- Isabella recordaba una situación igual, casi tres años atrás.
Azim solo movió el rostro de un lado a otro, nada convencido con la versión de la chica; pero viendo el agotamiento en el rostro de Isabella, lo dejo pasar; ya arreglaría cuentas con su hermano al día siguiente.

En otra habitación, Zahir daba vueltas de un lado a otro como lobo enjaulado; estaba que se lo llevaban los mil demonios por saber a Azím de nuevo pasando la noche con Isabella. Mañana mismo le confesaría lo que había entre los dos a ver si así terminaba por conocer a la verdadera mujer debajo de ese rostro angelical; si es que no se le había adelantado Isabella con alguna versión acomodada a sus necesidades. Cuanto antes tenía que conseguir que su hermano se decepcionara de la chica para ver si así terminaba marchándose de ahí.

A la mañana siguiente…
 
   
La puerta de la habitación de Zahir se abrió de par en par, dejando pasar al furioso hermano mayor con cara de asesino.
-Vengo a decirte que hoy mismo salgo para Inglaterra en busca de Ricardo Hamilton; no me dejas otro opción ya que no puedo denunciar a mi propia sangre a la policía. Ayer te has atrevido a abofetear a Isabella ¿Que es lo que sigue Zahir? ¿Ultrajarla?- Azím tenía a su hermano sujeto por el cuello de su ropaje, mientras lo veía directo a los ojos.
Con asombro Zahir descubrió que Isabella no había confesado lo sucedido de forma distorsionada para su beneficio, como él lo esperaba.
-Ya has decidido de parte de quien estas hermano, solo te advierto que Isabella ha sido mía y no una, sino varias veces ya…
-¡Cállate Maldito mentiroso!- Azím estaba furioso con los alcances de su hermano; difamar a la pobre chica era el colmo de las cobardías.
-No es ninguna mentira hermanito, he sido el primer hombre en su vida porque así ella lo quiso. No es por presumir, pero nos entendemos de maravilla en la cama…-.
-¡Eres un desgraciado Zahir…! ¿Supongo que después de lo que me acabas de decir te casaras con ella?-.
-Isabella y yo estamos de acuerdo en que no es necesario cumplir con obsoletas costumbres…
-¡Me das pena hermano! ¡Eres todo un canalla…!- Después de lo dicho, Azím salió asqueado de tantas bajezas; decidido a hablar con Isabella antes de tomar una decisión.


-Pasa Sara- Isabella seguía en la cama esperando que le pasara la sensación de asco estacionada en su estomago; seguro de nuevo el problema de gastritis la estaba atacando por tanto stress vivido en las últimas semanas -¡Buenos días Señor Vien, parece que dormimos juntos anoche que no me saluda…!-.
-Extraño ¿No te parece? Conmigo duermes pero con mi hermano fornicas…-.
-¿Cómo?- Isabella se había puesto pálida como un papel.
-Zahir me ha confesado lo que hay entre ustedes; ya no tienes que fingir conmigo Isabella y yo ya no me entrometeré en sus cosas tampoco; de hecho solo he venido a despedirme… Antes quiero preguntarte si quieres que de aviso a tu padre de tu paradero-.
Isabella se había puesto de pie y miraba con dolor el rostro inexpresivo de Azím.
-Como veras, no vale la pena que te enemistes con tu hermano por mi culpa…Yo he caído tan bajo que me he metido en su cama como una cualquiera- Isabella rompió a llorar con su corazón herido de muerte -¡Lo siento tanto! Pero no he podido evitarlo; me he enamorado de tu hermano como una tonta Azím ¡Me duele el alma de amarlo sin esperanza,porque solo odio recibiré de él! ¡Solo odio y desprecio siente el por mi!-.
-Llora preciosa, llora hasta que se te salga todo ese dolor que traes dentro- Azím se acerco a consolar a la desdichada chica que no tenía la culpa de que él se hubiera enamorada de ella. Este era otro triangulo amoroso mas, donde él amaba a una chica que amaba a otro y ese otro era por desgracia su propio hermano y aunque Zahir no le correspondía a Isabella, eso no significaba que hubiera alguna esperanza para él tampoco.
Azím de nuevo era el hermano consolador de la hermosa chica que jamás se fijaría en él; la abrazo hasta que el llanto seso, esperando el momento oportuno de retomar el tema antes de partir, pues ahí el realmente no hacia ninguna falta.
-Isabella, no tienes que esperar a que se cumpla ningún absurdo plazo para que tu padre venga por ti; déjame informarle lo que pasa-.
-No puedo irme aun Azím, sé que es una locura lo que te digo pero esta mas allá de mi entendimiento y mi razón. Yo…-.
-No digas más Isabella, créeme que te entiendo y te deseo de corazón que todo salga bien. Cuando vuelvas a casa, si quieres buscarme, ahí estaré- Azím apenas rozo los labios de la chica como despedida; le dolía en el alma dejarla a merced de su desquiciado hermano.
Isabella vio partir a su nuevo amigo, deteniendo las ansias de rogarle que no la abandonara, pero sabía que no había vuelta de hoja, ya que momentos antes había tomado su decisión.
 
    
 
   CAPITULO VEINTIOCHO
 
   
Isabella permaneció encerrada en su habitación, no tenia ánimos para enfrentar a Zahir aun. Era una locura haber rechazado el ofrecimiento de Azím, pero las cosas eran como eran; ella sabía que solo alargaría su agonía estando ahí, pero necesitaba estar cerca de Zahir hasta el último momento, suponiendo que su padre fuera por ella…
Por la tarde, Isabella acompañada de Sara, salió al jardín a dar un paseo que esperaba le abriera un poco el apetito, porque presentía que de nuevo decaería su salud y su ánimo.
El resto del día Isabella temió y ansió toparse con Zahir, pero regresó a su habitación después de la cena, sin haberlo encarado por hoy. Sabía que era la mujer más patética de la historia; que caro estaba pagando su soberbia creyendo que era de una especie diferente, ajena a las debilidades de la carne y del corazón y ahí estaba mendigando las miradas y caricias que Zahir decidiera darle alguna vez.

El resto de la semana Isabella no vio a Zahir, Ramsés le comento que diario muy temprano viajaba a la capital por negocios y que volvía pasada la media noche; mejor así, por lo menos eso le impedía rogarle amor o llorar en su presencia. Según su cronometro en la cuenta regresiva, estaba a escaso un mes de salir de ahí; ese era un tema que no esperaba con locura porque había otro que le quitaba el sueño ahora y es que su calendario biológico le indicaba que había una cuenta que había perdido. Hoy hacia un mes que su menstruación no daba señales de llegar y eso aunado a sus malestares matutinos diarios y su estado de ánimo por los suelos,la estaban llevando a la terrible conclusión de que estaba embarazada.
-¡¡Diossssss!! ¡Te suplico que no sea eso! ¡Ten piedad de mi!- Isabella quería darse de topes con la pared ¿Cómo se había portado tan estúpida e irresponsable? Como no pensó que debía haberse cuidado de alguna manera; era cierto que no contaba con experiencia en la materia pero si con mucha información al respecto y sabia de sobra que era uno de los riesgos que se corrían cuando tienes relaciones sexuales sin contar con alguna protección ¿Ahora qué diablos haría? Era increíble lo que le pasaba…
Isabella estaba tan atribulada con su descubrimiento, que no se percataba que a corta distancia había un par de ojos verdes que la miraban con interés.

-Salam Alaikum ¿Sufriendo por la ausencia del amado?-.
-Si- Después de recuperarse de la sorpresa provocada por la repentina aparición del dueño de sus pensamientos, Isabella respondió con toda la sinceridad que brotaba de su corazón. Sabiendo de antemano que sus palabras serian mal interpretadas, daría rienda suelta a su dolor -Lo estoy extrañando como una loca…-.
-Casi siento pena por ti- Había tanta amargura y enojo en Zahir, que brotaba de su garganta, de sus verdes ojos y del tenso cuerpo -Me ha dicho Sara que no te ve muy bien, que de nuevo no tienes apetito y estas pálida y demacrada- Mientras hablaba, Zahir la recorría de pies a cabeza para constatar las palabras de la sirvienta. Sin poder evitar la tentación, estiro una mano para pasarla por la mejilla que en días pasados castigara sin querer -Llamare al médico de la familia para que te revise y te…
-¡No será necesario! Hoy me sentí mucho mejor- Por ningún motivo Isabella permitiría que un medico la revisara y descubriera su secreto -No te preocupes, que no te echare a perder tu venganza a escaso un mes de que se cumpla- Esa actitud peleonera la ayudaría a convencer a Zahir de que todo estaba en orden; mientras no estuviera segura en relación a esta situación, no sabría que hacer, pero lo que si tenía seguro es que su cómplice en esta odisea no se enteraría jamás.
-Excelente noticia, entonces te espero en una hora para cenar-.
Zahir salió de la habitación llevándose la luz del día con él.
Isabella se preparo mental y físicamente para la cita que de seguro no tendría nada de tranquila con Zahir; sabía perfectamente que el solo quería constatar las palabras dichas minutos antes; así que se vería forzada a cenar sin ganas y esperaba que también sin ascos.

-¡Estas muy hermosa esta noche Yamila!- Zahir galante, vestía traje obscuro y camisa de seda clara abierta a medio pecho, dejando ver su inseparable guardapelo con el rostro de su amada dentro.
-Gracias- Isabella trataba de apaciguar sus hormonas alborotadas de ver al sol de su vida hermoso con ropa occidental, oriental, o sin ellas.
Como si esta fuera una prueba en la obtención del título profesional, de inmediato apareció Ramsés cargando una charola tras otra llenando en segundos la mesa del gran comedor y también de inmediato Isabella la reprobó, al oler la mezcla de los distintos platillos que en otro momento le parecieron una exquisitez.Sin otra idea para salir del paso, la chica coqueteo descaradamente con Ramsés, provocando ponerlo tan nervioso que el pobre volcó la botella de vino sobre ella.
-¡Lo siento Isabella! ¡Perdón!¡Anisha! ¡Soy un torpe, un estúpido…!- Ramsés estaba tan contrariado, que tomo la servilleta junto a la chica y empezó a secar la humedad que escurría por su profundo escote.
-¡Basta Ramsés! Puedes retirarte- Zahir se encontraba de pie junto al apenado chico, tomándolo del brazo para detener sus desatinos -¿Supongo que querrás ponerte otra cosa?- En cuanto el chico desapareció, el serio hombre tomo de la mano a Isabella, para ayudarla a ponerse de pie -Tienes cinco minutos para regresar-.
Isabella partió apresurada, con la imagen de la mirada de sospecha en los verdes ojos. Esto solo era postergar el momento unos minutos más, esperaba que la nausea le pasara en el intermedio ¿Y si no regresaba al comedor? Seguro que Zahir iría por ella ¡Dios! ¡Dios! ¡Ilumíname!
De solo recordar los aromas de los platillos, Isabella volteo el estomago en el baño y cuando salía después de haberse lavado, aun con el albornoz encima, se encontró al exigente hombre sentado en su cama, con un vaso de whisky en la mano.
-De haber sabido que querías ir directo al postre, nos hubiéramos ahorrado este tiempo Yamila- Como felino al acecho, Zahir se había puesto de pie y caminaba lentamente hacia la chica.
-¿Qué te hace pensar que quiero eso?- Isabella prefería iniciar una guerra de palabras con el bandido de ojos verdes que volver al comedor.
-Tu repentina actuación con Ramsés…La verdad ¡Muy efectiva!- Zahir tenía a la chica sujeta con un puño por el nudo del cinturón, invitándola a negar su hipótesis.
-¿Tan seguro estas de tus encantos?- Isabella necesitaba un trago y el único cerca era el de Zahir; sin tapujos tomó el vaso de su mano y se bebió hasta la última gota del licor, mientras mantenía fija su mirada en el.
Zahir tomo el vaso de nuevo y lo deposito en el secreter a espaldas de Isabella, sin soltar su cinturón. Volviendo su atención a la chica, el hombre la jalo hasta dejarla pegada a él; su mano libre sobre su mejilla y la otra moviéndose a su espalda.
-Digamos que tus ojos de delatan- Zahir invariablemente se excitaba de inmediato, siempre que estaba junto a Isabella.
-¿Y qué te dicen ahora?- Isabella sentía correr ardiente el licor en sus venas y eso la tenía en carne viva.
-Que quieres hacer el amor conmigo- Zahir aspiraba con fascinación el aroma del cabello de fuego, mientras calmaba su entrepierna contra el cuerpo de la chica.
Isabella por su parte también estaba disfrutando del enloquecedor aroma de la preciosa piel morena, mezcla de loción y Zahir; mientras se regocijaba con su prometedora dureza.
¿Hacer el amor acaso dijo? Sería como morir e ir al cielo hacer el amor con el… ¿Podría empeorar su destino si hacía caso a su ansia loca de estar de nuevo en sus brazos? ¿Acaso no rechazo su posibilidad de quedar libre antes,solo para eso, hasta el último minuto de su cautiverio? Pues bien, que no se dijera nunca que no había consistencia en sus palabras y firmeza en sus sentimientos y deseos; además ahí no había nadie a quien engañar, ambos sabían que se moría de ganas de anochecer y amanecer junto a él.
Si alguien le hubiera dicho meses atrás que se convertiría en una hembra en celo con solo oler, escuchar o ver al precioso macho junto a ella, Isabella todavía se estuviera riendo; lo que hacia el amor con una persona… La convertía en esclava de sus sentidos. Isabella no quería pensar en el mañana, cuando ya no lo tuviera cerca para calmar su hambre de él.
-Muéstrame entonces lo que es hacer el amor contigo Zahir…-Ya estaba hecho; Isabella de nuevo se había colocado en bandeja de plata para que Zahir se la cenara ¿Que más podía pedirle a la vida que morir en los fuertes brazos del hombre que amaba más que a su vida?
Con una sonrisa de triunfo, Zahir deshizo el nudo de la bata y con movimientos suaves la deslizó de los hombros femeninos para admirar la hermosa figura en su sexi ropa interior.
-¡Preciosa!- Sin más preámbulos, Zahir tomo a la chica en brazos para depositarla con cuidado en la cama, mientras el continuaba de pie para despojarse de su ropa. Una a una se fue quitando las prendas sin perder de vista la mirada hambrienta de la chica.
El espectáculo del stripper puso a Isabella al mil por ciento; se sentía capaz de poner en práctica todo lo aprendido para voltear los papeles y convertir a su cazador en la presa.
Cuando Zahir se recostó a un lado de la chica, esta hizo un rápido movimiento colocándose encima de él; el hombre gratamente sorprendido se quedó inmóvil, a la expectativa en el cambio de planes.
Isabella se sentó a horcajadas sobre la estrecha cadera masculina, tímida de mirar el rostro de Zahir desde esa posición; cuando por fin las miradas se cruzaron, Isabella pensó que esta podía ser la última vez que estuvieran juntos, entonces decidió que pondría el alma en cada caricia que prodigara al bello hombre; tal vez algún día el recordara este momento con la mujer que lo amaría mientras vida tuviera.
Las osadas manos de la chica iniciaron una procesión de caricias por rostro, hombros y pecho de Zahir, después los suaves labios y lengua se unieron al equipo de seductores amateurs, abiertos a cualquier sugerencia o señal que enviara el receptor de semejante empresa. De inmediato Isabella sintió como la emoción invadía su mente y su cuerpo; el placer que le provocaba poder acariciar a sus anchas el hermoso cuerpo la estaba situando en una dimensión nueva para ella, donde se sentía capaz de todo.
Tallar su rostro en la piel cubierta de suave bello, mover su lengua por el perfecto esculpido de su vientre y aspirar el delicioso aroma de su piel y su viril hombría, rebasaron su cordura. Con manos cuidadosas, agitada respiración y ojos enturbiados por el deseo, Isabella tomo el erecto sexo en sus manos para adorarlo con sus labios y degustarlo con su sedienta lengua; y luego entonces, como si fuera una experta en la materia, inicio un suave ritmo de caricias de arriba abajo, horadando con boca hambrienta y húmeda el palpitante e inflamado miembro, arrancando roncos gemidos del sometido hombre.
 
   CAPITULO VEINTINUEVE
¡Locura sin fin! ¡Erotismo puro! ¡Pasión abrazadora!¡Deseo avasallador! Isabella en estos momentos era otra mujer, una llena de fuego y energía, totalmente desinhibida; con tanto amor y erotismo para dar, al hombre que la hizo mujer y que marco su vida para siempre.
La mente de Isabella era una fuente inagotable de ideas para seducir y satisfacer a Zahir; el ver su cuerpo estremecerse por las sensaciones que ella le provocaba la motivaba y a la vez la excitaba de forma demencial.
-¡Isabellaaa! ¡Me vuelves loco preciosa!- Zahir hablo con voz ronca y entrecortada, como si corriera en una maratón por alcanzar el éxtasis.
Isabella tenía que ver el rostro de su amado… ¡Más bello no podía verse! Era como si Rodín hubiera viajado en el tiempo para darle vida a su hermosa obra maestra de “El pensador” para que pudiera probar las mieles del erotismo y la sensualidad de la entrega carnal en su máxima expresión.
-¡Detente Yamila!- Con energía renovada Zahir rodó sobre la cama para colocarse sobre la exultante chica y recuperar el control de la situación. Apenas desnudar a la chica, las fuertes manos separaron las torneadas piernas para acomodarse entre ellas y finalmente hacer la parte que le correspondía con toda la pasión acumulada por mucho tiempo atrás.
Zahir entro en la estrecha humedad gozando milímetro a milímetro de la fascinante sensación, mientras miraba sin perder detalle del gesto de enorme placer en el hermoso rostro de Isabella.
-¡Dime lo que quieres de mi hermosa Isabella! No deseo nada más que darte gozo absoluto- Zahir tenía todos los músculos del cuerpo en tensión, suspendido en un ritmo erótico sobre la frágil figura;extasiado con las abiertas reacciones de la chica, que lo excitaban de una manera que jamás había vivido antes. Sin alcanzar a entender con su razón tan extraordinaria experiencia, Zahir entraba y salía del cuerpo de la mujer que tenía metida hasta en la sangre.
Isabella se sentía en el cielo, porque solo ahí era posible ver tanta belleza, un rostro perfecto, una verde mirada de hombre de los pies a la cabeza y un cuerpo fuerte cincelado por el mismísimo Dios, poseyéndola.
-¡¡Bésame Zahir!! ¡Abrázame!- El hombre obediente apoyo con cuidado su peso sobre el esbelto cuerpo de la chica para besar sus labios suplicantes.
-¡¡Haaaaaa!! ¡Mmmmm!- Isabella sujeto del firme trasero a Zahir para igualar su ritmo y acelerar el paso; sabía que estaba a punto de viajar al sitio donde solo ese hombre sería capaz de llevarla ¡Que vacíos se quedarían sus brazos cuando ya no pudiera abrazar más este maravilloso cuerpo! ¡Que sola seria su vida después de él!
-¡Ven conmigo preciosa! ¡Ahora!- Un gemido ronco y profundo escapo de la garganta de Zahir al alcanzar el espléndido orgasmo,estremeciéndose completo, jadeando desbordado de placer.
Isabella por nada del mundo se hubiera perdido el espectáculo en primera fila del hombre más seguro de sí, independiente, cerebral, soberano y desligado, que le toco por suerte amar con locura; estremecido de placer, sudoroso y satisfecho gracias a ella.
Impresionada y sensible hasta la médula ósea, Isabella lloro en silencio de felicidad y tristeza a la vez; cuando sintió ya apaciguado el cuerpo de Zahir y anticipando su abandono, lo aprisiono entre sus brazos para no dejarlo ir.
-¡No te vayas aun! Cubre tu cuerpo con el mío un momento más- La chica quería alargar el tiempo de intimidad con el ser amado; deleitándose con el fuerte cuerpo, tibio y dulce aplastando el suyo, perteneciéndose el uno al otro como si él también la amara.
Cuando la inminente separación llego, Zahir miro el rostro mojado de la joven sin saber que decir; Isabella apresurada resolvió su dilema girándose de lado, para acurrucarse con su propio cuerpo; si no podía tener su amor tampoco quería su lastima.
Momentos después, cuando el agotamiento físico y mental estaban por ganar la batalla y sumirla en el sueño, Isabella sintió unas manos fuertes y decididas sobre su cintura corriéndola hacia atrás, hasta dejarla acomodada en el hueco del cuerpo duro de Zahir; una de esas posesivas manos se quedó reposando en la cintura mientras la otra enjugaba las lágrimas vivas aun en su rostro.

Isabella despertó tarde a la mañana siguiente, a pesar de encontrarse sola en su cama, todavía guardaba el dulce recuerdo de la noche con Zahir; no volvieron a hacer el amor, pero lo más bello de su recuerdo fue haber dormido en sus brazos toda la noche.
La chica se arregló con cuidado antes de bajar, escogió un vestido verde limón de escote cuadrado, entallado a la cintura y falda amplia, con unas sandalias de pequeño tacón para no verse demasiado emperifollada; su rosto lo maquillo sutilmente pero su cabello era otra cosa, se lo esponjo en grandes risos apartándoselo de la cara con una banda verde en la cabeza.
-Lista para enfrentar al demonio de mirada verde- Isabella le hablaba a la imagen en el espejo, satisfecha con el resultado final.
Justo era la hora de la comida, pero la chica se enteró de que comería sola porque su “anfitrión” andaba de viaje sin fecha de retorno. Isabella apenas comió, se sentía muy decepcionada por no ver a Zahir; ahora estaba más enamorada que nunca y guardaba una esperanza de poder cambiar el rumbo de su historia.
Como siempre que Zahir salía se llevaba a Ramsés, Isabella ahora estaba más sola que nunca; con la compañía de Sara que se esforzaba por tenerla sonriente y comiendo a toda hora.
Una semana habían pasado ya y ni señales de Zahir, la triste chica estaba llegando a la conclusión que solo en su cabeza existió la posibilidad de una relación que no fuera de odio con el dueño de su amor ¡¡Ilusa!!
¡¡Mil veces ilusa!! ¿Por qué había llegado a esa tonta conclusión? Si seguro para Zahir era de lo más común amanecer en la cama con una chica. Isabella lo creyó porque en el encuentro pasado sintió una conexión especial entre los dos, algo diferente, más profundo que un simple revolcón; pero evidentemente se equivocó.
A estas alturas del mes Isabella estaba más que convencida de su embarazo; cuarenta y cinco días hacía de su última menstruación, lo que indicaba que su hijo y de Zahir tenía un mes gestándose en su vientre, aproximadamente.
Desolación y extravió eran los sentimientos que embargaban a Isabella especialmente en las largas noches de insomnio, donde no hacia otra cosa que pensar como resolvería su vida una vez que se marchara de ahí, porque en su libro no estaba escrito aceptar el ofrecimiento de Zahir, mucho menos ahora que daba vida a otro ser inocente que no se merecía una vida como la que les esperaba de permanecer ahí. 

Isabella se encontraba en la biblioteca leyendo la novela que no podía terminar cuando escucho voces alteradas en el salón principal; discretamente se asomo por su rincón preferido y descubrió a Zahir discutiendo acaloradamente con una hermosa mujer morena, alta y espigada; seguro era la mujer del guardapelo.
-En ingles Annette, no te puedo seguir el paso cuando me hablas tan aprisa- Zahir se veía cansado y molesto con la famosa modelo y novia.
-Debiste acompañarme a Dubái querido, estoy muy molesta contigo, por eso estoy ahora aquí- La expresión en el rostro de Annette no indicaba lo que sus palabras decían.
-El trato fue que pasaríamos una semana completa en París y así fue, sabes perfectamente que tengo compromisos de trabajo ineludibles que atender y tampoco es mi estilo de vida ir de fiesta en fiesta por todo el mundo; no soy como tus amigos que no tienen oficio ni beneficio, yo si trabajo y muchas personas dependen de eso. Annette, quiero que ahora mismo te regreses a casa, este no es lugar para ti…-.
-¿Por qué si puedo venir cuando me invitas pero no a pasar unos días contigo aquí? Esta vez no te haré caso, me quedar contigo para acompañarte, me lo debes por no invitarme a tu fiesta de cumpleaños- Annette rodeaba con sus brazos el cuello de Zahir, mientras melosa rosaba sus labios al hablar
Isabella tenía crispadas las manos de la rabia de ver a la encimosa mujer manosear a su hombre y hablarle con voz de niña caprichosa, cuando seguro rondaba los veintiséis años ya ¡Ayyyyyyyy! ¡Como la detestaba…!
-¡De ninguna manera te quedaras aquí!- Zahir tenía sujeta las muñecas de la chica tratando de desenredarlas de su cuello.
-¿Estás seguro de eso?- Annette resuelta a salirse con la suya, saco la artillería pesada para domar a la fiera -¡Bésame amor!- La chica no espero la respuesta, aplasto sus labios sobre los masculinos en un beso exigente, mientras sus manos se movían por todo el fuerte cuerpo para parar en su entrepierna.
Isabella cada vez mas furiosa veía como Zahir parecía empezar a ceder ante los reclamos de la zorra morena.
-¿Interrumpo?- Cuando Isabella se dio cuenta de lo que hacía ya era demasiado tarde, se encontraba en medio de la sala, mirando con una sonrisa cínica a la ensimismada pareja.
-¿Y tu quién diablos eres?- Annette miro a la intrusa con el rostro descompuesto, haciéndola ver como una víbora vieja con tres cirugías plásticas.
-Zahir, preséntanos…- Isabella ya estaba ahí, ni modo de echarse para atrás; se había aparecido para espantar a la zorra y ahora terminaría la tarea.
Zahir por fin pudo soltarse del fuerte amarre en su nuca para mirar con ojos de asesino a la atrevida cautiva.
-¡Te sugiero que te retires a tu habitación Isabella!- Zahir tenía llamas verdes en sus ojos, con los que atravesaba hasta el alma de la chica; los dientes y puños apretados para contener su creciente furia.
Mientras Isabella optaba por obedecer, alcanzo a escuchar como la zorra melosa le exigía una explicación a Zahir; su respuesta ya no la pudo escuchar de lo rápido que la llevaban sus pies al refugio de su cuarto. La chica puso la llave a la puerta en cuanto entro, por si el demonio hacia acto de presencia; trataría de darle una explicación si es que la encontraba, cuando él estuviera ya calmado. La chica trataba de entender que mosca la había picado para atreverse a hacer lo que hizo; después de un rato de meditación, Isabella ya tenía nombre para su locura, puros y llanos celos de mujer.

Dos horas después de su avería, Isabella escucho fuertes pasos en el pasillo y seguido el sonido insistente de la manija de su puerta, poniéndola rápidamente en alerta.
-¡¡Abre la maldita puerta Isabella!!- Zahir golpeaba la gruesa madera con ambos puños y manipulaba la cerradura con violencia -Hazlo ahora si no quieres que la tumbe ¡Maldita sea!-. 
-¡Cálmate primero!- Isabella se encontraba de pie junto a la puerta, temblando como una hoja seca.
-¡Me calmare cuando tenga entre mis manos tu precioso cuello!- Zahir rugía como un oso hambriento después de su hibernación.
-¡Entonces no te abrireeee!- Isabella camino hacia atrás, pensando seriamente en meterse debajo de la cama.
De pronto ambas puertas se abrieron de par en par, dejando entrar al hombre más furioso sobre el planeta; mismo que en cuanto ubico a la aterrorizada chica, se abalanzó sobre ella, igual que el oso que descubre su cena.
-Ahora mismo me vas a decir por qué hiciste lo que hiciste allá abajo- Zahir tenía sujeta a la chica con crueldad por lo hombros y la zarandeaba sin miramientos.
-Solo trataba de ayudar; tú querías ahuyentar a la chica y yo te eche una mano- Isabella sentía como la nausea iba en aumento con tanto zangoloteo de su estomago; un sudor frió la invadió y se le dificultaba respirar. 
-¡Maldita arpía venenosa! ¡No te creo! Pero te informo que te fallo tu plan porque Annette se fue convencida que eres novia de mi hermano- Zahir estaba tan fuera de control que no se percataba del creciente malestar en la cenicienta chica.
Por si le quedaba alguna duda a Isabella, esa sería su vida si se quedara con Zahir; la eterna negada, ignorada, escondida y despreciada amante sin derecho a amar.
-¡Yo lo lo sie n to! ¡No era e eesa mi …in ten cion!- Isabella se desvaneció entre las manos de Zahir, con la palidez de un muerto.
 
    
 
   CAPITULO TREINTA
-¡Isabella! ¡Isabella!-.
-Mmmmm…- Isabella volvió en si al inhalar alcohol que alguien puso en su nariz, haciéndola toser sin fuerzas -¿Qué paso?- La chica trataba de abrir los ojos, pero era demasiado el esfuerzo para ella-.
-Quédate quieta, ya viene un medico a revisarte- La voz de Zahir sonaba diligente pero desapasionada.
-No quiero un medico, solo déjame a solas por favor- Isabella estaba sobre su cama y Zahir se encontraba sentado a un lado de ella, reteniéndola de los brazos.
-No hasta que venga el médico a verte; ya me informo Sara de tu desmejorada salud de las últimas semanas.
-¿Y a ti que te importa si vivo o muero? No dejare que ningún médico me toque ¡Déjame en paz Zahir!- De pronto Isabella entendió lo grave de la situación, si el médico se enteraba de que estaba en cinta se lo diría a Zahir y este la obligaría a deshacerse de su bebe o esperaría que naciera para arrebatárselo; hasta ese momento es que se dio cuenta de lo que deseaba tener a su hijo y darle todo el amor que a ella siempre le negaron,todo el amor que nunca podría entregarle al padre.
-Demasiado tarde, el Doctor Gandur ya debe estar por llegar- Zahir estaba muy intrigado por la actitud de la chica ¿Qué escondía? 
A pesar de su angustia, Isabella se percato de la creciente duda en Zahir, así que no insistiría con el tema; ya vería como resolvería el problema cuando el médico estuviera ahí. La chica decidió fingir que dormía para no ponerse más en evidencia; mejor ocuparía el poco tiempo que le quedaba para inventar algo que mantuviera a salvo su secreto.

Isabella disidió que probaría con su vieja aflicción estomacal que sufriera meses después de abandonar su “Hogar”, gracias a sus malos hábitos alimenticios y el stress de trabajar diario, en dos lugares diferentes.

Todo parecía indicar que el plan de Isabella tuvo éxito porque el médico se conformo con su historia y no insistió en auscultarla.
Una hora después de la partida del amable Doctor Gandur, la chica recibió su dotación de capsulas, vitaminas y hasta calmantes para dormir mejor. Lo que seguía ahora era ver como se iría deshaciendo de todo sin despertar sospechas, porque bien sabía que en su estado era peligroso tomar medicamentos y alcohol.

Con el asunto de su desvanecimiento; Zahir le dio una tregua a Isabella y casi no lo veía por ahí; había regresado a su rutina de salir temprano y llegar tarde de diario.

Cuatro días después…
-Hola Anisah ¿Cómo te encuentras el día de hoy?-.
-Hola Ramsés, la verdad me siento muy bien y muy aburrida ¿Y tú qué tal?-.
-Muy atareado en la academia de pilotos, estoy estudiando para mis exámenes finales; Zahir me ha dado permiso de venir solo cuando pueda a trabajar. A partir del próximo lunes ya no seré más un mesero o camarero; trabajare como copiloto para los hermanos Vien.
-¡Me hace muy feliz escuchar eso Ramsés! Estoy convencida de que eres un chico muy valioso y te mereces esa oportunidad de mejorar-.
-Yo pienso lo mismo de ti Isabella, ojala y nos hubiéramos conocido en otras circunstancias ¿Sabes una cosa?- Ramsés tenía apresadas en sus manos las manos de la chica, al tiempo que miraba con gesto muy serio los azules ojos -Me gustas mucho- Acto seguido, el joven beso con fervor las manos femeninas.
Isabella no sabía que decir y no fue necesario porque alguien interrumpió el intimo momento.
-Ramsés, te veo en cinco minutos en mi estudio- La voz fría de Zahir cortó el tierno momento como un latigazo en el viento y sin siquiera mirar a Isabella, rápidamente se marcho.
-¡Ramsés, ahora tendrás dificultades con tu jefe!- Isabella hablo con el rostro muy afligido por la preocupación.
-No te angusties, Zahir ya tiene días así, parece que hay serios problemas con su novia; de hecho ahora se ve más tranquilo que ayer… Bueno, te dejare para ver que quiere. Piensa en lo que te dije, Wada’an Anisah-.
-Wada’an Ramsés- Isabella se quedo pensando en las palabras de Ramsés, las referentes a Zahir y su novia ¿Seria por su causa que tenían problemas? ¿Descubriría algo la lagartona morena?
Lamentando sus acciones pasadas, por demás absurdas, Isabella salió al jardín a dar un paseo, hacia un lindo día y el lago se veía espectacular; paisaje que se quedaría gravado en su memoria como tantas cosas más.
Esta vez Isabella si vio guardianes custodiando las puertas de los jardines y de la casa ¿Seria que estaban a escasos treinta días del plazo para el encuentro entre Zahir y su padre, suponiendo que el decidiera rescatarla?Sara como siempre un sitio atrás, cuidaba sus pasos y la asistía en sus tropezones; parecía como si supiera sus secretos, uno gestándose en su vientre y el otro en su corazón.
Para la hora de la cena recibió una nota de Zahir diciéndole que la esperaba en el comedor; Isabella, a pesar que se moría de ganas de verlo y estar cerca de él, hoy se sentía con el ánimo por los suelos y temía tener un encontronazo que borrara el hermoso recuerdo de su ultima vez.
Mientras se arreglaba para la cena, Isabella miraba su cuerpo desnudo en el espejo, observando con admiración los sutiles cambios, como senos más llenos, aureolas más obscuras y una pequeña curvatura en su antes plano vientre. Para la ocasión la chica selecciono un vestido pendiente de delgados tirantes en los hombros, de corte imperial, con suaves holanes en diferentes tonos de azul que ocultaban elegantemente cualquier tipo de figura y en los pies calzo unas sandalias de tacón medio de tiras color plata; su cabello se lo enredo en la coronilla de la cabeza, dejando sueltos largos rizos enmarcando su cara y como siempre un poco de maquillaje para dar más luz y color a su blanco rostro.
En cuanto llego al comedor, Zahir, que ya se encontraba en el lugar, se acerco para saludarla y acomodarla cortéz en su asiento, aun lado de él; no sin antes recorrerla de pies a cabeza con mirada apreciativa.
Isabella veía al majestuoso hombre tan cerca y tan lejos de ella, tan ajeno… Y apenas unas noches atrás había acariciado su cuerpo con toda la libertad y soltura que proporciona la intimidad de una habitación y una cama compartida. 
-Salam Alaikum Yamila…. Isabella- Zahir insistió hasta devolver al ahora a la distraída chica.
-¡Asif!…. Salam Alaikum Zahir- Isabella fue consciente del gesto divertido de Zahir por su descarado escrutinio y es que no podía dejar de admirar al tipo, de belleza soberbia,con su ropa oriental en tonos inmaculadamente claros y una ghutra con líneas verde jade haciendo juego con esos ojos de felino en cacería y la hermosa piel morena.
-¿Cómo te has sentido estos días Isabella?- El rostro de Zahir se torno serio de repente, evocando una situación que lo preocupo más delo que quería admitir.
-Bien, gracias- Isabella se esforzaría por ser prudente esta noche.
-Me alegra escucharlo; eso quiere decir que tu apetito mejoro ¿Estoy en lo cierto?-.
¡Oh! ¡Oh! ¡Claro que no…!
-Nunca he sido una gran comedora- ¡Mentiraaaaaa! Isabella no se atrevía a ver a los ojos a Zahir, por temor a que descubriera sus embustes. La realidad es que gracias al tratamiento para la nausea que le receto el médico es que estaba comiendo un poco mejor.
La siguiente hora, Isabella se la paso picando la comida y devorando con la vista a su vecino de al lado, cuando el no la miraba.
-Has estado muy callada esta noche Yamila- Zahir se levanto de su silla para ayudar a Isabella a hacer lo mismo -Acompáñame a la terraza, ahí tomaremos el café mientras admiramos juntos la puesta del sol- Zahir bajo su rostro para hablar quedo al oído de la joven.
Isabella no pudo evitar el estremecimiento de anticipación al sentir tan cerca los deliciosos labios de Zahir.
Llegaron al lugar justo para ver al sol ocultarse por el día de hoy, dando paso a una noche fresca y plagada de sensualidad.
Isabella se apoyo en la balaustrada para admirar el ocaso mientras se abrazaba a sí misma queriendo controlar el insistente temblor que se había adueñado de su cuerpo; de pronto sintió como depositaban sobre sus hombros un hermoso chal de seda pura que curiosamente combinaba de maravilla con su vestido actual.
-¡Hermosa! ¡Ajtach Aleik!- Zahir tomo los extremos del chal y jalo a la chica hasta pegarla a su cuerpo sediento de ella,para después depositar un fugaz beso en los entreabiertos labios femeninos.
Isabella se encontraba perdida en los profundos ojos verdes, delatando con su mirada lo que ansiaba su cuerpo y su corazón.
Entendiendo perfectamente las señales, Zahir se apodero de la suculenta boca, acariciando con inquietante lentitud la suave y roja piel.
Enloquecida de delirante necesidad, Isabella gimió sensual al tiempo que subía sus manos para meterlas bajo la tela de la ghutra ycolgarse de la fuerte nuca; le urgía profundizar el beso que ya nublaba su razón.
Zahir obediente a las exigencias de la fémina, beso con toda la pasión acumulada de varios días de exasperante espera.
Los labios, los dientes, la lengua masculina casi lastimaban en su afán por desahogar la inmensa necesidad de poseer a la más que dispuesta chica.
-Tú me necesitas tanto como yo a ti ¡Dime que aceptaras quedarte a mi lado Yamila!- Zahir detuvo el beso a sabiendas que Isabella se quejaría de inmediato -Solo un par de tontos ignorarían esta pasión que nos consume por igual ¡Niégame que me deseas con locura! ¡Niégame que diario quieres anochecer y amanecer en mis brazos mientras hacemos el amor con locura!¡Niégame que no puedes estar lejos de mí!
¡¡Y tú niégame que no me amas vida mía!! Isabella quería gritar en la cara de Zahir, todo el dolor que ella guardaba porque a él no le importaba.
-¡Respóndeme Isabella!- Zahir tenía sujeta a la chica por los hombros y la sacudía suavemente con cada exigente pregunta.
-¡Si…Si…Si…! ¡Te deseo con locura! ¡Solo quiero que me poseas una y otra vez Zahir Vien! ¿Quieres que te suplique? ¡Entonces te suplico que me ames!-¡Amame como yo te amo vida de mi vida! ¡Amame! ¡Amame! Antes de que el llanto se apoderara de su ánimo, Isabella se lanzo de nuevo a los brazos de Zahir, para besarlo y amarlo con todas las fuerzas de su alma atormentada.
 
   CAPITULO TREINTAIUNO
El complacido hombre tomo en brazos a la chica para dirigirse al interior y sentarla en el amplio sofá del saloncito del café. En cosa de segundos Zahir se desprendió impaciente de sus ropajes frente a la ávida mirada, quedándose solo en mangas de pantalón, para regresar de inmediato a la chica, desbocado de pasión.
Con fuertes manos el hombre acomodo a la chica de rodillas en el asiento y guió las manos femeninas al descansabrazos para que se apoyara, mientras él se acomodaba presto por detrás y la penetraba con apasionada desesperación. 
Isabella dejo escapar un gemido largo y profundo de sorpresa al sentir la delirante y firme dimensión llenándola por completo, removiendo hasta sus pensamientos con cada estocada.La chica Jamás llego a imaginar que viviría momentos tan intensos en los brazos de hombre alguno; ahora entendía de lo que siempre le hablaba Gisele. 
Con claridad Isabella ahora veía que desde el momento que el magnífico ejemplar poso sus ojos en ella, en ese instante quedo cautiva de él.
Fascinada con la visión; Isabella veía el reflejo de Zahir en el enorme espejo frente a ellos ¡Quien fuera artista para captar en un lienzo o en una escultura el tenso cuerpo marcado y sudado por el esfuerzo! Moviendo su cadera con el sensual ritmo del erotismo y su rostro con la expresión más sublime del perfecto deseo carnal. Zahir era tan brutalmente varonil, que no había pose que opacara su masculina belleza.
En un momento mágico las miradas se encontraron a través del espejo, justo antes de que en una perfecta sincronía de deseos, sus cuerpos cruzaran el umbral al éxtasis más espectacular de sus memorias.
Los roncos gemidos eran música para los oídos de Isabella; recordarlos era el mejor consuelo para la temida soledad que la embargaba cuando sus brazos se quedaban vacíos de él.
Aun temblando por el esfuerzo, Zahir acomodo la ropa de ambos y se sentó en el sillón, acomodando sobre él, el cuerpo estremecido de la chica; así se quedaron por un largo tiempo, cada uno sumido en sus propios pensamientos.

-Mañana quiero que redactes una carta para tu padre; en ella le dirás que nos conocemos y que hemos decidido vivir juntos en este país; que yo te cuidare y protegeré y que lo visitaras en cuanto nos pongamos de acuerdo.
Así de sencillo, Zahir planeaba de nuevo su vida a su antojo sin importarle los sentimientos y anhelos de ella; para el solo era un objeto de satisfacción sexual del cual se desharía en cuanto no sirviera como tal.
Isabella se enderezo con cuidado, apoyándose en el pecho de él para mirarlo directo a los ojos.
-Mi respuesta sigue siendo no Zahir; me iré de aquí cuando el plazo se cumpla- Isabella vio con preocupación como la mirada de Zahir cambiaba de aletargada satisfacción a vívida furia.
-¿Lo haces para vengarte de mí?- Zahir se puso de pie arrastrando con él a Isabella, tomándola de las muñecas fuertemente -¿Sigues planeando quedarte con mi hermano?-.
-¿Que importa porque lo hago si el resultado será el mismo Zahir?- Isabella forcejeaba para soltar sus adoloridas muñecas.
-¡Maldita mujerzuela! ¡Jamás lo permitiré! ¿Me has escuchado?- Zahir estaba fuera de sí, como si el hombre de momentos antes no fuera el mismo -¡Jamás serás de mi hermano!-.
¡Nunca seria de nadie más! Pero el nunca lo sabría…
-¡¡Bahebbak Isabella Hamilton!!¡Te odio y te desprecio con todas mis fuerzas!-.
Que debían ser muchas pensaba Isabella, al sentir el intenso dolor que le provocaba la mano de Zahir presionando su rostro, mientras sus palabras acuchillaban su ya herido corazón.
-¡Odiame Zahir! Tal vez algún día de tanto odiarme por fin te cures y puedas vivir en paz.
De pronto Zahir vio las lágrimas correr a raudales por la marcada blanca piel del rostro femenino, soltándola para caminar dos pasos hacia atrás, sin dejar de mirarla.
-Con cada lagrima tuya se acerca mas ese día Isabella- Una amarga sonrisa se dibujo en el varonil rostro, antes de darse media vuelta y caminar rumbo a la salida.
-¡Quédate maldito cobarde!- Isabella corrió tras Zahir y lo sujeto de un brazo para retenerlo -¡Quédate a contar mis lagrimas maldito arrogante! Estoy dispuesta a saldar la cuenta de una buena vez-.
Zahir se soltó de un tirón el débil amarre, no sin antes Isabella ver un gesto fugaz de dolor cruzar por su verde mirada.
Isabella sentía tanto pesar en el corazón, que temía se rompiera en pedazos; lentamente se deslizo hacia el piso llorando inconsolable por tanto amor desperdiciado y despreciado.
Zahir escucho el llanto doloroso de Isabella por buena parte de su camino al despacho, donde ahogaría su amargura e insatisfacción por ver sufrir a la chica.

La luz del día descubrió a Isabella sentada donde la dejara Zahir, en el frió piso de la salita del café, con el fresco recuerdo de la pasión y odio vividos ahí; así fue como la encontró Azím en cuanto entro a la mansión.
-¡Por Dios Isabella! ¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué te ha hecho mi hermano esta vez?- Azím tenía sujeta de los brazos a la chica, levantándola en peso sin resistencia por parte de ella.
-¡Azím! ¿Has vuelto…?- Isabella miro con sus hinchados y enrojecidos ojos al recién llegado.
-¡Perooo que sorrrpresa hermano! ¿Has vuelto a res rescatar a la da misela en a purrros?- Zahir apareció en la salita desnudo de la cintura para arriba, igual como se fuera de ahí la noche anterior, pero amanecido y ebrio hasta la punta de los cabellos.
-¡¡Jalás Zahir!! ¡Basta de locuras! ¡Ahora mismo dejaras libre a Isabella para que yo la pueda regresar a casa!- Azím seguía sosteniendo a la agotada chica que se veía ausente de todo.
-¿A su casa o a la tuyyya herma no?- Zahir cargaba en una mano la botella de whisky y con la mano libre se mesaba los despeinados cabellos.
Isabella lo miraba con fascinación, Zahir se veía tan hermoso con el cabello alborotado y la barba ensombreciendo sus mejillas…
-Báñate y duerme un rato Zahir;más tarde hablaremos- Azím tomo en brazos a Isabella y salió rumbo a su habitación.
-Te lle vas a la chicaaa de nuenuevo herma no ¡Ellaaa es el e nemigooo…!-.

En cuanto Azím deposito a la chica en su cama, esta lo retuvo a su lado, durmiéndose de inmediato acurrucada en los seguros brazos.

Dos horas después, la nausea despertó a Isabella, que apresurada se levanto a tientas en la obscura habitación, para ir al cuarto de baño a vaciar el revuelto estomago. De vuelta en el cuarto, Isabella solo pensaba en acostarse de nuevo, se sentía débil y temblorosa después del gran esfuerzo; mientras avanzaba a tientas concluía que seguro el buenazo de Azím le había corrido las cortinas para que descansara.
-¿Qué pasa? ¿Eres tu Isabella?-.
-¡Oh, perdón Azím! No me di cuenta que seguías aquí ¿Te asuste?- Isabella al dejarse caer en la cama, había caído en pleno arriba del dormido hombre.
-Me quede dormido; si todos mis despertares van a ser así, sígueme asustando…- Azím sostenía a la chica por la cintura para retenerla sobre el -Isabella, escapa conmigo, te prometo que dedicare mi vida a cuidarte y hacerte feliz…- Azím, aprovechando la oportunidad, tomo por el cuello a la chica y la beso con ternura, dándole muestras de su sincera y prometedora propuesta.

-¡Como lo supuse! ¡Ahora te revuelcas con mi hermano…!- Zahir hablaba sosteniéndose con dificultad del arco de la puerta, con un desprecio tan afilado que cortaba la piel como navajas.
Isabella se puso en pie mientras veía acercarse al embrutecido hombre;Zahir había obedecido a medias la sugerencia de su hermano, pues su apariencia era impecable como siempre pero seguía bebiendo sin parar.
-Las cosas no son lo que parecen…- Azím fue interrumpido mientras trataba de dar una explicación.
-¡Iniciarte es como haber abierto una caja de pandora Isabella! Ahora no puedes mantener las piernas juntas…
Isabella ofendida hasta el alma reacciono con una rabia desconocida para ella, azotando el burlesco rostro con toda la fuerza nacida de su cólera; con la palma y dorso de su diestra. Sin gota de arrepentimiento ni piedad, la chica vio como un hilillo de sangre corría por la comisura de los labios masculinos, mismos que horas antes besara con pasión abrazadora.
-No te atrevas a ponerle una mano encima a Isabella…- Azím se interpuso entre su hermano y la envalentonada chica, antes de que las cosas se salieran de control.
-¡Que asco me provocas!- Zahir se retiraba la sangre de su boca mirando a la pareja con odio y desdén inagotables -¡Quédatela! ¡Prefiero meter a una puta en mi cama que a Isabella!- Zahir giro en redondo, moviendo el aire con sus ropas impregnadas de su dulce esencia, saliendo con paso zigzagueante de la habitación.
Isabella ya no tenía más lágrimas que derramar el día de hoy; se sentó a orillas de la cama impactada con la violenta escena en la que ella había participado activamente, sin comprender que clase de amor era ese que decía sentir por su captor…

Momentos después,Isabella y Azim escucharon gritos en el patio trasero, cascos de caballos al galope y luego nada.
Isabella tenía la certeza de que Zahir borracho y furioso había salido de la mansión en su enorme alazán; solo esperaba que alguien lo hubiera acompañado para que lo regresara con bien.
-¿Estas preocupada por Zahir?- Azím apenado por la situación que había provocado sin querer, miraba la angustia en el rostro de la chica -No te aflijas, nada le pasara, además va acompañado de David- El hombre movía su cabeza de un lado a otro, lamentándose por la situación -Entonces lo amas en verdad ¿No es así?- Los ojos obscuros miraban fijamente la triste mirada azul, esperando la confirmación de una verdad que conocía de sobra.
-¿Por qué regresaste Azím?-.
-Necesitaba verte de nuevo y también para advertirles a ti y a mi hermano que tu padre te esta buscando.
-¡Pero Azim, no debiste hablar con mi padre! Tu hermano nunca te lo perdonara…
-No te preocupes por eso preciosa; la verdad de las cosas en que no encontré a Don Ricardo; parece que recibió una nota anónima alertándolo de tu desaparición antes de lo calculado por mi hermano y salió en tu búsqueda-.
Isabella se incorporó en la cama en cuanto escucho la historia de Azím, conmovida hasta las lágrimas por la reacción de su padre, al que creía ya perdido.
-¡Oh Diossss! ¡Pobre papá! ¡Jamás me encontrara en donde me anda buscando…! Todos creen que estoy en Africa…- Isabella nunca se imagino que la broma que tramara para mortificar unos días a su amiga, se revirtiera en su contra.
Isabella narro al asombrado Azím toda la anécdota, omitiendo lo referente al libro mágico.
 
    
 
   CAPITULO TREINTAIDOS
 
   
Ya anocheciendo, los gritos de Sara por todo el corredor de la planta alta, pusieron en revolución a los habitantes de la mansión, incluidos Isabella y Azím.
Ramsés llego con rostro descompuesto frente a Azím, hablando muy rápido en su lengua, de tal modo que Isabella no entendió nada de nada.
-¿Qué sucede Ramsés?- Azím escuchaba con atención, mientras su rostro se convertía en una mascara de preocupación -¿Recuerdas donde vive el Doctor Gandur?- Azím espero el asentimiento del joven para continuar con la instrucción -Ve de inmediato por el; mientras yo le llamare para explicarle la situación y que se venga con todo lo indispensable para curar a Zahir.
Isabella no quiso esperar más tiempo por una explicación, corrió escaleras arriba y fue directo a la habitación de Zahir; casi se desmaya al verlo sangrar profusamente por un costado, mientras sudaba y deliraba palabras sin sentido para ella.
En cuanto sintió a Azím a su lado, Isabella lo miro.
-Por favor, dile a los sirvientes que traigan recipientes con agua hervida, paños y antisépticos para lavar la herida; es necesario limpiar y cortar la hemorragia mientras llega el medico-.
Isabela haría uso de sus conocimientos de primeros auxilios de nuevo; ya tenía práctica con un perro callejero que recogiera Gisele; herido de muerte un año atrás. Esta vez rogaba a Dios que funcionara para salvaguardar la salud y posiblemente la vida del amor de su vida.
Azím dio instrucciones precisas a las mucamas y entre el y David retiraron con cuidado las vestiduras de Zahir, dejándolo solo en ropa interior. Isabella casi se desmaya al ver la herida grande y profunda que se hizo, según informara David, al caer de su caballo cuando este relincho asustado con una serpiente; Zahir cayo sobre una piedra afilada que le provoco un corte de aproximadamente diez centímetros, debajo de la ultima costilla del lado izquierdo.
Isabella primero se cercioró que no tuviera fragmentos de la piedra o tierra en el interior, para después lavar sin inútiles consideraciones, antes de taponear y rodear con fuerza el talle del adolorido hombre, que seguía inconsciente a causa de la fiebre provocada por la infección que se había iniciado ya.
En cosa de una hora Ramsés llego con el medico y su ayudante armado hasta los dientes con utensilios para suturar, canalizar y medicar al accidentado. En cuanto el Doctor Gandur se hizo cargo de la situación, pidió a todos los presentes que lo dejaran a solas con el enfermo, no sin antes felicitar a Isabella por la oportuna intervención.
Isabella permaneció muy quieta en el corredor, acompañada de Azím, David y Ramsés; esperando al medico para informarse de los pormenores del estado de Zahir.
-Este joven tuvo mucha suerte, un poco mas arriba y la piedra hubiera roto la costilla y perforado el pulmón, afortunadamente la curación de Isabella evito que perdiera mas sangre y paro el avance de la infección; con ayuda del medicamento vía intravenosa su recuperación será mucho mas rápida; le he aplicado un calmante para que se tranquilice, hace un momento quiso arrancarse el suero de un manotón…- El Doctor conocía de toda la vida a los hermanos Vien y no le extrañaba para nada la actitud salvaje del menor -Se quedara mi asistente toda la noche al pendiente de Zahir y mañana mandare a una enfermera para que reemplace a Sugey y por la noche puede volver ella a hacerse cargo.
-Doctor Gandur, si me permite, me gustaría atender a Zahir esta noche, solo déjeme instrucciones precisas de lo que deba hacer; ya mañana puede enviar a la enfermera.
-Por mi no hay ningún inconveniente; aquí le anotare los puntos a supervisar y los medicamentos que debe tomar en el curso de la noche- El medico entrego a Isabella una receta con las indicaciones a seguir y se despidió con un fuerte abrazo al mayor de los hermanos.

-Isabella, sabes que en estos momentos en que mi hermano esta fuera de combate, te puedo sacar de aquí y tú decides no solo no irte, sino que sacrificaras tus horas de sueño por cuidarlo ¿Tan grande es tu amor por el?-Azím miraba con gesto de desconcierto el afligido rostro de la joven, tratando de ocultar su propio dolor.
-Lo siento si te parezco una tonta; esto que hago es por mi no por Zahir. En cuanto mi padre llegue y pueda aclarar los que paso entre tu padre y el, me iré de aquí y nunca mas lo volveré a ver. Azím, estoy irremediablemente enamorada de tu hermano, a pesar de que se que no existe posibilidad alguna para mi- Isabella tenia los ojos cerrados derrochando pasión con cada palabra que brotaba de su corazón -Me conformo con poder verlo, oírlo, olerlo… Y seré muy afortunada si puedo volver a tocarlo, besarlo y amarlo una vez más-. 

Azím, con el corazón en un puño se despidió de Isabella, temprano regresaría a París; su hermano afortunadamente estaba fuera de peligro y en lo que se refería a el, después de escuchar hablar a la chica con tanto fervor, por fin había entendido que ahí tampoco había una oportunidad para el.

Isabella por su parte hizo lo que dijo, cuido con esmero el sueño y salud de Zahir, enjugando el sudor de su hermoso y lastimado cuerpo, dándole de beber agua en su delirante sed y acariciando y besando su tranquilo rostro aprovechándose de su sedada conciencia.
-Te amo vida mía y te amare por siempre; me llevo lo mejor de ti en mi vientre- Isabella besaba los labios de Zahir, cuando de repente una fuerte mano se poso en su nuca para atrapar sus labios en un beso lento y sensual que duro apenas unos segundos, por que al instante Zahir volvió a su estado de inconsciencia; su temperatura había aumentado, por eso su sorpresiva respuesta al beso y su delirante retahíla de “Isabella” una y otra vez, hasta quedarse de nuevo profundamente dormido.
A la mañana siguiente, cuando aún no despertaba Zahir, llego la enfermera sustituta; más tarde llegaría otra chica para atenderlo por la noche. Isabella decidió que ya no era prudente cuidar más al enfermo hoy, ni al día siguiente, ni al siguiente…

Como el soberano salvaje, bravío y fuerte que era, Zahir se recuperó en poco más de una semana. Isabella se conformaba con ver de lejos al dueño de sus pensamientos y de su corazón, al principio solo tomando sol en la terraza o leyendo en la sala del café y después, cuando empezó a sentirse fuerte, nadando en la piscina o saliendo a trotar por los jardines; ese hombre era un roble, un bloque de hierro igual al Dios Poseidón.
Lo mejor de toda la situación es que Isabella y Zahir no peleaban y el tiempo avanzaba inexorable al día “D”, de marcharse y no volverlo a ver; de no volver a ver la verde mirada de odio la mayor parte del tiempo y de indiferencia e intenso deseo el resto de él. Una y otra vez Isabella se preguntaba ¿Por qué amar a alguien con el corazón, con el cuerpo y la mente, si tenía que aprender a vivir sin él?

Isabella se encontraba admirando el ocaso, sentada en una banca del jardín frente al precioso Lago de Van; se despedía de el en silencio, derramando lágrimas de dolor profundo por su infructuoso amor.
Como si el cielo le mandara un recordatorio del fruto que crecía en su vientre, Isabella experimento la vida dentro de ella reclamando su derecho a ese amor sin dueño. Fascinada con el primer movimiento de su bebe, la chica se puso en pie manoteando sus inútiles lagrimas para abrazar la curvatura de su talle con infinita ternura, mientras aparecía en su rostro una gran sonrisa de agradecimiento y felicidad, por el premio que se llevaría con ella para llenar su vida de razones por seguir adelante.
Isabella giraba con los brazos extendidos, dando gracias a Dios por darle un maravilloso sentido a su vida; en menos de siete meses seria ¡MADRE! madre, madre….
-Si estas festejando mi muerte, te advierto que sigo aquí…- Zahir paró el interminable giro de la chica, para hacerla caer en sus brazos que de inmediato la rodearon.
...Y ahí estaba él, sano, fuerte, poderoso, dominante y muy hermoso; vestido como todo un chico americano en vacaciones, jeans, camisa de fuera, zapatos tenis, cabello largo y despeinado y la sombra de la barba cubriendo la mitad de su rostro.
Zahir de pronto reparo en los acuosos ojos de la chica y la miro con atención, levantando su rostro hacia él.
-¿Extrañando a mi hermano?- Zahir no disimulaba la molestia que le causaba el tema.
Isabella asintió con la cabeza; era más fácil y justificable seguir la corriente que contar todo lo que ocultaba su cuerpo y su corazón; aunque con Zahir no se sabía…
La mirada del hombre se ensombreció al tiempo que soltaba a la chica; con las manos en un puño se giro para iniciar la retirada.
-Zahir… ¿Estas mejor?...- Isabella lo detuvo del brazo, acudiendo a su necesidad de no dejarlo ir.
-¿Qué es lo que quieres saber? ¿Si estoy listo para enfrentar a tu padre?- Isabella era de nuevo el enemigo -Nunca he estado más listo Yamila…- Con rostro de hastío pregunto-¿Por qué no aprovechamos mejor el tiempo que nos queda preciosa?- La mano de la chica ahora estaba envuelta en la grande y fuerte de Zahir, de camino a los labios masculinos.
Isabella decidió que tomaría a puños cualquier oportunidad que le diera Zahir para estar con él ¿Cómo no hacerlo si él era lo que necesitaba para sentirse viva? Requería tiempo el aprender a vivir amándolo sin amarlo ¿Por qué hacerlo cuando aún existía la posibilidad de amarlo amándolo…?
-¿Qué tiene en mente Señor Vien?- Isabella coqueteaba peligrosamente y estaba descubriendo que eso le gustaba mucho.
-Solo Zahir preciosa ¿Te gustaría salir a bailar?-.
-¿Lo dices en serio?- Isabella pensaba que Zahir le estaba jugando una broma pesada.
-Por supuesto-.
-¿Por qué lo haces?- Isabella aun no se la creía.
-No me preguntes Yamila, solo ponte linda para mí- Zahir recorría con el dedo índice el rostro de expresión dudosa de la chica.
Esta noche seria para Isabella un sueño hecho realidad; pondría todo de su parte para que fuera perfecto e inolvidable para ambos.
-Y tu ponte muy guapo para mi…-
-Trato hecho, te veo a las ocho en el salón principal; no llegues tarde…- Con una sonrisa cómplice; Zahir se despidió de la joven recordándole una situación similar meses atrás.
 
    
 
   CAPITULO TREINTAITRES
 
   
Como aún era temprano, Isabella pidió a Sara que le ayudara a hacer unos cambios en el único vestido de noche decente que llevaba; este ya se lo había puesto la noche que ceno con Ramsés y no le gustaba la idea de que se viera igual que entonces. La chica sabía de sobra que Sara era excelente con la aguja y el hilo porque ya le había reparado algunas piezas que se estaban haciendo viejas de tanto uso.
Cuando Isabella salió de la ducha no encontró su vestido azul; en su lugar había una gran caja de regalo, una de regular tamaño y una pequeña. No pudiendo controlar la curiosidad, Isabella abrió la gran caja encontrando un hermoso vestido de noche negro sin mangas, acompañado de un chaquetín haciendo juego; la caja mediana eran unas preciosas zapatillas de fina piel de color azul celeste como la chaqueta y la caja pequeña eran un collar y brazalete de zafiros en diferentes diseños de montaje y tamaños, formando una especie de diminuta cascada. Después de salir de su desconcierto, Isabella descubrió sobre la mesita de noche un pequeño sobre, con una tarjeta en su interior que decía:
“Estos obsequios están aquí sin otro objeto que ayudarte a realzar tu belleza, por favor acéptalos”
Isabella estaba segura que la tarjeta estaba escrita de puño y letra de Zahir; la letra denotaba fuerza de carácter y la personalidad apabullante de su dueño. La chica pensaba que la intención de Zahir hacia la gran diferencia entre aceptar el regalo y no hacerlo; decidió que lo aceptaría pero solo por esa noche.

La chica llego puntual a su cita y ahí estaba el, esplendido, vestido con smoking negro entallado perfectamente a su fuerte figura,como una segunda piel.
En cuanto Zahir la sintió en el arco de la entrada al salón, giro su cuerpo lentamente hasta enfocarla;después, con paso de felino se fue acercando hasta quedar a solo un paso de ella.
-¡Hermosa!- Zahir le entrego un tulipán de un precioso color azul intenso, sin desprender su mirada de la suya -Igual que tus ojos Yamila-.
Isabella sentía mariposas en el estomago y no era para menos, esta era su primera cita de amor, aunque solo fuera por parte de ella; para colmo no ayudaba mucho el atuendo pegado a su silueta, que la hacía parecer como una sirena voluptuosa; pues el embarazo le había aumentado la talla de sostén y cadera y si se quitaba el chaquetín, definitivamente luciría la bella curvatura de su vientre preñado.
-¿Nos vamos?- Zahir ofreció su brazo para que la chica se apoyara al caminar.
Isabella le suplicaba a Dios que si todo esto era un sueño, que no despertara aun; hasta que su cuerpo y su mente se anegaran de la escencia de Zahir, del olor de su piel, de su verde mirada, de su profunda voz y de sus dulces besos.
Tal como se imaginaba una velada con Zahir, su avión los llevo a Ankara y de ahí viajaron en un elegante coche al refinado hotel donde pasarían buena parte de la noche.
Todo lo que rodeaba a Isabella era sofisticación y belleza, igual que su compañero de tertulia.
La cena por supuesto estuvo al nivel de un lugar de renombre como en el que se encontraban; velas, flores, champagne, vajillas de porcelana fina, cubiertos de plata y un cuarteto tocando música suave para permitir a los comensales disfrutar de una conversación privada.
Isabella dejo que Zahir se hiciera cargo de la conversación, escuchando atenta las divertidas anécdotas de viajes que le contara con gracia y desenfado, convirtiendo la cena en un evento único e inolvidable para la enamorada chica.
-Estas muy callada esta noche Yamila-.
-Te escucho-.
La chica se había relajado durante la cena, pero al mirar a Zahir ponerse de pie, sintió como de nuevo su estomago se ponía en revolución.
-Sugiero que vayamos al lado, ya debe estar el grupo musical abriendo el baile y a eso hemos venido ¿Cierto?-.
Zahir tenía sujeta de la mano a Isabella, instándola a que caminara de prisa, casi al ritmo de la música que ya se escuchaba desde el ancho corredor.
En cuanto entraron al colorido bar, lleno de luces cambiantes y humo, fueron guiados a una apartada mesa desde donde se dominaba todo el lugar. Zahir pidió de nuevo una botella de champagne que el mismo sirvió en sendas copas de cristal.
Isabella veía como el humor de su acompañante se estaba volviendo exultante y eufórico; tal vez se debía a que las dos botellas de champagne prácticamente se las estaba bebiendo solo.
De pronto el grupo musical empezó a tocar una pieza suave, con ese sonido candente y sensual de la música árabe.
-Ven conmigo Yamila…- Atento, Zahir ayudo a Isabella a ponerse de pie, quitándole el chaquetín antes de guiarla a la pista de baile.
Isabella no pudo ni chistar, afortunadamente la sombras la acompañaban a donde iba.
Apenas alcanzaron un espacio vacante entre tantas parejas que ya se encontraban abrazadas, desplazándose lentamente por el lugar.
Zahir rodeo firmemente del talle con ambas manos a Isabella, iniciando el suave movimiento de los cuerpos unidos de pies a cabeza.
A pesar de las zapatillas de alto tacón, la cabeza de Isabella apenas pasaba del hombro de Zahir, viéndose forzada a apoyarse en el, gracias al fuerte amarre. La chica cerró los ojos para disfrutar de la magia del momento entre los amados brazos; si esta noche seria como la despedida para ellos, gozaría de cada instante compartido con todos sus sentidos, permitiendo a su olfato llenarse de la fragancia masculina, a su oído deleitarse con el sonido de la respiración que de poco a poco se iba acelerando, a su tacto explayarse con una mano enredada entre los risos de la nuca y la otra sobre el musculoso pecho donde latía fuerte el corazón, mientras su frente se tallaba en la áspera piel de la naciente barba.
Isabella no podía ignorar la excitación creciente en Zahir; provocador, presionaba su inflamada ingle en su vientre, mientras su boca rosaba la comisura de sus labios, dándole a saborear a su gusto las delicias que escondía en su interior. Ya para entonces la vista de Isabella se estaba recreando con la expresión de deseo puro en el precioso rostro moreno.
Para la tercera melodía, Isabella se sentía transportada a un lugar donde solo existían Zahir, ella y los acordes de una música que invitaba a la entrega total de cuerpos y almas.La chica dejo que el erotismo del momento la envolviera, moviendo su cuerpo con la libertad y sensualidad que ese hombre pegado a ella y su inmenso amor le habían despertado.
Inmersos en sus propios sentimientos y en la perfecta comunicación de sus cuerpos, Isabella y Zahir se fueron convirtiendo en el centro de algunas miradas soñadoras, otras envidiosas y unas pocas morbosas.
Como si los músicos trataran de enviar un mensaje discreto a la ensimismada pareja, el ritmo se volvió alegre y movido, invitando a todos a bailar despegados; Isabella, despertando de su trance, separo con brusquedad su cuerpo, mirando con sensual provocación al enfebrecido hombre.
Disfrutando de la sensación de liberación y autonomía que corrían como fuego por sus venas, Isabella bailaba alrededor del emberrinchado hombre, que aun se mantenía anclado al piso sin querer moverse.
-¡Anda guapo! ¡Tú sabes cómo moverte…! ¡Hazlo para mí!- Isabella movía su cadera sensual, en un vaivén cadencioso, rosando pecadora la cadera masculina.
Zahir mal encarado decidió seguirle el juego a la chica, antes de terminar tomándola en plena pista de baile; poco a poco empezó a disfrutar de la sensual técnica de seducción de la descarada chica, haciéndole recordar una ocasión similar de ella en otro lugar y otro tiempo,con otro hombre. Los molestos recuerdos sacaron a Zahir de su embeleso, percatándose que Isabella tenía al público masculino fascinado con el espectáculo.
-Ha llegado el momento de sentarnos preciosa, quiero atención solo para mi…- Zahir arrastro a la sorprendida chica a la apartada mesa que los esperaba con su refrescante bebida.
Zahir espero a que Isabella se sentara para sentarse a su lado en el cómodo sillón doble;después puso la copa llena en su mano y la choco con la suya.
-Fi Sahitak Yamila- Zahir devoraba con la mirada el acalorado rostro, cuello y escote de la chica; en cuanto Isabella dio un buen sorbo a su copa se la quito de las manos-Si no te beso ahora mismo moriré de deseo Isabella- Sin más preámbulos, Zahir junto las bocas sujetando el rostro de la chica con ambas manos, para dirigir y manejar la caricia a sus necesidades que eran muchas.

-¿¡Así que es la novia de Azím!?¡Tú eres un mentiroso y ella una cualquiera Zahir!-.
La indignada voz de Annette separo casi con violencia a la ardiente pareja; afortunadamente para el trió, la música y obscuridad mantenía en privado la bochornosa situación.
-Annette ¿¡Qué diablos haces aquí!?- Zahir había pasado rápidamente de la sorpresa a la furia; poniéndose de pie para encarar a la inoportuna recién llegada.
-Vengo a constatar lo que me informo un amigo común por teléfono; ahora entiendo porque no podíamos vernos hoy Zahir, tenías cita con esta fulana que no pudiste dejar en la oscuridad como corresponde a las rameras de su clase ¡Me has dejado en ridículo! ¡Esta humillación no te la perdonare fácilmente!
Isabella no soporto por más tiempo la discusión de los enamorados; se puso en pie con dignidad y se retiro ante los ojos asesinos de la modelo y la mirada inexpresiva de Zahir.
Ya casi llegando al auto donde se encontraba de pie el guardia y el chofer, Isabella escucho el grito de Zahir llamándola y tras él el grito de la insistente novia. La chica haciendo caso omiso de ambos se subió al asiento trasero, cerrando apresurada la puerta.
Zahir no insistió en hablar con ella; dio instrucciones al chofer en su lengua y se volvió hacia la morena con cara de pocos amigos.
 
    
 
   CAPITULO TREINTAICUATRO
 
   
Isabella llego sana y salva del cuerpo a su prisión de amor, pero su corazón iba hecho pedazos; Zahir podía estar orgulloso de sus logros porque había conseguido que ella sufriera hasta el alma por los errores de su padre, tal como él lo había planeado.
En la madrugada Isabella escucho suaves golpes en la puerta de su habitación y la voz de Zahir del otro lado pidiendo dejarlo entrar; situación por demás extraña porque él nunca pedía permiso para nada referente a ella.
Isabella no abrió y el no insistió para suerte de la llorosa chica que no podía parar el llanto inagotable que brotaba de su pecho.

Isabella por fin había entendido que se estaba engañando a ella misma; en lo más recóndito de su corazón albergo la esperanza que con cada encuentro Zahir terminara enamorándose de ella, pero después de lo ocurrido esa noche termino por convencerse que eso nunca sucedería; porque Zahir no la veía como mujer, solo era el objeto de su obsesiva venganza y hasta era posible que esa atracción enfermiza que sentía por ella fuera motivada por la misma causa.
Tenía que dejar de exponerse a los golpes bajos, si quería sobrevivir cuerda para rescatar lo único valioso con lo que contaba para iniciar una nueva vida; su hijo.
Aunque tuviera que fingir indiferencia, odio o demencia, jamás volvería a meterse en la cama de Zahir; era su obligación y el derecho de su hijo no transmitirle más sufrimientos por su absurdo amor al hombre, que desde antes que naciera, ya la odiaba y culpaba por su origen y apellido.
 
   Veinticuatro horas después…
Como si el destino decidiera también dar la razón a la chica, llego por fin el día tan esperado por su captor.
Apenas amanecía cuando Isabella se despertó con el alboroto en la casa; vistiéndose a prisa corrió hacia el salón principal, de donde venían voces airadas y amenazas.
-¡Isabella, Hija! ¿Estás bien querida? ¿No te ha lastimado este bárbaro de Vien?-.
-¡Papá! ¡Has venido por mi!- Isabella no podía creer lo que veían sus ojos; su padre, más viejo y cansado, estaba parado frente a Zahir, haciéndole señas a ella de que se acercara.
-¡Perdóname querida hija por no haberte evitado esta pena tan grande! ¡Esto nunca debió suceder princesa mía!-.
-Estoy de acuerdo contigo Hamilton ¡Jamás debiste traicionar a mi padre! Nada de lo que digas o hagas le devolverá la vida a él o a mi madre, pero si asegurara la de tu desdichada hija- El odio en la voz de Zahir amenazaba con fulminar a sus enemigos.
Su amado captor estaba a la cabeza de su ejército, a diez pasos de ellos, pero lo que más llamo la atención de Isabella fue la presencia del desterrado de nombre Isaac,a un lado de su padre.
-Explícate de una vez Zahir Vien ¿De qué traición hablas? Tu padre y yo éramos como hermanos y si tu padre no me hubiera sacado de su vida, yo hubiera llorado su muerte junto a la familia que tanto amaba.
-¡No seas hipócrita Hamilton! ¡No mientas!¡Nunca olvidare el día en que mi padre repetidamente te acuso en su lecho de muerte…!-.
Isabella veía con miedo al hombre que realmente era Zahir, un contrincante fuerte y poderoso ¿Como saldrían su padre y ella libres de su inmenso rencor,si parecía que su progenitor carecía de argumentos convincentes de su inocencia?
Isabella vio con horror como el sujeto de nombre Isaac sacaba un arma de entre sus ropas.
-¡Calmado Isaac! ¡Habíamos acordado que sin armas!...- Don Ricardo reprendió al hombre con voz autoritaria.
-¡Adelante! ¡Dispara maldito traidor! ¡Te advertí que si te volvías a parar frente a mi te asesinaría con mis propias manos! Nada me haría más feliz que terminar con tu despreciable vida¡Dios los hace y ustedes se juntan…!-.
-¡Por favor Zahir, escucha a mi padre! Estoy segura de que hay una explicación…
-¡Cállate Isabella! ¡No me importa lo que pienses y sientas! ¡Lo único que quería de ti ya me lo diste! ¡Para mí solo eres la mujer que odio con todas las fuerzas de mi ser al igual que a tu padre!-.
-¿De qué habla Isabella? ¿Qué es lo que le diste? ¡Dime por favor que no fuiste tan estúpida de meterte en su cama!- Don Ricardo tenia sujeta por lo hombros a la chica, tratando de ver la verdad en su mirada azul -¡Maldito perro infeliz! ¡Abusaste de mi hija desgraciado…!- Don Ricardo estaba sujeto de un brazo por la temerosa chica.
-¡Por supuesto que no Hamilton, ella más que gustosa se metió en mi cama! Cuéntale a tu padre todo lo que has retozado en mis brazos Isabella…-.
-¿Por qué haces esto Zahir?- El rostro de Isabella revelaba el gran dolor que le provocaban sus palabras.
-Porque de pronto estoy descubriendo que no me es suficiente con sus suplicas para el perdón y la liberación; quiero más, quiero que tu padre sepa lo que es perder algo que amas…
En cosa de un momento todo se volvió violencia y confusión, Isabella lloraba y gritaba histérica tratando de detener a su padre de irse a los golpes cuando vio a Isaac apuntar con la pistola a Zahir y este a su vez apuntarle a él con la suya; mientras los guardias incluyendo David, desenfundaban sus armas.
-¡Nooooo! ¡Detenteeeee…!-.
Isabella, al escuchar jalar el gatillo a su espalda, corrió hacia Zahir tratando de evitar el disparo.
-¡Isabella! ¡Hija…detente!- Don Ricardo presenciaba con horror el acto irreflexivo de su hija.
En cosa de segundos se escucharon dos disparos y una chica caer inerte herida o muerta sobre el piso. 
-¡Isabella!-
-¡Hija!-
-¡Deténganlo!
Tres voces al mismo tiempo, Zahir hablándole a la chica mientras corría a su lado, Don Ricardo gritando a su hija mientras corría también hacia ella y David ordenando a los guardias detener al fugitivo herido.
Zahir llego primero al lado de la chica y levantando su cabeza la apoyo en su regazo mientras buscaba su mirada.
-¿Ya estas contento Zahir Vien? ¡Terminaste con la vida de la persona que más amo! ¡Suéltala! ¡No la toques con tus sucias manos…!-.
-¡Basta Hamilton! ¡Isabella está viva!- Justo cuando termino de hablar, la chica cerro sus ojos que aún conservaban atrapado el llanto, cayendo en la inconsciencia -David, llama a Ramsés y dile que nos vemos en el hangar; salimos cuanto antes a la capital.
-¿A dónde crees que llevas a mi hija?- Don Ricardo seguía a Zahir que caminaba apresurado con la valiosa carga en brazos.
-Al hospital ¿Me acompaña o se queda aquí?-.
-Te acompaño…- La angustia y el remordimiento no permitían a Don Ricardo pelear más; solo quería que su hija saliera victoriosa de esta odisea.

En poco más de una hora la comitiva junto con la herida se encontraban entrando al hospital, con un séquito de médicos y enfermeras recibiéndolos.
Momentos después de depositar a Isabella en la camilla y hablar con el director del hospital y amigo íntimo, Zahir se despidió para acompañar a los hombres de traje que lo esperaban a la salida.
 
   CAPITULO TREINTAICINCO
 
   
Don Ricardo se quedo acompañado de Ramsés y David por instrucciones de Zahir, con el fin de que le proporcionaran todo lo que necesitaran el o Isabella y para mantenerlo informado de la salud de la chica. Por Ramsés se entero que Zahir se había ido con unos oficiales de la policía para rendir declaración.
Cuatro horas después del ingreso de Isabella, que le parecieron cuatro días a Don Ricardo, la chica salió de la operación que le practicaron para extraerle la bala que se encontraba en su cuerpo.
Justo cuando el Doctor Mohamed Nazif ponía en antecedentes a los presentes, Zahir llego al hospital.
-Afortunadamente el factor tiempo fue el decisivo para que Isabella no entrara en shock por la pérdida de sangre. La bala que entro de frente roso el cuello superficialmente y solo dejara una cicatriz como recuerdo y la bala que le entro de espaldas le quebró la clavícula derecha estacionándose ahí; se la extrajimos sin problema y le colocamos una pieza de acero en el hueso que lo mantendrá en su sitio y funcionando normalmente, una vez que se le retire el cabestrillo que usara unas semanas. Le hemos realizado otros estudios para asegurar que el bebe se encuentra también en perfecto estado. En dos horas podrán entrar a saludar a la paciente solo un rato y uno a la vez.
El doctor se quedo conversando en privado con el pasmado Zahir, pero no consiguió despejar sus dudas en relación al inesperado embarazo de la chica.
Don Ricardo, haciendo a un lado su indignación, se acerco a Zahir también con la intención de hablar del embarazo de su hija, pero se quedo igual como al principio, aunque ese acercamiento aunado a la común preocupación por la salud de la chica sirvieron para que el par de hombres aclararan muchas situaciones confusas del pasado, que provocaron la triste situación del presente.

Después que Don Ricardo confirmo que su hija se encontraba bien, tuvo que consentir que ella y Zahir se vieran de nuevo, a petición de ambos. El por su parte esperaría a que su hija quisiera confiarle lo del nieto que venía en camino; antes de eso tenían muchas cosas por hablar y muchas más por recuperar.

Zahir entro con cuidado en la amplia habitación, amueblada con elegante sobriedad y una cama de hospital en el centro ocupada por una pálida chica del color de las blancas sabanas que la cubrían.
En cuanto Isabella sintió la fuerte presencia, abrió sus ojos para enfocar al hombre que aparentemente ya no sería más su enemigo.
-Salam- Isabella algo débil saludo primero.
-Salam Isabella ¿Cómo te sientes?- Zahir se encontraba de pie junto a la cama de la chica, mirándola con extraña expresión.
-Un poco adolorida; si todo sigue en orden, pasado mañana me podre ir a casa.
-¿Supongo que no querrás aceptar una invitación de mi parte de quedarte aquí o en la mansión del lago por unos días? Solo mientras mejoras; yo no estaré ahí-.
-Mi padre no lo permitirá- El corazón de Isabella sangraba de tanto sufrir-El me contó que hablaron largo rato de lo que sucedió años atrás y que haz quedado convencido de su inocencia en el fraude contra tu padre. También me ha dicho que retomara la investigación y no descansara hasta descubrir quién fue el responsable de la desgracia que recayó sobre tu familia- Isabella sabía con certeza que esta era la última vez que vería el rostro amado y los ojos mas verdes y bellos que ahora la miraban con pena y recelo; ya se imaginaba ella a qué se debía lo segundo.
-¿El hijo que esperas es de Azím?-.
Al grano, así era Zahir. El apuro por deshacerse del último cabo suelto que cerraría el episodio de su doloroso pasado y la ansiedad en su rostro al formular la pregunta, mataron la última esperanza de Isabella, nacida de la absurda suposición de que ya no la consideraba su enemiga; pero ya lo había dicho claramente horas atrás, su interés solo era llevársela a la cama y aunque pudiera ser que ya no la odiara, tampoco la deseaba de ninguna forma junto a él.
-Si-.
-¿Ya lo sabe?-.
-Aun no, se lo diré cuando sea oportuno-.
-Entiendo- El alivio en la expresión de Zahir era innegable -Mas tarde vendrá un oficial de la policía para tomarte declaración. Debes saber que he confesado mi culpa y que estoy libre bajo fianza hasta que se lleve a cabo el juicio por retenerte a la fuerza y por dispararte-.
-¿Por qué lo has hecho? Además, se que ninguna de las balas era para mí, tu disparaste en defensa propia, solo que yo me atravesé en el camino…-.
-Nada de eso hubiera sucedido si yo no te hubiera raptado Isabella; cometí un grave error que por poco te cuesta la vida y es justo que pague por ello. Ahora debo despedirme, solo me autorizaron unos minutos contigo. Ma´a El Salama Yamila. Espero que algún día puedas perdonarme- Zahir se dio media vuelta y salió sin más de su vida, dejando su cuerpo vació por dentro.
Isabella fingió tener dolor para que le aplicaran un calmante que la hiciera dormir; su presente era demasiado doloroso para enfrentarlo; necesitaba tiempo y por ahora dormir era su única medicina.
 
   -¡Hola preciosa! ¿Cómo pasaste la noche?- Don Ricardo se sentía ansioso y preocupado por su hija; le dolía el alma por haberla dejado crecer sin su atención y apoyo incondicional.
-Bien papá, gracias ¿Y tu como te sientes?- Isabella veía el rostro agotado de su padre, con pena y ternura.
-Ahora mucho mejor hija ¡Solo quiero que sepas que lo siento tanto…!-.
Isabella nunca había visto a su padre derrumbarse como hasta ahora, llorando como si fuera un niño pequeño mientras tomaba su mano para llevársela a su pecho.
-¡Yo también lo siento papá!- Isabella tenía muchos motivos también para llorar.
Isabella y Don Ricardo se consolaron mutuamente en silencio y después, ya calmados, empezaron a hablar como nunca lo habían hecho en el pasado.
-Llegue a pensar que no vendrías por mi papá- Isabella necesitaba aclarar muchas cosas con su padre aun…-.
-Sé que he sido un mal padre. Al principio te aleje de mi porque te culpaba inconscientemente de la muerte de tu madre y después, cuando te convertiste en una niña fuerte, decidida y voluntariosa, me recordabas tanto a ella que me era imposible volver a empezar con su recuerdo constante en ti. Me dedique a poner una barrera entre los dos para alejarte de mi vida ¡Perdóname por haber sido tan cobarde hija querida! Si me das una oportunidad, me dedicare a cuidarte y protegerte a ti y a mi nieto a partir de hoy; jamás en la vida volverás a padecer por mi ausencia, contaras conmigo para lo que quieras que decidas hacer con tu vida.
Si que era caprichoso el destino, tener que vivir todo lo pasado en estos tres meses para que su padre y ella se dijeran que se amaban….
Después de la hora de la comida llegaron dos hombres a visitar a Isabella, que se identificaron como el oficial Gafar y Tabak de la policía investigadora.Ambos parecían empecinados en que levantara cargos contra el rico petrolero; parecían un par de resentidos de esos que odian a los ricos.
-Ya les dije señores que todo fue un accidente y en cuanto a mi supuesto secuestro, debo confesarle que yo decidí irme con Zahir por mi propio pie; nunca hubo tal secuestro, ustedes lo pueden constatar en el hotel donde estuve hospedada en Israel y también en los lugares públicos donde fui vista en su compañía. En ningún momento pedí ayuda o intente huir de él.
-Ya han escuchado señores; ahora tendrán que disculparnos pero mi hija necesita descansar. Les agradezco mucho su interés por la seguridad de mi Isabella; es reconfortante saber que en este país se preocupan y ocupan por salvaguardar la integridad de sus visitantes.
 
   CAPITULO TRINTAISEIS
Gracias a Don Ricardo, Isabella se pudo deshacer de los policías sin mayor problema; aunque no entendía del todo lo que sucedía, la apoyó sin cuestionar, respetando su silencio hasta que ella se sintiera preparada para hablar.
Cuando Isabella se alistaba para marcharse del hospital, recibió la visita de Ramsés;él era el mensajero que llevaba todas sus pertenencias y una carta de Zahir.
Isabella aprovecho que tenía algo más que ponerse que no fuera su ropa manchada de sangre con la que llego ahí. Seleccionando algo cómodo para su viaje en avión de vuelta a Londres, se percato que dentro de sus maletas estaban su celular, su computadora portátil y el obsequio que le hiciera Zahir el día que salieron a bailar. 
Don Ricardo observaba atento las reacciones de su hija, pero nada lo preparó para el estallido de llanto intenso y doloroso que cimbraba el delicado cuerpo de la chica.
-¡Diossss Hijaaa! Llamare a la enfermera…-.
-¡No papá! ¡Solo necesito llorar mucho más, hasta que los recuerdos no duelan ya…!- Isabella tenía abrazado contra su pecho el hermoso vestido negro que aun conservaba el aroma de Zahir.
Don Ricardo sabia de lo que hablaba su hija, presentía que faltaba poco para que decidiera desahogarse con él, por lo que no la presionaría. Lo que sí hizo fue dejarla a solas para que se desahogara y terminara de arreglarse para el viaje de regreso a casa.
Más calmada, Isabella salió al pasillo en busca de su padre para pedirle con mirada de dolor, le consiguiera una caja segura donde empacar lo que no le pertenecía, incluyendo el hermoso collar y brazalete de zafiros, para devolverlos a su dueño. Ya estando a solas Isabella leyó la carta de Zahir. 

“Sabaa Han-Nouour. Espero que al recibir esta carta te encuentres mejor. Ahora estoy en camino a Estados Unidos para abrir una oficina en New York; ahí pasare una buena temporada gracias a ti que decidiste no levantar cargos en contra mía. Yamila, sé que no puedo cambiar el daño que te hice, pero si te puedo prometer que me mantendré lo más lejos posible de ti y de mi hermano, para que puedan hacer una vida feliz juntos”
Zahir Lucien Vien


-¡Isabella! ¡Hermana! ¡Bienvenida a casa querida!- Gisele lloraba, reía y abrazaba a Isabella con tanta fuerza que parecía no la soltaría nunca.
-¡Me hiciste tanta falta Giss…!- Isabella contagiada del animo de su amiga, sumado a su propio dolor, también lloraba desconsolada.
François esperaba paciente su turno para mostrarle solidaridad a la chica que consideraba como su hermana también.
Don Ricardo mirabaa distancia prudente el encuentro; apenado por ignorar lo querida que era su hija por personas que ni familia eran.
Todos se dirigieron a la mansión Hamilton; Isabella había prometido que pasaría unos días con su padre, hasta que se repusiera de la operación y pudiera valerse por sí misma.
Ya bien instalada en la que fuera su antigua habitación, Isabella se recostó un rato porque se sentía realmente agotada de los últimos acontecimientos y del viaje. Mientras tanto don Ricardo se hizo cargo de los invitados y amigos de su hija, para conocerlos y ponerlos en antecedentes de lo sucedido en días pasados, mientras tomaban un refrigerio; esperando el momento para hablar de nuevo con Isabella.
Dos horas pasaron y casi sintiéndose como nueva, Isabella apareció en la sala de estar, a reunirse con su padre y amigos.
-Hola a todos ¡Que sorpresa tan agradable verlos!- Isabella se encontró con un comité de bienvenida en la sala de su padre, Jennifer y Charley, de su casa editora, Joseph, Loren, Tifany y Arthur, de la universidad, además de Gisele y François; su padre se había retirado a descansar un rato, aprovechando que había dejado a Gisele de anfitriona.
Por un buen rato Isabella rio divertida de las ocurrencias de su grupo de amigos, tanto que olvido por un momento sus penas y nauseas.
Ya avanzada la noche todo mundo se despidió, Gisele quiso quedarse a dormir con Isabella para ponerse al corriente con esos tres meses de accidentados sucesos que la marcaron para siempre.
-¡Guauuuu! Si no fuera porque te conozco diría que es una más de tus historiaspara tu próximo libro de ficción- Gisele se quedo callada por un momento, seguro maquinando algo-Préstame tu computadora portátil, necesito buscar algo.
-Tómala de la maleta azul, ni si quiera he desempacado aun- Isabella seguía estremecida de emoción de revivir todos los momentos vividos a partir de que abandonara la ciudad para ir en busca de su inexorable destino.
-¡Madre de Diossss! ¡Me va a dar un síncope cardiaco! ¿Cómo es posible que haya hombres tan hermosos y perfectos en el mundo y ninguno sea mío?-.
Isabella miro hacia donde se encontraba su amiga para ver de qué hablaba. Ver a Zahir en la pantalla de su computadora, sonriente, bello y lejano, fue como si removieran la herida sangrante de su corazón.
-¡Oh Dios! ¡Perdona mi torpeza amiga! ¡A veces soy tan imprudente…! François siempre me lo dice…- Gisele apenada se encontraba abrazando a la llorosa amiga, que sujetabasu ordenador portátil como si fuera una amada fotografía -¡No llores mas Isabella…!
Cansada del cuerpo y el alma, Isabella volvió a quedarse dormida, viendo la imagen que le sonreía burlona mientras recordaba cómo su dolor y lágrimas curarían el alma atormentada de Zahir.

El día nuevo llego y con ella la esperanza de una nueva vida también; igual que la vida que crecía imparable en el vientre de Isabella.Ya Gisele sabía que el bebe que esperaba su amiga era del formidable ejemplar que conociera gracias a los avances tecnológicos, la noche anterior.

-Amiga ¿Tú crees que hayas hecho bien al dejar fuera de tu vida al padre del bebe?- Gisele temía que esa decisión de ahora se revirtiera más adelante en contra de Isabella.
-Solo actuó como creo que corresponde Gisele; el caso es que me enamore y metí a la cama de mi secuestrador y el hijo que espero no cambia el hecho de que el solo reconoce la relación de odio que nos unió. A pesar de que fue mi primer hombre, el piensa que me acostaba con Ramsés y su hermano también. Amiga, nunca olvidare el gesto de alivio en el rostro de Zahir, cuando le confirme que el hijo que espero es de su hermano.
-Isabella ¿No piensas que tu mentira saldrá a la luz en cualquier momento?-.
-Zahir me prometió que se alejaría de su hermano y de mi para que fuéramos felices juntos. Te aseguro que así será Gisele; en estos tres meses aprendí a conocerlo tanto como a mí; el no es hombre de términos medios, o todo es blanco o todo es negro. Te prometo que más adelante, antes que nazca mi bebe, pensare cuidadosamente esta situación para darle una solución definitiva; algo que pueda decirle a mi hijo cuando pregunte por su padre.

Ese mismo día, cuando Gisele regreso a su departamento, Isabella hablo con su padre de la parte que aun desconocía de su estadía en Lago de Van, claro está que omitiendo los detalles de cómo se dieron las cosas; ya suficiente vergüenza estaba pasando con admitir que se había acostado con Zahir.
-Isabella, no estoy de acuerdo con ocultarle a Zahir Vien que vas a tener un hijo de él, pero te apoyare en tu decisión y debo decirte que independientemente de que no estemos de acuerdo en todo, quiero que sepas que te admiro por tu fuerza de carácter, tu valentía y tu coraje para enfrentar todo lo vivido hasta ahora y las consecuencias de tus actos. Te quiero mucho hija y si me lo permites, quiero ayudarte a educar, sostener y cuidar de mi nieto; te prometo que esta vez no rehuiré al compromiso que estoy adquiriendo contigo, pondré el corazón en cada instante que comparta con este nuevo ser que viene a enriquecer y llenar de dicha a esta pequeña familia- Don Ricardo no pudo retener por más tiempo las lágrimas de arrepentimiento y vergüenza por sus acciones pasadas.
Isabella, enternecida por la difícil confesión de su padre, se arrojo en sus protectores brazos como no lo hizo nunca antes, aceptando en silencio su promesa de verdadera entrega y amor por ella y su hijo.
 
   CAPITULO TREINTAISIETE
Los días, las semanas y los meses transcurrieron para Isabella con mucho trabajo de día y mucha melancolía de noche; por más que se esforzaba por sacarse a Zahir de la cabeza y el corazón, no lo conseguía.
La relación con Don Ricardo no podía ser mejor, se había convertido en el mejor amigo de Isabella, atento, cariñoso, constante y también muy persistente; seguía insistiendo en que se mudara a vivir con él y que contactara a Zahir para informarle de su próxima paternidad.
-¡Padre, no puedo!- Con desesperación y resignada lógica explicaba la acongojada chica -Míralo desde mi perspectiva, estoy esperando un bebe del hombre lleno de odio que me secuestro, yo podría haber tomado la decisión de no tener a mi hijo e igual Zahir no se hubiera enterado; después de aclarado el malentendido entre tú y él, no queda nada que nos relacione. Yo fui como el perro con rabia… Se mata al perro se acaba la rabia. Zahir no tiene ya ni odio para mí papá. Si tuviera que pasar de nuevo por todo esto para que el sea feliz, lo volvería hacer-.
-Hija de mi corazón, me duele en el alma tu sufrimiento, daría lo que fuera por haberte evitado esta pena- Don Ricardo no se perdonaría nunca no haber estado cerca de su hija antes; tendría que aprender a vivir con esa pena, pero por lo menos consuelo ahora podría darle; ya vería que haría mañana para poner remedio.
Isabella sentía tanto dolor en su corazón que solo con el llanto podía aliviar. Zahir siempre tuvo la razón, estaba marcada de por vida por sus caricias; solo hacía falta cerrar los ojos y acudían a ella los momentos vividos en sus brazos, tan frescos como si hubiera sucedido ayer; en su olfato persistía el aroma de su piel, en su boca estaba el sabor de su boca, su piel vibraba aun con los recuerdos de sus labios y sus manos recorriendo su cuerpo y su hombría poseyéndola con intensa pasión, como si ella hubiera sido la persona más importante para él. 

-¡Hola gordita!-.
-¡Hola amiga!- Isabella dejo lo que estaba haciendo para voltear a saludar a Gisele, que iba llegando del mercado -Déjame ayudarte…-.
-¡Claro que no! Yo puedo sola, sigue con lo que estas, a propósito ¿Cómo va tu novela?- Gisele conversaba con Isabella mientras acomodaba la despensa que traía en su lugar.
-Ya casi queda, me ha costado un riñón pero estoy a punto de colocar “Fin”- Isabella sonreía y se tallaba la dolorida espalda por el avanzado embarazo y no precisamente por las horas sentada ante su escritorio, trabajando en la novela que iniciara meses atrás.
-¿Iras a comer con tu padrehoy?-.
-Sí, ahora mismo me daré una ducharápida porque no tarda en llegar John por mí-.
-¿Me comentabas que notaste raro a Don Ricardo cuando te hablo?-.
-Sí, me dijo que lo platicaríamos después de la comida; me arreglare de una vez, no quiero llegar tarde porque moriré de ansiedad.
Isabella le pedía a Dios que no se tratara de la salud de su padre; no soportaría que le faltara ahora que estaban tan unidos.

-Hola papá ¿Te estás sintiendomal?- Isabella observaba el semblante de su padre, buscando la evidencia de una posible enfermedad, no encontrando nada en su saludable aspecto.
-¿Por qué lo dices?- Don Ricardo extrañado preguntaba, dejándose observar minuciosamente por su obsesiva hija -¡Oh! Ya entiendo ¿Crees que hablaremos de mi después de la comida?- Al ver el asentimiento de su hija Don Ricardo continuo -No es nada de eso, así que deja de preocuparte; hablaremos hasta después de la comida ¿De acuerdo?-.
-Si me aseguras que todo está bien con tu salud, no tengo ningún inconveniente en esperar- Isabella se quedo más tranquila pero aun sentía una opresión en el pecho.
Isabella no despistaba su apuro por terminar de comer, ni si quiera quiso probar el postre que especialmente había hecho la cocinera para ella, pretextando su sobre peso.
-¿Por supuesto que ni hablar de café, té o un oporto para el desempance?- Don Ricardo sonreía comprensivo a su hija que se veía preciosa en su octavo mes de embarazo.
-No papá, por favor, hablemos ya-.
-Acompáñame al estudio, te quiero mostrar algo…-.
En cuanto entraron a la elegante habitación, Don Ricardo invito a su hija a sentarse en uno de los cómodos sillones, mientras él se sentabajunto a ella y le entregaba un legajo de papeles que había sobre el escritorio.
-Estos documentos son el resultado de la investigación sobre la estafa de la que fui acusado por Zahir Vien- Don Ricardo ofrecía los documentos a Isabella para que los leyera.
La palidez en el rostro de la chica fue clara evidencia de que entendió perfectamente quien era el verdadero culpable de semejante crimen.
-¡Dios! ¡Pobre Zahir y Azim…!- Isabella soltó los papales y se abrazo el vientre, protegiendo a su bebe de los fantasmas del pasado, dejando correr lagrimas de dolor por su atormentado amor.
-Lo sé hija…
-¿Están totalmente seguros de esto? ¿Hay alguna posibilidad de que estén equivocados?- Isabella daría lo que fuera porque Los Vien no sufrieran el golpe terrible que recibirían al enterarse de la verdad de lo sucedido veinticuatro años atrás.
-Desgraciadamente no hay ninguna duda, El poderoso Jeque Kadar Alí Assad pago al hombre que defraudo a mi querido amigo Lucien Vien-.
-El abuelo de Zahir…¿Por qué lo haría papá?-.
-Me temo que nunca le perdono haberle robado a su hija Selena; aunque no creo que pretendiera su muerte, si que terminara en la ruina para recuperar a su hija-.
-Que poco conocía a su hija…Azim me conto que su madre murió de pena cinco años después de la muerte de su esposo-.
-Aun no estoy convencido de que Lucien se haya quitado la vida, el no era un cobarde, desgraciadamente no tengo manera de demostrar eso-.
-¿Te dolió mucho su muerte no es así?- Isabella condolida por el rostro triste de su padre, lo abrazaba con ternura.
-El era como el hermano que nunca tuve; yo trate de advertirle que el nuevo socio no se veía sincero pero no quiso hacerme caso; me acuso de ser unegoísta, envidioso,que no quería su excito. Ahora entiendo que el desgraciado ese lo puso en mi contra; por eso había cambiado tanto en los últimos meses. En ese tiempo tú madre acababa de sufrir un aborto y no se encontraba muy bien de ánimo, así que decidí llevarla de viaje para que divagara un poco y dejara atrás la amarga experiencia-.
-No conocía esa historia tan triste…-.
-Lucien murió cuando tu mamá y yo íbamos en un crucero por el Caribe; no me entere de la desgracia hasta que volvimos, un mes después.
-¿Cuándo hablaras con los Vien?- Isabella sintió un vuelco en el corazón solo de pensar en Zahir.
-En cuanto nazca mi nieto hare un viaje corto a Estados Unidos para llevarle toda la documentación; eso acordamos resultara lo que resultara y ya no hay marcha atrás. Es muy triste manchar la memoria de los muertos pero los chicos tienes derecho a saber la verdad-.

El resto de la tarde Isabella y su padre hablaron del pasado y del presente con el futuro integrante de la familia. Don Ricardo no perdía las esperanzas que Isabella accediera a vivir de nuevo con él; quería ver de diario a ese bebe y no perderse todos los momentos trascendentales en su vida, como le paso con su propia hija.
Isabella presentía que no faltaba mucho para tener en sus brazos a ese pequeño trozo de vida que voltearía su mundo al revés. Ya estaba casi todo listo para su llegada, solo necesitaba que la editora hiciera las correcciones necesarias en su novela y escogieran la portadapara lanzar la primera edición; dependiendo de los resultados haría cambios radicales en su vida.

Las siguientes dos semanas estuvieron llenas de acción y novedades en la vida de Isabella, primero su novela fue recibida con una ovación por parte detodo el personal de su casa editora, incluyendo a Michael el director; segundo, el pequeño Hamilton vino al mundo con un par de pulmones que se hicieron notar desde que le diera la luz exteriory tercero, le fue aprobado un crédito bancario para la adquisición de la casa en las afueras de la ciudad, con un pequeño jardín para vivir ella y su pequeño hombre.

-¡Que bebe tan hermoso tenemos amiga…! ¿Te preocupa el impresionante parecido que tiene con Zahir?- Gisele estaba fascinada con la perfección de rasgos del nuevo heredero Hamilton.
-No precisamente; los bebes cambian mucho en sus primeros meses de vida-.
-¿Ya tomaste una decisión en lo que harás referente al padre de tu hijo?-.
-¿Qué puedo hacer Gisele?Yo soy la que termino enamorada y embarazada de Zahir y de no haber sido una Hamilton, jamás se hubiera detenido en mí. Soy yo y solo yo la que vivirá recordando y amando su presencia con cada instante que Dios me permita compartir con mi hijo.Zahir tiene su vida felizmente resuelta en otro continente, solo es cuestión de tiempo para que nos enteremos que por fin se ha casado con su hermosa modelo francesa.
-Tal vez si él se enterara de la existencia de su hijo las cosas fueran distintas…-
-¡Tal vez…! ¡Tal vez…! Mi hijo se merece mucho más que un, tal vez. El día que mi padre me rescato, Zahir dejo claro que no le importaba nada de mí, que lo único que le había interesado era llevarme a la cama y eso ya lo había conseguido…
-¿Todavía te duele recordarlo?-.
-Me dolerá mientras lo ame y lo amare hasta el ultimo día de mi vida- Isabella tenia de nuevo en sus brazos a su precioso bebe que dormía plácidamente, como intuyendo que su madre haría lo que fuera necesario por evitarle sufrimientos prematuros. Isabella se esforzaría por que su hijo creciera sano y feliz, sintiéndose amado y deseado por su madre.
 
   CAPITULO TREINTAIOCHO
 
   
Cinco meses después…
-Llego el día de quitarle los cuernitos a este hermoso bebe¡Pero qué bello te ves vestido todo de blanco ahijado! Pareces un angelito perdido en Europa…- Gisele se había apropiado del pequeño Kamil, que como siempre, dormía plácidamente después de haber sido amamantado por su madre.
-¿Por qué perdido amiga?- Isabella se arreglaba apresuradamente porque ya había llegado la hora de partir para la Iglesia.
-Porque este bebe no desmiente su origen amiga, es árabe hasta la punta de los cabellos; solo falta saber si será definitivo el color verde de sus ojos.
-Lo sé, cada día se parece más a su padre…
-Kamil… “Perfecto” ¡Mejor nombre no pudiste escogerle! Kamil Hamilton-.
-El es perfecto…. Su vida será perfecta…- Isabella tenía la férrea convicción de que el nombre forjaba la personalidad y el carácter de las personas.
-¿Lista?-.
-¿Ya llego el taxi?-
-Sí y el muy grosero nos está tocando el claxon-.
-Gisele ¿No piensas perdonar a François?-.
-¡No! No puedo olvidar lo que vieron mis ojos amiga; tú sabes lo que pienso acerca de la infidelidad- El rostro de Gisele se había convertido en un rictus de dolor.
-Te entiendo; ahora si te entiendo amiga. Te propongo que nos olvidemos de los hombres por el día de hoy y nos divirtamos como en los viejos tiempos-.

Alrededor de las diez de la noche…
-Amiga, esto no se parece para nada a los viejos tiempos, pero quiero que sepas que me gustan mucho los nuevos tiempos… ¿Sera que nos estamos haciendo viejas?- Gisele, sentada en un cómodo sillón de la pequeña sala de casa de Isabella, se tallaba los doloridos pies.
-Te estás haciendo vieja tu amiga; el próximo mes cumplirás veintisiete años ¿Qué vas a querer de regalo Gis?-.
-Un novio-.
Ambas chicas rieron divertidas por la broma, callando de repente al recordar que a unos cuantos metros se encontraba por fin dormido, el incansable hombre de esa casa.
-Todo salió de maravilla ¿No crees?- Isabella tendía una copa de vino a Gisele mientras se sentaba a su lado; si no nos bebemos este tónico, no pegaremos los ojos de lo agotadas que estamos; nunca me imaginé que un bautizo fuera tan demandante-.
-¿Cómo será su primera fiesta de cumpleaños…?-.
-Creo que para entonces contrataremos a un organizador-.
-Bien pensado amiga ¿Mañana es que sale tu padre para Estados Unidos?-.
-Sí-. 
De pronto Isabella se quedo tan callada y triste que Gisela se acerco a abrazarla.
-No te preocupes amiga, todo saldrá bien-.
-No estoy tan segura de eso ¿Sabes? Justo hoy Zahir cumple treintaicinco años. Me pregunto si esta festejando con una fiesta de disfraces en Turquía…- Una lagrima silenciosa surcaba por el melancólico rostro de la chica.
-Creo que necesitaras dos copas de vino Bella-.
-Ojala pudiera Giss, pero temo embriagar a Kamil…-.
En absoluto silencio, las amigas se bebieron sus bebidas, cada quien sumergida en sus propios pensamientos.


-Don Ricardo, gracias por venir; por favor siéntate- Zahir saludaba con verdadero aprecio al hombre que se había convertido en el tío adoptivo que su hermano y el no pudieron conocer y disfrutar de niños, al morir su padre.
Durante los meses pasados, los nuevos amigos se habían mantenido en constante contacto, gracias a la promesa que hiciera Don Ricardo a Zahir, de encontrar al culpable de la ruina de Lucien Vien. Ambos hombres habían acordado dejar fuera de todo trato a Isabella; a pesar de que Don Ricardo había perdonado el acto bárbaro de Zahir, estaba consciente de la delicada situación en la que estaba cimentada la nueva vida de sus seres queridos. 
-¿Que te gustaría tomar?- Zahir se encaminaba a la mesa de los licores para servir bebidas para dos.
-Un whisky doble por favor- Don Ricardo se sentía muy mortificado por la reacción que tendría el joven Vien al enterarse de la cruel verdad.
-¿Tan malas noticias me traes?- Zahir era demasiado listo para no percatarse del serio semblante de Ricardo Hamilton.
-Juzga por ti mismo- El joven tomo el sobre con papeles que le tendía la mano un poco temblorosa de su visitante.
Don Ricardo no encontró una mejor manera de enterarlo de la situación, que mostrando los resultados de la exhaustiva investigación de los tristes hechos de años atrás.
El hombre mayor, esperando lo peor, no perdía pisada de las reacciones del joven, mientras devoraba con la vista los documentos. A pesar de la cálidaoficina, amueblada con gusto exquisito y ambientada con una genuina chimenea, con leños crepitantes ardiendo en su interior, Don Ricardo sentía un frio profundo en el corazón.
-¡Maldito! ¡Mil veces maldito! ¡Ojala te estés pudriendo en el infierno….!-.
Tal como lo había temido, Don Ricardo fue testigo de la terrible reacción llena de furia y violencia de Zahir. Como la explosión de un volcán en erupción, el joven árabe se había puesto en pie maldiciendo al traidor, al tiempo que arrojaba con toda la fuerza de su rabia e impotencia el vaso de whisky sobre la chimenea encendida; esta respondió con la misma potencia, liberando un gran llama que ilumino todo el lugar y el rostro desfigurado por el dolor, del poderoso hombre.
Don Ricardo soporto con estoicismo y solidaridad, el vaivén de Zahir por toda la habitación, como una fiera herida.
Poco a poco el atormentado joven se fue apaciguando; regresando a la mesa de los licores para servirse un gran vaso de whisky, que se bebió de un solo trago; después, con lágrimas en los ojos miro al noble hombre y padre, que lo había perdonado a pesar de haberlo hecho víctima de su injusta acusación y a pesar de haber humillado y maltratado como jamás lo había hecho nunca, a su propia hija. 
Don Ricardo no necesito más que ver al fuerte hombre llorando como un niño para perdonar nuevamente y dar consuelo; en ese momento le vino a la memoria un rostro idéntico pero más joven, el de su amado nieto.

El resto del día los amigos bebieron y hablaron mucho y comieron poco, de tal forma que para media noche, eran un par de ebrios escandalosos que deambulaban por la ciudad, con un sequito de guardias resguardando su seguridad.
De vuelta en el hotel, Zahir convenció a Don Ricardo de quedarse un día más hospedado en su hotel, para que se repusiera de la buena papalina de esa noche.

-Llámale de nuevo Isabella, si no terminaras en un manicomio de huésped el día de hoy- Gisele no hallaba como calmar a su amiga; se había pasado buena parte de la noche y lo que iba de la mañana, llamando una y otra vez al celular de su padre, sin tener respuesta alguna.
-No puedo creer que no me haya llamado para informarme en que hotel se hospedaría y como le fue en su entrevista con Zahir.
-Amiga, eso lo has repetido una y otra vez; no te queda de otra que seguir insistiendo o empezar a llamar a todos los hoteles de la ciudad hasta que des con él. Te puedo asegurar que todo salió bien y que ya viene de regreso- Gisele sabía que Don Ricardo era un hombre joven, fuerte y muy sano y no había razón para preocuparse, pero Isabella parecía tener otros motivos que la atormentaban.

-Buenos días, este es el teléfono móvil de Ricardo Hamilton; si me da su nombre, en cinco minutos le regresaran la llamada-.
De pronto Isabella se puso blanca como el papel; rápidamente estiro el aparato entregándoselo a Gisele para que atendiera por ella.
-¡Diga! ¡Diga! ¿Hay alguien ahí?
-¡Oh si, Buenas tardes! ¿Sería posible que hablara con Don Ricardo?- Gisele entendió, por la cara de fantasma de su amiga, que la profunda voz del otro lado de la línea era Zahir.
-Ahora no se encuentra aquí, deme su nombre y él le marcara en un momento-.
-Solo dígale por favor que Isa… Que se reporte a casa. Disculpe ¿Con quién hable?- Gisele tenía que escuchar de su viva voz su nombre.
-Lucien Vien, a la orden ¿Y su nombre cuál es?-.
-Gisele. Gracias por su atención; adiós- Acalorada, Gisele se apresuró a terminar la llamada abanicándose aire con su mano -¡Guauuuuuu! ¿Qué no tiene defectos ese hombre?,¿te sientes bien?. ¡Qué pregunta tan tonta!- La chica apresurada tomo las manos de su pálida amiga -¡Estas fríaaaa!-.
-No es mío-.
-¿Perdón?-.
-Su único defecto es que no es mío…-.
-¡Ay amiga! Si yo fuera la enamorada también me sentiría así-.
 
    
 
   CAPITULO TREINTAINUEVE
 
   
-Buen día Don Ricardo ¿Qué tal la resaca?-.
-Para que te digo… ¿Y tú qué tal?-.
-Ahora siento que tengo dos cabezas- Zahir muy serio entrego el teléfono celular al adormecido hombre.
-Me tome el atrevimiento de responder la última llamada; si mal no recuerdo, era el quinto intento desde que llegue a la oficina y pensé que podía ser algo importante. Tienes que reportarte a tu casa- Zahir vio el cambio de pasiva actitud a preocupación en el rostro de su amigo.
Don Ricardo no tuvo más remedio que remarcar frente a Zahir; esperaba que no ocurriera nada malo en casa y que él no cometiera alguna indiscreción.
-Buenos días -.
-Papá, por fin das señales de vida, Me tenías muy preocupada-.
-Lo sé y lo siento mucho, no quise preocuparte ¿Todo está bien en casa?-.
-Está contigo ¿Verdad?- Isabella de inmediato se percató de la presencia junto a su padre.
-Si cariño, ahora debo dejarte; veré algunos asuntos con el Señor Vien y regresare en el último vuelo a casa.
Zahir se encontraba junto al gran ventanal mirando la increíble vista sin ver, no podía
dejar de poner atención en la llamada de Ricardo;la verdad es que lo estaba matando la necesidad de saber de Isabella, no le quedaría más remedio que infringir el acuerdo y preguntar por ella directamente.
-Nos está esperando un súper desayuno que nos ayudara a regresar a la vida; te espero
en mi oficina en lo que te das una ducha-.
-En diez minutos te alcanzo-.

-Esto sí que es manjar para Dioses- Don Ricardo no ocultaba su asombro al encontrar una mesa llena de distintos platillos como para satisfacer el gusto más exigente.
-Sí, de Dioses con mucha resaca- Zahir sonrió más nervioso que divertido, esperando el momento más oportuno para hablar de la mujer que estaba siempre en su mente; despierto y dormido.
En la sobre mesa, mientras tomaban el café, Zahir decidió que era el ahora o nunca.
-Don Ricardo, tendrás que perdonarme pero necesito preguntar por Isabella- La verde mirada, directa, sin dudas ni ambages.
-Entiendo ¿Qué quieres saber?- Don Ricardo solo hacía tiempo, sabía que tarde o temprano llegaría el momento pero seguía sin estar preparado para dar algunas respuestas.
-¿Cómo está? Si…Si…
-¿Si ha podido perdonarte?- Don Ricardo vio el asentimiento de Zahir y continúo -Isabella está bien, saliendo adelante. En los próximos días estará muy ocupada publicitando su nuevo libro, tú sabes, entrevistas de televisión, de radio, firma de autógrafos…- Con suerte y la conversación no entraría a la sección prohibida; si las cosas se hubieran dado de otra manera, el seria el padre más satisfecho con la elección hecha por su hija -¿Por qué no le preguntas tú mismo Zahir?-.
Don Ricardo esperaba no equivocarse con el paso que estaba dando; sabia de sobra que su hija estaba enamorada irremediablemente del hombre frente a él y si a eso le añadía que tenían un hijo juntos, se le antojaba que valía la pena un empujoncito para ver qué pasaba; tenía el presentimiento que Zahir podía ser el mejor de los padres. 
Zahir no oculto su gesto de sorpresa al escuchar la invitación de parte del padre ofendido. El buen hombre seguro le estaba haciendo ver que ya era hora de hacer las paces con su hermano y su nueva familia; seguro a estas fechas Isabella y Azím ya estaban casados y disfrutando del hijo de ambos.

Zahir se ofreció a dejar a Don Ricardo en el aeropuerto; ya para despedirse los dos hombres se dieron un abrazo fuerte y sincero, el joven agradecido por la puerta que le dejaron entreabierta para la redención de sus pecados y el viejo deseando de corazón que su intuición no le fallara.
Esa misma noche, Zahir decidió tomar al toro por los cuernos y llamar a su hermano a su teléfono móvil, pues no sabía con certeza si vivía en Francia o Inglaterra.
-Hola Zahir ¿Y ese milagro que me hablas?- Azím no pudo evitar la nota sarcástica, todavía le dolía el recuerdo de Isabella.
-Hola hermano, necesitamos hablar- Siempre directo y al grano; la ocasión era muy seria…-¿Puedo visitarte?-.
-¿Zahir Lucien Vien preguntando? ¡Pues vaya sorpresa que me das!-.
El más joven de los Vien sabía que eso y más se merecía del hermano mayor.
-Mi casa es tu casa; puedes venir cuando gustes- Azím sabía que sus palabras no sonaban sinceras pero por lo pronto era lo único que podía ofrecer.
-¿En dónde te encuentras?-.
-En parís- ¿Dónde más podía estar?
-Te veré entonces mañana por la noche. Gracias hermano-.
Azím se quedó largo tiempo dándole vueltas a la llamada de su hermano ¿Qué seria eso tan importante que le había hecho doblegar su orgullo y hablarle para concertar una cita? Cosas de negocios no eran porque sabía de sobra que le estaba yendo muy bien en Estados Unidos ¿Entonces que podía ser?
Solo era cuestión de horas para que se enterara.

A la noche siguiente…
Zahir esperaba en el confortable vestíbulo de la casa de Azím; pero ni la calidez ni la comodidad le apaciguaba la ansiedad, insoportable ya.
-Hola Zahir- Azím amaba a su hermano, pero aún tenía ganas de estrangularlo por sus hazañas pasadas.
-Lailah Taiabah hermano- Zahir estiro la mano esperando que Azím la estrechara.
-A propósito, feliz cumpleaños… - El mayor de los Vien no pudo negarse a estrechar la fuerte mano.
-Para variar no fue tan feliz… Te traigo el nombre del culpable de todo el dolor de nuestra familia y estos documentos que lo prueban-.
Azim tomo el sobre con rostro serio, preparándose para la cruel verdad, porque de no ser así, su hermano no hubiera atravesado el océano para comunicárselo.
Ahora le toco a Zahir ver como se desfiguraba el rostro de su hermano por la sorpresa primero, para al instante dar paso a la furia impotente.
-¡No puede ser! ¡Nuestro propio abuelo! ¡Pobre papá! ¡Pobre mamá! ¡Pobre de nosotros! ¡Teníamos al enemigo en nuestra propia familia!-.
Azim de repente se sintió sin fuerzas para continuar de pie; se dejo caer en el sillón más cercano, mesándose el cabello con manos nerviosas antes de apoyar su barbilla, con la mirada clavada al piso.
-¿Quieres que te sirva algo de beber?- Zahir sabía que un buen trago no era el remedio pero ayudaba bastante; al ver el asentimiento de su hermano, camino hacia la barra de los licores y sirvió dos vasos bien reportados de licor.
-Ahora lo veo todo claro; al abuelo no solo le convino que creyéramos a Ricardo Hamilton culpable de todo, si no que alentó tu rencor hacia él y su familia. Lo que no entiendo ¿Por qué no pudimos descubrir la verdad cuando nosotros mandamos investigar?- Azím se sentía avergonzado por haber juzgado tan duramente a su hermano, no es que disculpara su proceder, pero debió de insistir hasta agotar la última posibilidad de hacerlo recapacitar.
-Cuando lo hicimos, el abuelo todavía vivía;si lees el informe completo te darás cuenta que él se encargo de comprar a todos los que contratamos para que nos ocultaran las pruebas que lo inculpaban.
-¡Pobre mamá! Murió pensando que su padre realmente había perdonado y aceptado a su esposo, cuando lo único que hizo fue esperar el momento de quitarlo del camino ¡Que caro pago su crimen! ¡Precipito la muerte de su propia hija…!-.
El revivir dolores pasados en la búsqueda de la verdad, fue la mejor excusa para que los hermanos Vien hablaran de sus diferencias y sus viejos rencores, logrando unir sus fuerzas y cariño para cerrar el capítulo de su triste pasado.
Pero Zahir no se quería ir sin tocar el delicado tema de la esposa de su hermano y lo que paso entre los dos, un año atrás.
-Solo me queda pedirte perdón por lo sucedido con Isabella- Zahir observo el cambio en la mirada tranquila de su hermano.
-A quien tienes que pedirle perdón es a ella no a mí-.
-¿Se encuentra aquí?-.
-¡No! Yo no….-.
-Hermano, te prometo que no la voy a lastimar; a lo mejor puedo conocer al bebe…-.
-¿Qué bebe?- Azim cada vez entendía menos.
-¡El de Isabella y tuyo…!-.
-¿Isabella tiene un hijo?-.
-¿Qué pasa? ¿No quieres que lo conozca? ¿No fuiste sincero cuando me sugeriste que le pidiera perdón a Isabella? ¿De eso se trata? ¿Después de todo no quieres que la vea, ni a tu hijo tampoco?- Zahir no entendía porque su hermano jugaba con él.
-No sé de qué diablos hablas Zahir ¿Estas borracho o qué?-.
-¿No te casaste con Isabella y tienen un hijo?
-¡Que disparate! Isabella y yo solo fuimos amigos y no porque yo no quisiera algo mas con ella…
-Isabella fue amante de los dos mientras estuviste en la mansión del lago-.
-Dos castos besos fue lo único que conseguí de Isabella; a ella solo le interese como amigo. Azím aun recordaba la dolorosa confesión de amor de la chica pero hacia su hermano, confidencia que a el no le correspondía publicar.
-¿Entonces el hijo que tuvo de quién es?- Zahir estaba desconcertado con el descubrimiento.
-A ver, vayamos por pasos ¿Por qué crees que es mío?-.
Zahir le narro a su hermano todos los acontecimientos sucedidos después de que se fuera de la mansión, hasta el día en que se despidieron Isabella y él en el hospital de Ankara.
-¿Qué querías que te respondiera si casi la obligaste a que negara tu paternidad Zahir? ¿Por qué no terminas por aceptar que estabas muy equivocado en relación a ella? ¿Que mas prueba quieres de su inocencia, si fuiste el primer hombre en su vida hermano?
Ahora, el que necesito de un asiento fue Zahir. Dejándose caer a un lado de su hermano, se bebió de un solo trago su licor, tratando de que el líquido le devolviera el calor a su sangre, que repentinamente se enfrió en su cuerpo rígido.
De pronto Zahir se puso en pie de frente a Azim.
-¿Qué piensas hacer hermano?-.
-Corregir mis errores de una buena vez-.
-Piensa bien lo que vas a hacer, no puedes andar por el mundo imponiendo tu voluntad-.
-Hermano, hare lo que tenga que hacer-.
-¡Me das miedo cuando hablas así!-
 
    
 
   
  
 

CAPITULO CUARENTA
 
   
-Deja de preocuparte y vete ya, me pones cuidado como si Kamil no fuera mi hijo también- Gisele sonreía amable aunque ya se estaba desesperando por la lista interminable de recomendaciones de Isabella para el cuidado del bebe.
Hoy daba inicio la campaña publicitaria de la nueva novela de Isabella y tenía que presentarse a la sesión de autógrafos por las siguientes cuatro horas.
-Perdóname amiga, sé que soy una necia e ingrata, pero me cuesta mucho dejar a mi pequeño amor por tantas horas- La joven madre seguía acomodándole la frazada y zapatos hasta que recibió un manotazo de Gisele.
Con una gran sonrisa Isabella por fin salió de casa rumbo a una de las más prestigiadas librerías de Londres; gracias al trabajo de su casa editora y más específicamente deJennifer y Charley, que se esforzaban día con día por conseguir lo mejor para la difusión de los libros de sus escritores.

Isabella recibió instrucciones de entrar por la trastienda, donde la esperaban personal de la librería y Jennifer, para ponerla en antecedentes del programa.
-El lugar está repleto Bella. Esa novela tuya está gustando mucho; a mi me engancho desde el principio, creo que la devoré en un día-.
-Sigo sintiendo nervios como la primera vez…-
-Así es esto; conforme avance la velada te irás relajando, ya lo veras-.
-Supongo que si…- Con un sentimiento de nervios y algo más que no lograba ponerle nombre, Isabella camino hacia el acceso a la sala; al ser descubierta por sus fans, recibió aplausos, gritos jubilosos y chiflidos que la animaron a salir, dejando sus tribulaciones para presentarse ante la audiencia. Con una rápida mirada Isabella observo que la mayoría eran chicas jóvenes como de su edad, en menos cantidad había señoras de mediana edad y algunos hombres de distintas edades.
Definitivamente el tiempo era un factor que resolvía muchos aspectos a corto, mediano y largo plazo en las vidas de los seres humanos; pero había otros que requerían de toda una vida para ello. Esa conclusión le vino a la mente a Isabella, al sentirse cómoda y parlanchina con los lectores que se acercaban solicitando dedicatorias y comentarios de los pasajes preferidos de su novela.
-¿Son experiencias propias o todas son ficticias?-.
-Si respondo a tu pregunta se terminara el misterio ¿No crees?-.
-Entonces dinos si es cierto que tienes un bebe- Otra voz pregunto.
-Un hermoso bebe de casi seis meses de edad- El rostro de Isabella se ilumino en cuanto mencionó a su hijo.
-¿Cómo se llama?- Se escucho a alguien más preguntar.
-Kamil ¿Para quién va esta dedicatoria?-.
-Para mi novia; mañana es su cumpleaños y le encantara de regalo tu novela autografiada-.
-Y a mi dedicársela ¿Cuál es su nombre?-.

Por cuarenta minutos Isabella escribió dedicatorias y autógrafos si ver que disminuyera la cola de espera; estaba impresionada y fascinada a la vez con el excito de la novela que escribiera en el momento más difícil de su vida,cuando trataba de enrolarse de nuevo a su rutina de antes, con un corazón roto, vivencias imposibles de olvidar y principalmente, una nueva vida creciendo dentro de ella.
Ya para completar tres horas de firmas y respuestas a sus fans, Isabella se empezó a sentir cansada y hambrienta; el demandante bebe apenas la dejaba comer y dormir y para variar andaba un poco trasnochada y mal comida.
-¿Para quién la dedicatoria?- Isabella ni levanto el rostro tratando de agilizar el trámite a partir de ya, si no, no terminaría nunca.
-¡“Para el padre de mi hijo, con cariño”!-.
El repentino silencio en el lugar… La profunda voz frente a ella…Como si de pronto la dejaran caer de un precipicio, Isabella levanto pesadamente la cabeza; luchando contra la fuerza de gravedad que le impedía mirar el rostro del hombre que abandonara meses atrás, dueño de sus sueños, de su voluntad y la mitad de su corazón.
Isabella se quedo atrapada en la verde mirada que le atravesaba hasta el alma.
-Salam Alaikum Yamila- Zahir estaba disfrutando de su visión con desenfado, como si Isabella se encontrara en su habitación del lago, lista para complacerlo como solo ella sabía.
¿Acaso estaba soñando despierta? ¿Era Zahir o era una broma de su imaginación o su subconsciente?El espejismo de Isabella se movió de pronto, volviendo a la realidad a la hipnotizada mujer, que fue consciente del ambiente de inquietud y expectación reinante en el lugar.
-Salam Alaikum Zahir- Solo un hombre de la presencia de Zahir era capaz de acaparar atención, admiración y voluntad de hombres y mujeres que gravitaban a su alrededor.
-Me parece que te has traído de Turquía algo mío sin mi consentimiento Yamila-.
-¿No recibiste el paquete que envié a tu casa?- Isabella se había puesto de pie y enfrentaba cara a cara a su inesperada visita.
-Sabes bien que no me refiero a eso- La vena sádica de Zahir no podía dejar de disfrutar el combate que veía venir en la actitud defensiva de su bella contrincante.
-Nada tengo tuyo; yo diría que fue al contrario-.
-Eso lo podemos resolver si negociamos…- Zahir tenía las palmas de sus manos apoyadas sobre el escritorio, de tal forma que su imponente presencia estaba a pocos centímetros de Isabella.
La cercanía del formidable hombre estaba despertando los sentidos dormidos de Isabella; disfrutando del delicioso aroma del fuerte cuerpo ydel dulce aliento sobre su acalorado rostro, al tiempo que se perdía en la profundidad de la verde mirada y sus oídos se llenaban con el celestial sonido de su voz.
Los fans curiosos fueron cerrando el círculo alrededor de la prendida pareja, deseosos de enterarse de la relación entre ellos; esperando que la fortuna los favoreciera con la primicia de un romance entre la escritora y el atractivo extranjero.
-Tenemos que hablar en privado; esperare a que termines tu compromiso para llevarte a casa-.
“Genio y figura hasta la sepultura” Por ahora Isabella se sometería a los caprichos del hombre, pero en cuanto estuvieran en privado tendría que escucharla ¡Y muy bien! Porque ya no era su prisionera ni se encontraba cautiva en su mansión.
Con ayuda de Jennifer que se percató de su conflicto, organizaron a las personas restantes para atenderlas en breve y retirarse cuanto antes.
Tal como lo asegurara Zahir, en cuanto Isabella apareció en la acera de la entrada principal, el salió de su elegante vehículo para ayudarla a subir.
Para sorpresa de Isabella, el mismo Zahir indico al chofer la dirección de su casa y se dirigieronhacia allá rápidamente, en un incómodo silencio solo para ella, pues el hombre parecía muy complacidorecorriéndola descaradamente con la mirada, de arriba a abajo. 
Isabella estaba que se moría de los nervios; ingenuamente creyó que este momento nunca llegaría pues seguía pensando que nada quedaba por decir ohacer entre ellos dos. Kamil, su amado hijo, había sido concebido de forma egoísta y por demás imprudente por ambas partes y no cabían reclamos ni críticas ante esto; fue su decisión traerlo al mundo y eso la convertía en la responsable absoluta de su vida y bienestar.

-Pasa por favor. Ponte cómodo ¿Apeteces algo de beber?- Isabella quería entretener a Zahir mientras iba a su habitación para advertir a Gisele que no salieran de ahí; dando por hecho la respuesta afirmativa, se dirigió a su mini bar esperando que le indicaran la bebida a servir.
-Lo que tú bebas estará bien para mí-.
El brinco de Isabella al escuchar la profunda voz justo en su nuca, no pudo ser más elocuente. Con miedo a girarse para mirar al monumental hombre tras ella, la chica sirvió un vasodel whisky escocés que le encantaba a su padre.
-Aquí tienes- A sabiendas de que seguía muy cerca, Isabella se movió a un lado antes de voltearse para entregar la bebida.
-Shukran ¿No bebes conmigo?- Zahir no oculto su sonrisa divertida por el hábil escape de la chica.
-Claro, solo quiero ponerme algo mas cómodo antes; si me disculpas un momento, no tardare.
-¡Apuesto a que no…!-.
Zahir hablo casi para sí, pero Isabella bien que lo alcanzo a escuchar, haciéndola recordarcómo le había ido en el pasado por ese tema.
En cosa de cinco minutos Isabella regreso vestida con unacamiseta de algodón y unosjeans; por razones obvias no podía regresar vestida igual.
Cuando la chica llego al arco de entrada al saloncito, descubrió a Zahir absorto observando una fotografía suya,de dos años atrás, tomada para la portada de suprimer excito literario.
¡Qué hombre tan hermoso…! Zahir era la envolturamás bella que jamás viera antes; perfecto por todos lados. En este momento el atractivo hombre vestía un traje gris obscuro, con camisa blanca y corbata de seda gris más claro; el negro cabello un poco largo y el bello de barba y bigote ensombreciendo la piel de su rostro,logrando la perfecta combinación de indómito carácter y sofisticada apariencia y personalidad.
Como si el exhaustivo escrutinio lo hubiera sacado de sus cavilaciones, Zahir volvió su rostro hacia Isabella, mirándola tan intensamente, que la chica sintió como sus piernas se debilitaban.
 
   CAPITULO CUARENTAIUNO
Zahir apuro su licor, dejando el vaso sobre una mesa de camino a donde se encontraba la estática chica de pie; esta no hacía otra cosa que observar con mirada hambrienta su cuerpo, igualando los deseos reprimidos de el por mucho tiempo.
Las fuertes manos abarcaron la breve cintura, arrastrando a la chica para pegarla al cuerpo sediento de ella. Sin conversaciones banales, sin falsas apariencias, si más pérdida de tiempo, Zahir poseyó los tersos labios que por meses de noche lo mantuvieron despierto y despierto lo mantuvieron dormido, sumido en sus eróticos recuerdos.
-¡Achtak Aleik! ¡Ajtach Aleik!- Zahir probaba con desesperación la boca femenina, mientras confesaba cuanto la extrañaba y cuanto la necesitaba; sus labios, sus dientes, su lengua acariciaban salvajes, exigentes, ardientes…
Isabella parada en la punta de sus pies, se colgaba del fuerte cuello masculino, totalmente abandonada al apasionado encuentro de los viejos anhelos, de los deseos del ayer, del hoy y de siempre; sintiendo como su cuerpo se inflamaba por dentro pidiendo a gritos el pronto alivio. 
-¡Zahir! ¡Zahir!- Sentir el cuerpo excitado de Zahir pegado al suyo la perdía; su olor, su sabor, su calor, su fuerza y firmeza, su sexo duro recordándole que la esperaba el paraíso si cedía a la tentación de la carne.
El desbordado hombre tomo a la chica por las nalgas y se la monto en las caderas, para presionar su miembro adolorido de tanto sentir.
-¡Diossss! ¡Cómo te deseo mi hermosa Isabella! ¡Siénteme como me pones! ¡A punto de explotar si no te tengo ahora!- Zahir avanzó un paso para pegar el cuerpo de la chica a la pared, buscando el apoyo que le diera más libertad de acariciar las curvas femeninas. Ahora la insaciable boca de Zahir se movíacon libertad de los labios al blanco cuello… De los labios al nacimiento entre los senos -¡Vamos a tu habitación preciosa! ¡Déjame hacerte el amor como es debido…!-.
-Tu deber y el mío no son el mismo- Isabella instantáneamente se enfrió con las últimas palabras del apasionado hombre; eran el reflejo absoluto de la inequívoca indiferencia por los sentimientos del corazón -¿A qué has venido Zahir? ¿Cómo te atreves a presentarte así? ¿Quién te crees para venir a exigir atención? ¿Por qué de nuevo entras en mi vida a crear confusión y desorden?- Isabella luchaba por soltarse del amarre de acero que la tenia atrapada entre el muro de su casa y el muro del pecho masculino.
-Respondiendo a cada una de tus preguntas te recuerdo que soy el padre de tu hijo- Zahir hablo con mucha dificultad, controlando su apremiante deseo y respiración agitada -He venido a conocerlo y reconocerlo como lo que es, un Vien; esto es lo único que exigiré Isabella; lo demás me lo darás por voluntad propia, por la misma razón que lo hago yo, porque me deseas con locura, con cada poro de tu piel-.
-Eso que exiges no podrá ser; te negaste ese derecho el mismo día que huiste a tu responsabilidad e ignoraste lo obvio por creer lo que más te acomodaba ¿O me vas a negar que te hice muy feliz cuando te dije lo que querías oír?- Isabella seguía forcejeando por soltarse, sin excito.
Zahir sabía que la chica tenía razón, pero admitirlo era darle armas para sacarlo de la vida de su hijo. Ese bebe no sufriría lo mismo que su hermano y el y hasta la misma Isabella; era deber de todo ser humano obligado proporcionar una familia a los hijos. El antes siempre practico el sexo responsable por respeto precisamente a sus convicciones,pero en el pasado con Isabella todo hizo mal; ahora le tocaba hacer su deber corrigiendo el presente.
-Lo siento Isabella, las cosas se harán por las buenas o por las malas; tú decides el camino. Ahora, quiero conocer a mi hijo-.
Isabella seguía en los brazos de Zahir, mirando con furia el serio rostro que seguía muy cerca del suyo, luchando por no abandonarse en sus brazos de nuevo y dejar al destino que decidiera por ella. 
Algo vio Zahir en la mirada de la chica, porque de pronto la dejo ir, pero se mantuvo a un brazo de distancia de ella. Por un momento más sostuvieron las miradas y luego Isabella abandono la sala en busca de Kamil; por ahora haría lo que le pedían, pero en cuanto el dominante hombre abandonara su casa, llamaría a su padre para pedirle consejo y ayuda.

-¡Isabella! ¿Me puedes decir que está pasando? ¿Por qué Kamil y yo estamos presos en tu habitación?
-¡Zahir está en la sala, quiere conocer al bebe!- El rostro elocuente de Isabella reflejaba su angustia y miedo por la inesperada visita de la última persona que esperaba ver.
-¡Madre de Dios! ¿Qué vas a hacer?-.
-Por lo pronto no tengo otra opción que llevárselo; en cuanto se vaya hablare con papá y veremos qué hacer. Tengo el estomago revuelto de los nervios…- Isabella tenía ya en brazos a su hijo y lo apretaba a su cuerpo con miedo de perderlo.

En cuanto Isabella volvió a la sala, Zahir se acerco a ella con una preciosa sonrisa iluminando su rostro.
-El es Kamil- Isabella sentía que se derretía de la emoción de tener a los dos hombres más importantes de su vida tan juntos; podía ver en primera fila el asombroso parecido entre ambos. Después de todo tendría que agradecer al destino la fortuna de poder disfrutar las reacciones de gozo y felicidad en el fascinante padre.
-¡¡Dios!!¡Es un hermoso bebe, tan pequeño, tan frágil…!- Zahir sentía un gran nudo en la garganta y un vació extraño en el estomago ¡Este pequeño ser era su hijo! Con miedo de lastimarlo, el inexperto padre tomo una de sus inquietas manitas, mirando con asombro la perfecta creación.
-¿Quieres cargarlo?- Isabella de pronto ya no tenía miedo ni dudas al ver los hermosos ojos masculinos brillantes por las lagrimas.
-Yo…Yo nunca había visto un niño tan pequeño y mucho menos, cargado; no sé cómo hacerlo- Zahir sentía el corazón en carne viva.
-Ven, siéntate a mi lado, yo te enseñare como hacerlo- Y de inmediato Isabella dio instrucciones-Sujetaras su cabeza con el brazo flexionado así… Con la otra lo sujetaras del cuerpo así- La madre tenía apoyado al bebe en su regazo mientras acomodaba los brazos de Zahir, antes de pasarle la preciada carga.
En cuanto el bebe cambio de brazos abrió sus verdes ojos y miro fijamente a su padre dándole la bienvenida.Cuando Zahir sintió el pequeño cuerpo tibio, blando, confiado, en sus brazos, miro su infantil rostro;fue como si tomaran vida sus fotografías del pasado, reafirmándose el innegable lazo de sangre entre los dos. Entonces sucedió quedos lágrimas incontenibles rodaran por el varonil rostro, sin que el hombre pudiera y quisiera retenerlas.

Isabella estaba conmovida hasta la médula de sus huesos; quien le hubiera dicho un año atrás, que ese portento de hombre, fuerte, poderoso e implacable, se desarmaría ante la presencia de una criatura que cabía en el espacio entre sus hombros y jugaba con su nariz, mientras le hablaba gozoso en su idioma de bebe.
Por veinte minutos padre e hijo intercambiaron miradas con sus idénticos ojos, caricias con sus manos traviesas, palabras y sonidos consentidores con sus voces, mientras se identificaban con sus aromas y se humedecían con sus bocas exploradoras.
Isabella como simple espectadora se dedico a observar con fascinación el increíble entendimiento entre sus dos amores, esperando paciente el momento en que alguno de los dos recordara su presencia y requiriera su atención. No tuvo que esperar mucho mas pues el más joven de los dos empezó a llorar, exigiendo calmaran su hambre y su sed.
-¿Qué le pasa? ¿Le duele algo? ¿Esta enfermando?- Zahir, con rostro preocupado interrogaba sin parar a la divertida mujer.
-Nada de eso, lo que pasa que este jovencito es un tragón con un reloj en su barriga; en cuanto marca las tres horas de su ultimo biberón, llora con todas sus fuerzas para hacer presión psicológica- Isabella tomaba en los brazos al exigente bebe y tallaba juguetona su rostro en el pequeño vientre, logrando sacarle risas entre el llanto. La joven madre no fue consciente de la mirada de ternura que desplegaban lo verdes ojos del hombre que meses atrás la mirara con inmenso odio.
-Debo ir adentro a alimentarlo- Isabella intercalaba leche de formula y leche materna porque ya estaba en tiempo de dejar de amamantar a su hijo, pero justo ahora le tocaba darle pecho, su inflamación y dolor se lo exigían también.
-Hazlo aquí, junto a mi- Zahir veía con fascinación como se teñía de rojo el rostro de Isabella -Conozco tu cuerpo mejor que tú misma Yamila… Prometo que no pediré para mí- Ahora Zahir presenciaba la sonrisa divertida de la chica y su silenciosa aceptación.
Con ojos ávidos del cuerpo de Isabella, Zahir observo como lentamente Isabella se descubría sus cremosos senos para amantar a su hijo; jamás se imagino que un golpe de sensacioneslo embargara de tal manera que sus deseos sexuales se vieron aplastados por la inmensa ternura y otros sentimientos que por lo pronto no supo descifrar.

Presenciar el sublime momento en que Isabella alimentaba a su hijo con su propio cuerpo fue una experiencia incomparable e inexplicable para Zahir; colocaba a la joven en un nivel desconocido para él. 
Entre más conocía Zahir a Isabella, mas se alejaba del estereotipo de mujeres que siempre frecuentaba; mujeres frívolas y fáciles de manejar.El confundido hombre tenía que aceptar que desde que la viera por primera vez en aquel bar, se había convertido en una obsesión; primeramente lo achaco a su odio y sed de venganza, pero ahora que ya no existía ese motivo seguía prendado de ella. Zahir sentía dolor de cabeza cada vez que intentaba analizar sus sentimientos hacia la madre de su hijo; hoy como siempre, dejaría el tema para cuando se sintiera menos confundido; por ahora seguiría gozando el hermoso momento de intimidad entre los tres.
Isabella mantuvo los ojos puestos sobre el rostro de su bebe mientras lo amamanta; una cosa era hacerse la despreocupada y otra muy diferente sentirse observada por el imponente hombre que se mantenía silencioso a su lado. Cuando la joven termino con el ritual de darle a beber de un seno y luego del otro a su hijo y después colocarlo sobre su hombro para sacarle los gases, llamo a Gisele para que recogiera al agotado hombrecito, que rendido por el esfuerzo se quedo de inmediato dormido; ahora era momento de conocer el siguiente paso del padre y despedirse de él.
 
   CAPITULO CUARENTAIDOS
Isabella se puso en pie cuando escucho los pasos de su amiga acercarse por el corredor; a su lado sintió como Zahir hacia lo mismo, como siempre, propio y educado.
-Kamil se retira a dormir sus siesta- Isabella acerco el bebe a su padre para que se despidiera-.
-Hasta luego pequeño, te veo luego- Zahir beso la frente de su hijo con pena de verlo partir.
-Te presento a mi amiga Gisele… Gisele, el es el padre de mi hijo- Con dificultad Isabella acepto ante Zahir el innegable parentesco.
-Es un placer Gisele, aunque ya nos habíamos presentado por teléfono- Zahir hacia gala de su buena memoria mientras estrechaba la mano de la chica.
-Mucho gusto Señor Vien- Gisele se cercioraba mentalmente si no tenía la boca colgando al aceptar la gran mano morena; el hombre era más guapo aun en persona.
-Solo Zahir por favor-.
-Clarooo… Solo Zahir…-.
Isabella tuvo que propinar un discreto codazo a su embelesada amiga, que no atinaba a hacerse cargo de Kamil y despedirse.
-Kamil ya comió- Isabella informaba a su distraída amiga para que no le fuera a repetir la dosis.
Zahir conservaba una sutil sonrisa, pero Isabella sabia de sobra que no se le escapaba nada al atractivo hombre que tenia al lado.
-¡De acuerdo…! ¿Ya comió…?- Gisele miraba fijamente a su amiga para averiguar si había escuchado bien- Entiendo. Me llevo al bebe entonces ¡Hasta luego!....-.
-¿Te apetece algo más de beber?- Ya a solas, Isabella miro a Zahir con timidez, después de los últimos momentos de intimidad compartida.
-No estaría mal otra copa- Zahir necesitaba aplacar sus sentidos revueltos si quería llegar a un acuerdo con Isabella; lo malo del caso es que su cuerpo y su mente no tenían el mismo orden de prioridades.
Zahir recibió el vaso de whisky aun de pie; se sentía demasiado inquieto para estar en una sola posición.
Isabella también siguió en pie, pero puso algo de distancia con el gigante que la manteníatoda vulnerable y nerviosa.
-Zahir, necesito saber qué es lo que sigue ahora- Isabella se armo de valor y pregunto los planes del hombre para comentarlo cuanto antes con su padre.
-En relación a nuestro hijo, espero que no pongas objeción en que inicie el papeleo para que lleve mi apellido y por supuesto que quiero ser parte de su vida- Zahir se encontraba de espaldas a la chica, oliendo el dulce aroma de su cabello desordenado.
-Tú ya has dejado muy claro que lo harás de cualquier forma, así que no pondré ningún obstáculo para que Kamil lleve tu nombre; en cuanto a lo otro, podrás venir cuantas veces quieras a verlo- Isabella sentía como iba subiendo el temblor de sus piernas, al sentir la cercanía de Zahir.
-Quiero más que eso Isabella… Quiero ver a mi hijo cuando se despierte por las mañanas y quiero dormirlo en mis brazos por las noches; cuando este más grande, quiero que me espere cuando vuelva de trabajar y por las noches quiero leerle cuentos de aventuras mientras se duerme en su cama…
-¡Eso no es posible Zahir! Esta muy pequeño para que duerma fuera de casa, así sea con su padre; tal vez más…
-Si tú y yo vivimos juntos todo puede ser Yamila; vivamos juntos y juntos criemos a nuestro hijo- Zahir había dejado su pose tranquila y tenia sujeto con firmeza los brazos de la chica, mientras le hablaba con apasionada convicción a escasos centímetros de su rostro.
-Es absurdo lo que pretendes ¡Escúchate por favor! Ahora estas confundido por las circunstancias, pero en unos días veras con más claridad lo que corresponde hacer-.
-¿Por qué absurdo Isabella? ¿Acaso estas con alguien?- De pronto Zahir pensó en esa posibilidad que no le había cruzado por la cabeza antes….Eso lo puso muy molesto, no quería que nada interfiriera en sus planes.
-Ese no es el punto; hace un año pude haber decidido no tener a mi bebe y para ti hubiera pasado de noche; el hecho de que haya decidido lo contrario no nos compromete a nada; tu y yo no compartimos más que la paternidad y…-.
-¡Deja de hablar sandeces Isabella!- Zahir se había prometido guardar la calma pero esa mujercita tenía el poder de sacarlo de quicio-Para tu buena suerte tomaste la decisión correcta, porque de lo contrario, te juro que el demonio que llevo dentro estaría ahora aquí y no el hombre que busca llegar a un acuerdo contigo. El hecho rotundo es que el niño está, a solo unos pasos de nosotros, es mi hijo y te guste o no es también mi responsabilidad.
-¿Por qué me haces esto Zahir? ¡Puedes tener todos los hijos que quieras con una o todas tus mujeres! ¡Cásate de una buena vez con tu preciosa Annette y ten una familia con ella y a mí y mi hijo déjanos en paz!- Isabella estaba como una leona furiosa defendiendo a su cría.
-Ya tengo un hijo, pero a lo mejor haga lo que me sugieres y me case con la hermosa Annette…
-¡Son tal para cual! ¡Suéltame Zahir! ¡Me molesta tu cercanía, eres repugnante…!- Isabela se moría de celos de imaginárselo casado y viviendo con la insufrible francesita.
-Y yo digo que mientes, apenas hace unos momentos estabas enfebrecida de deseo por mis caricias y mis besos- Zahir la mantenía en un abrazo de acero para impedirle lo golpeara con puños y pies -¡Calma gatita salvaje! Demuéstrame que no darías lo que fuera por meterte a la cama conmigo…-.
-Suéltame y te lo demostrare- Los ojos de Isabella parecían querer asesinar con la mirada a su oponente.
-¡Abrazada a mi quiero que me lo demuestres…!- Zahir aprovecho el desconcierto de la chica para iniciar la labor de seducción y hacerla callar.
La boca masculina besaba insaciable el cuello de la chica de camino a los labios que repetían incansables la palabra, no.
-¿No que preciosa?- Zahir había llegado a su primer objetivo y chupaba con deleite los labios mentirosos -¿No quieres que pare verdad?- Con experimentada lengua y dientes consiguió arrancar un gemido lánguido de la garganta de Isabella, al tiempo que sus fuertes brazos soltaban la frágil figura para mover las manos con libertad por las voluptuosas curvas.
Las piernas de Isabella de pronto se volvieron de mantequilla y dejaron de sostenerla,pero Zahir presto la cargo en sus brazos para llevarla al sillón donde estuvieran sentados minutos atrás.
Con ágiles movimientos, el excitado hombre recostó a la chica para acomodarse suavemente sobre ella.
Isabella no tenia voluntad cuando de Zahir se trataba; el hombre tenia el poder de convertirla en fuego puro entre sus manos; pero el consuelo que le quedaba a ella era que en su fuego el también ardía; justo ahora escuchaba su agitada respiración y lo gemidos de protesta al toparse con los obstáculos de la ropa, en el paso de sus manos y sus labios por su cuerpo.
Cuando sintió que las manos masculinas desabotonaban su camiseta, Isabella trato de incorporarse, peros solo consiguió que una con fuerza apresaran sus muñecas por arriba de su cabeza, mientras la mano libre con dificultad y persistencia terminaba la tarea.
-¡Preciosos!- Zahir admiraba con lujuria los firmes senos, antes de bajar su rostro para apoderarse de las inflamadas aureolas.
-¡Prometiste que no pedirías para ti!- En un último esfuerzo por conservar su orgullo, Isabella le recordó a Zahir la promesa hecha.
-Te mentí- Y sin más, el incontrolable hombre orado los exquisitos senos con lengua y dientes hambrientos, saboreando la dulce miel robada a su hijo.
-¡¡Mmmmmm!! ¡Haaaaaaa! ¡Oh mi Dios! ¡Zahir…!-.
-¿Te gusta esto?- Zahir succionaba con avidez un pecho al tiempo que sus dedos jugaban con el otro, provocando la inmediata respuesta de erótica sensualidad de parte de la chica -¿Y esto?- Ahora eran ambas manos las que martirizaban los endurecidos pezones mientras los labios subían hacia el terso cuello -¿Quieres que siga?-.
-¡Si, por favor! ¡Acaríciame! ¡Bésame Zahir!- Isabela estiraba los brazos, tratando de apresar la cabeza masculina y regresarla a su pecho.
-¡Esto que sentimos y nuestro hijo me parecen suficientes motivos para que tu y yo vivamos juntos Isabella! Piénsalo; puedes tenerme diariamente en tu cama…- Con calculada frialdad, Zahir había parado las caricias para incorporarse sobre la ardiente chica mientras la miraba con duro cinismo.
¿Así que de eso se trataba todo esto….? Solo quería demostrar que el tenia razón y ella mentía… ¡Maldito cretino…! Isabella estaba pensando seriamente en darle su merecido a ese hombre ególatra y soberbio que insistía en controlar su vida.
-¿Y cómo es que visualizas esta relación Zahir? ¿Cuáles serán nuestros derechos y obligaciones?- Isabella no se perdía detalle en el expresivo rostro del hombre que tenía su vida en un puño por el momento.
-Muy claro y sencillo; viviremos como una familia los tres, donde tu mejor prefieras;seré el padre de tiempo completo de Kamil, con todos los derechos y obligaciones que conlleva la paternidad. Nada les faltara a ti y a mi hijo-.
¡Por supuesto que era sencillo! Sin declaraciones de amor, sin compromiso hacia ella… ¿Qué clase de propuesta era esa? Ni antes ni ahora Isabella tuvo en sus planes enamorarse, casarse y formar una familia y por lo mismo no le hacía falta un hombre a medias; pero por ahora no le convenía rechazar nada, primero debía hablar con su padre y un abogado que la asesorara. Isabella resolvió seguirle el juego a Zahir para darle una lección.
-Específicamente como pareja ¿Que es lo que me ofreces a mí?-.
¿Qué tramaba la chica? Zahir no en balde tenía su camino recorrido para que una joven listilla pretendiera jugar con el…
-Todo lo que el dinero de tu padre te puede dar y mucho más y el mejor sexo del mundo- Zahir erguido ya, miraba desde su altura el rostro de la chica,sonrojado por la pasión y el esfuerzo al abotonarse la blusa con dedos temblorosas. 
Las fuertes manos tomaron las muñecas femeninas y halaron de ellas hasta poner a la joven de pie; con la blusa a medio cerrar, mostrando la suave piel de los senos irritada por la barba naciente de Zahir.
-¿A cambio de qué?- Isabella luchaba sutilmente por soltarse de los puños de acero y cubrir su desnudez.
-Naturalmente espero fidelidad de tu parte- Zahir sujetaba el rostro de la chica, mientras la miraba con velada amenaza.
-Esperas mucho para lo que estás dispuesto a dar- Isabella encaminaba a Zahir a donde pensaba que se desharía de él.
-¿Y qué tienes en mente Yamila?- Los ojos suspicaces no se apartaban de la mirada azul.
-¡Matrimonio!- Isabella se quedó esperando algún gesto de rechazo en el atractivo rostro.
-¡Matrimonio!- Zahir estaba comprendiendo la verdad detrás de las palabras de la chica-¿Un “Hasta que la muerte nos separe”…? ¿Hace un momento te parecía absurdo mi propuesta de vivir juntos?-.
-Si habremos de hacerlo, tendrá que ser como Dios manda- Isabella esperaba con ansias ver a Zahir caminar para atrás; huir de ella como lo hiciera en el pasado.
-Me parece una petición justa Isabella; iniciaremos los trámites necesarios para casarnos cuanto antes-Zahir se encontraba a la expectativa esperando ver a Isabella caminar para atrás; huir de él como lo hiciera en el pasado.
¡¡Que un rayo me parta…!! Isabella nerviosa por el giro que tomo la situación, se lamentaba en silencio;solo a ella se le ocurría ponerse a los golpes con Sansón.Ahora tendría que ingeniárselas para salir bien librada del problema.
-¿Entenderás que primero debo hablar con mi padre…?- Isabella por fin pudo terminar de cubrirse el pecho, mientras observaba el rostro sospechosamente sereno de Zahir.
-¡Y tú entenderás que no estoy dispuesto a esperar! Mañana a primera hora vengo por ti y Kamil para acudir con el juez y registrarlo como mi legítimo hijo- Zahir casi disfruto la preocupación dibujada en el rostro de la valiente chica; esperaba que no le declarara la batalla porque él no sabía lo que era perder hasta ahora.
Isabella observo turbada como salía Zahir de su casa con la amenaza de regresar, para estacionarse en su vida por siempre.
 
   CAPITULO CUARENTAITRES
-Pues no te ha ido tan mal como yo me lo temía Isabella…. ¿Qué esperabas que pasara cuando él se enterara hija?- Don Ricardo escucho paciente el estallido de histeria de su hija como resultado de la visita de Zahir.
-¡Tal pareciera que estas de su parte papá!- La voz de la chica se escuchaba llena de reproche.
-No es así hija, solo me pongo en su lugar y pienso que yo hubiera hecho lo mismo que el… Además, no quisiera decirlo pero “Te lo dije”- Don Ricardo pensaba que hasta ahora todo iba viento en popa; pero por lo pronto se guardaría muy bien su opinión sobre el casamiento, hasta que Isabella se calmara, entonces no solo daría su consentimiento si no que se movería anónimamente para que se realizara la boda cuanto antes.
-¿Entonces qué hago papá?- Isabella se estaba desesperando por la actitud imparcial se su padre.
-Llamare a Zahir para pedirle me dé un día, con el pretexto que quiero que mi amigo el juez se haga cargo del trámite; mientras tanto tu y yo iremos mañana con Frank para hablar con él y su experto en estos menesteres-.
-Gracias papá ¿Qué haría sin ti?- Isabella sentía que le volvía el alma al cuerpo.
-Todo saldara bien hija; estate lista temprano, quiero que me acompañes a desayunar antes de la cita, para repasar de nuevo las pretensiones de Zahir.

-Te lo dije querida, te preocupas de más… Don Ricardo se hará cargo de tu caramelote. Descansa amiga, mañana estaré aquí a las ocho de la mañana para que acudas a tus citas- Gisele se esforzaba por transmitir confianza y paz a la intranquila mujer que se abrazaba a ella con persistencia.
-No es mi caramelote… Hasta mañana Giss y gracias por todo-.
-No tienes porque amiga, sabes que te quiero mucho ya Kamil lo adoro; trata de descansar que te esperan días muy pesados.
A la mañana siguiente…
-¿Como te fue con Zahir anoche?- Isabella no desayunaba por hablar y hablar sobre el tema que la traía de cabeza.
-Bastante bien; ya quedamos que le hablaría mas tarde para informarle de la hora y lugar del evento de mañana y eso dependerá de lo que resolvamos hoy con Frank.
-Está bien papá-.
-¿Por qué me dices que le propusiste matrimonio a Zahir si no tienes intenciones de casarte con él?-.
-Esperaba que de inmediato rechazara mis condiciones y desistiera de su idea absurda de vivir juntos los tres- Isabella miraba por la ventana del restaurante, mientras le relataba a su padre la conversación del día anterior; no podía mirarlo a los ojos sin delatar su inquietud por los recuerdos eróticos que acompañaron el encuentro.
-¿Ya no amas a Zahir?-.
-¡Con toda mi alma papá! Pero nunca me casare con un hombre que no me ama. Yo no soy de las mujeres que creen que con el amor de uno basta para que la relación funcione…Tal vez me este portando egoísta con mi hijo pero no podría soportar que Zahir se arrepintiera del paso dado y menos aun enterarme que tiene otras mujeres…-.
-Te entiendo perfectamente hija; termina de desayunar para ver que nos dicen los expertos.
Media hora después, Isabella se encontraba en la sala de espera de la oficina de Frank; su padre se encontraba hablando a solas con él, poniéndolo en antecedentes de la situación existente.

-Hola preciosa, no te preguntare como te sientes; ponte cómoda porque esto que hablaremos a continuación nos tomara algo de tiempo- Isabella se acomodo en un sillón frente al viejo amigo y abogado de su padre, mientras veía como pedía por interfon que llamaran a un tal Gregory Gran.
El cuarto participante en la reunión resulto ser el abogado experto en relaciones domesticas. Por más de media hora establecieron derechos y obligaciones de padres a hijos, para luego entrar en materia de derechos y obligaciones de ella y Zahir para con el pequeño Kamil, ya sin la presencia del abogado Gran.
Con desconsuelo Isabella termino por entender que si Zahir se lo proponía, le podía hasta quitar la custodia de su hijo, gracias a su enorme riqueza y poder que superaban con mucho a su padre.
-En definitiva, lo que más conviene es casarme con él…-.
-Isabella, aquí lo más importante es asegurar un presente y futuro emocionalmente estable a Kamil y sabes de sobra que la situación ideal es que viva dentro de una familia, con una mamá y un papá amorosos y bien avenidos; estoy seguro que antepondrás todo eso para darle una vida feliz a tu hijo-.
-¡Pero Frank! ¿Estás seguro de que es lo más conveniente? Tal vez exista alguna posibilidad de que nos libremos de un matrimonio errado…-.
-No me estas entendiendo querida ¡No será errado porque tu lo harás funcionar a toda costa!-.

Por supuesto que para Isabella volvieron las noches de insomnio, donde la inquietud y ansiedad eran presa de ella.
Con grandes ojeras y un genio muy disparejo, la joven madre y el alborotado heredero se presentaron en casa del mayor de los Hamilton, a la reunión y brindis donde se llevaría a cabo el trámite de legitimación de Kamil como hijo de Zahir Vien y el anuncio del compromiso matrimonial de sus padres.

El corazón de Isabella, como siempre que veía a Zahir, se aceleraba y sus pensamientos incontrolables se desviaban a recuerdos de los momentos eróticos vividos con él; con unos muy recientes por cierto, para su poca tranquilidad y cordura.
Zahir, soberbio en un inmaculado traje obscuro hecho a la medida, temple seguro y frío y su andar felino, avanzaba hacia la joven madre y su hijo.
-Salam Alaikum Yamila¡Estas preciosa esta mañana y este hijo mío esta hecho un verdadero galán!- Después de una mirada reconocedora a Isabella, Zahir como todo un experto sujeto entre sus manos al pequeño heredero, para agitarlo juguetonamente en el aire, mientras el uno miraba con admiración y ternura la pequeña figura y el otro con sonoras carcajadas.
-Hola Zahir- Isabella no tenía mucho que pudiera decir y si mucho que deseaba gritar a los cuatro vientos antes de comprometerse en matrimonio con el hombre de su vida, por la única y muy válida razón que él no la amaba a ella ¿Cómo sería su vida a partir de hoy? Cuando en lugar de promesas de amor eterno, fidelidad y respeto,existía dinero, lujos y comodidad en abundancia y ¿Cómo le llamaba Zahir…? El mejor sexo del mundo.Isabella solo quería amor y si, no se engañaba sola…Quería a ese hombre metido en su cama de día y de noche haciéndole el amor por el resto de su vida.
-Bien jóvenes ha llegado la hora; el juez nos espera en el salón principal- Don Ricardo no dejaría a solas a la pareja, hasta que estuviera seguro de que todo estaba en orden y encaminado.
En el salón se encontraban reunidos para el evento el juez y su auxiliar, el tío Frank, Gisele, Jennifer, Charlie, invitados del abuelo e Isabella y como invitado de Zahir, ni más ni menos que Michael McCartney, intimo amigo de él y dueño de la casa editora que publicaba las novelas de la mujer que con su inocente carta, ayudo a que fuera secuestrada.
El trámite se llevo a cavo dentro de un ambiente normal; hasta el pequeño Kamil puso su granito de arena y se comporto muy serio y formal en todo momento.
-Queridos amigos, ha llegado la hora de hacerles un anuncio que me llena de felicidad; el compromiso matrimonial de mi querida Isabella y del no menos estimado Jeque Zahir Lucien Vien Assad, hijo del hombre que quise como a un hermano, Lucien Vien y su amada esposa Selene Assad.
De pronto todo se desarrollo como dentro de una nebulosa para Isabella; los invitados aplaudiendo, el adormilado Kamil en sus brazos llorando, el mesero ofreciéndole una copa de champagne, Gisele cargando al bebe y Zahir tomándola de la mano.
-¿Te sientes bien Yamila?- A Zahir no se le escapo el rostro pálido, con gesto de confusión de la chica.
-Yo…Yo… Estoy bien, gracias; solo un poco cansada- Isabella aturdida y sin voluntad, se dejo llevar al centro del salón, mirando a los invitados acomodarse alrededor de ellos, formando un circulo.
-Mi querido Don Ricardo, te doy las gracias por tus palabras y por confiarme tus más grandes tesoros; prometo que de hoy en adelante viviré para cuidarlos y protegerlos con mi vida si fuera necesario. ¡Hermosa Isabella! recibe este anillo como símbolo del compromiso que estoy adquiriendo para toda la vida contigo y con mi hijo-.
Con los ojos anegados en llanto, Isabella miro el más hermoso anillo que viera jamás deslizarse lentamente por su dedo, al tiempo que Zahir la sostenía fuertemente por la cintura, como si temiera que se fuera a desvanecer.
Lo que siguió después fue aun más apabullante que todo lo anterior para la atontada chica; Zahir tomo la mano enjoyada y se la llevo a los labios con una gran reverencia y adoración, mientras fijaba su verde mirada en la mirada azul que no pudo contener por más tiempo dos grandes lagrimas que se deslizaron libres por su rostro.
Isabella bajo la cabeza rápidamente, tratando de ocultar su desazón y pena, pero la fuerte mano levanto su rostro hasta capturar de nuevo su mirada y en una acto de increíble delicadeza seco su rostro con el dorso de sus dedos, para después estampar el beso más tierno de la historia sobre sus labios sedientos de él. Como si el mundo no existiera a su derredor, Isabella se entrego a ese beso con el alma, provocando en respuesta que Zahir profundizara la caricia, hasta que escucharon silbidos, gritos y aplausos celebrando la acción que todos calificaron de profundo amor mutuo.
Un par de ojos sabios también disfrutaron en silencio de lo que para él era la prueba absoluta de su inequívoca intervención; de ahora en adelante todo estaría bien para la hermosa pareja.
 
    
 
   CAPITULO CUARENTAICUATRO
La boda quedo fijada para el siguiente mes, en la gran mansión Hamilton; Zahir tenía prisa ya que un compromiso de trabajo lo requería después de esa fecha en América del Sur y quería llevarse de luna de miel a Isabella en su yate por las Islas Caribeñas.

Los treinta días posteriores fueron de total locura para la novia; idas y venidas, citas de trabajo, citas con la modista, citas con los organizadores de eventos, citas con compañías de bienes raíces y mil cosas más.
Zahir se encontraba de nuevo en Nueva York, organizando todo para dejar a su sustituto en las oficinas y trasladarse de planta a Londres, donde había decidido establecer la sede de sus empresas y vivir con su familia.
-Hola amiga ¿Cómo sigue ese ánimo?-.
-El stress no permite que piense y sienta….- Unas débiles carcajadas siguieron a la respuesta -¿Cómo se ha portado mi hombre?-.
-Ese si quien sabe…pero este bebe se porta de maravilla ¿Verdad precioso Kamil?- Gisele miraba con adoración el rostro risueño del incansable bebe.
-Muy graciosa amiga… Por favor lleva a Kamil con Falita, lo está esperando para darle de comer- Isabella revisaba por quinta y última vez la lista de invitados a la boda, porque a la mañana siguiente se entregarían las invitaciones exprés.

Tres semanas después…
-¿Cansada?- Gisele masajeaba los músculos tensos de la espalda de Isabella.
-Gracias a Dios por eso amiga, es lo único que me ayuda a dormir¡Tengo miedo Giss…!- Isabella se abrazaba a la chica, buscando consuelo a su alma atormentada.
-¡Ay Bella! ¿Qué te puedo decir?...- Gisela entendía perfectamente la angustia de su amiga y reconocía que para nada le gustaría estar en sus zapatos, aunque se casara con el hombre más rico y bello del mundo.
-¿Qué te parece si nos bebemos una copita de ese rico champagne que te trajeron de muestra para el banquete?-.
-Me parece una excelente idea; en la nevera tenemos unos bocadillos para acompañar. No recuerdo si comí hoy…- Isabella no sabía ni donde tenía la cabeza de los nervios porque esa noche llegaba Zahir, ya para quedarse. Su padre lo tendría de invitado estos cuatro días que faltaban para la boda.

-¡Guauuuu…Esto sí que esta rico Giss ¿Tu lo preparaste?...-.
-No Bella, son los bocadillos que te preparo Falita porque no comiste hoy…- Gisela se reía divertida mientras le respondía a su amiga por cuarta vez la misma pregunta; nunca la había visto tan ebria y la verdad es que estaba de lo mas graciosa y ocurrente.
-Giss, debemos irnos ya, antes de que llegue el novio…- Isabella se sentía ligera como una pluma y todo le daba risa; de haber sabido que era tan fácil soltar el cuerpo y divertirse ya lo hubiera intentado desde que empezó la odisea de su boda.
Las chicas se encontraban en la sala de estar,cómodamente sentadas en el piso frente a la mesita de centro llena de platos medio llenos de variados bocadillos y cuatro botellas vacías; al fondo se escuchaba la suave música de saxofón, proveniente de un equipo estereofónico.
Gisele con dificultad se ponía de pie cuando escucho voces en la entrada a la mansión.
-¡Oh! ¡Oh! Bella, creo que es demasiado tarde...Parece que ha llegado ya-.

-Buenas noches señoritas- Casi al instante la profunda voz de Zahir saludaba desde la entrada a la habitación, con una media sonrisa en los labios.
-¡Y hablando del rey de Roma…! ¡Ha llegado el novio! ¡Azímmmm! ¿Eres tuuuu? Amiga, mi cuñado…¡Míralo! ¡Es guapo el condenado! Me gusta para ti Giss…- Isabella, vencida por el cansancio y el alcohol ingerido, reposo su cabeza en el sillón tras ella.
-Lo siento Zahir, Bella y yo solo queríamos relajarnos un poco pero se nos paso la mano…Hola, mi nombre es Gisele Taylor-.
-Mucho gusto, yo soy Azím Vien- Azím estrechaba la mano de la sonrojada chica frente a él.
-¿Dónde está mi hijo ahora Gisele?- Zahir observaba el lugar sin ver al bebe por ningún lado-.
-No te preocupes, está en su habitación, dormidito y bien cuidado por Lalita. En vista de que has llegado me despido; me dio gusto conocerte Azím, supongo que te veré luego…-.
-¿Traes tu propio automóvil?- Azim preguntaba, atento a la indispuesta chica.
-¡Oh no! Está en el taller ahora; pediré un taxi para que me lleve a casa- Gisele ya estaba sacando el teléfono portátil de su bolso.
-De ninguna manera; permíteme llevarte a casa. Nos vemos al rato hermano- Azím tenía una gran sonrisa en el rostro; le hubiera encantado ver cómo se las arreglaba con Isabella y su borrachera.

A solas con la chica,Zahir resolvió levantarla en vilo y sentarla en el sillón, mientras él se acomodaba a su lado muy serio, pensando que hacer para bajarle la borrachera.
-Siempre todo un caballero… ¿Gustas una copa o algo de comer?- Isabella con dificultad tomo una botella para invitar al recién llegado.
-No gracias, ya he cenado- Zahir veía con fascinación el aspecto desaliñado de la joven, como si acabaran de hacer el amor con desenfreno; sus rojos risos desordenados, las mejillas sonrojadas y su mirada azul aletargada y brillante.
-Entonces baila conmigo, esa pieza me encanta…- Isabella tenía entre sus manos el rostro masculino y lo miraba con fijeza y avidez -¡Como me gustas Zahirrrr!- Ahora las manos ligeras recorrían las varoniles facciones, para seguir la ruta de su fuerte cuello y desanudar la corbata-¡Eres tan atractivo…!- Las manos siguieron hacia abajo para desabotonar la camisa-Diría que perfecto- Y se metieron por dentro para acariciar el fino bello del pecho -¡Me encanta el aroma de tu piel!- El rostro de la chica se tallaba en el fuerte pecho aspirando su fragancia con deleite.
-¡Para Isabella, no estás en tu sano juicio!- Zahir tenía en sus puños las traviesas manos y empujaba con suavidad hacia atrás el abandonado cuerpo femenino.
-Ven…Baila conmigo…- Tambaleante, Isabella se puso de pie y tiro con fuerza de sus manos para obligar a Zahir a aceptar.
-Mejor te preparare un café para que se te baje esta bambalina que te has puesto, si no mañana te sentirás fatal- Zahir se resistía visiblemente a acceder a las exigencias de la chica.
-Solo una pieza y luego hare lo que tú quieras…-.
Zahir no respondió, solo acerco a Isabella a su cuerpo y la rodeo con sus brazos.
Isabella apoyo su cabeza en el amplio pecho para llenarse de su aroma y arrullarse con los latidos de su corazón, mientras se abrazaba a la cintura masculina por debajo de su saco.
La sensual música, el exceso de alcohol, su inmenso amor y su insaciable deseo incitaron a Isabella a dejarse llevar por la pasión; cediendo a la tentación dejo que sus labios jugaran con los bellos del pecho masculino; luego fue su lengua atrevida la que fue dejando un camino de humedad hasta llegar a una de las aureolas donde succiono con suavidad una luego la otra.
-¿A dónde quieres llegar Isabella?- Zahir estaba a punto de perder el control y dejarse arrastrar por la vorágine de sensaciones que recorrían su cuerpo hambriento de la hermosa mujer.
-¡A donde tú me quieras llevar Zahir Vien…!- Isabella levanto la vista obscurecida de pasión para retar al poderoso hombre que la sostenía como una fortaleza invencible.
Zahir no tuvo que oír mas, tomo en brazos a la chica y camino de prisa por corredores y escaleras hasta llegar a su habitación y depositar a la incitadora, por fin, de vuelta a su cama.
Sin más preámbulos, el excitado hombre se fue despojando de su ropa hasta quedar totalmente desnudo frente a la mirada ávida de la mujer que se había apoderado de sus sueños, de sus pensamientos, de sus ideas y hasta de sus acciones.
-¡Te deseo tanto que no puedo esperar para hacerte mía!-Con movimientos precisos Zahir desvistió a la chica y se acomodo de rodillas entre sus piernas, apoyándolas en sus amplios hombros para tener absoluto dominio y contacto con la suave piel de su interior.
-¡Oh Dios! ¡Oh mi Dios!- Isabella se encontraba conmocionada por las maneras de Zahir; su maestría y experiencia la volvían esclava de sus deseos y los de el -¡Oh si! ¡Así…!- Con desesperación, la chica apuñaba el cubre cama bajo su cuerpo, luchando por que la fuerte emoción que la embargaba no la hiciera gritar todo el amor que la ahogaba y le impedía respirar.
-¡Así mi dulce Isabella!- Zahir sujetaba con firmeza la cadera femenina para entrar y salir de su cuerpo con torturante lentitud; quería que la chica disfrutara con locura del efecto de sus provocaciones-¡Goza esta increíble comunión que compartimos Yamila!-.
Esta noche Zahir planeaba saciarse de las ansias por la chica, hasta que su cuerpo no pudiera más, hasta que su voluntad y su razón quedaran libres de la dependencia de su piel, de su sabor y de su aroma.
-¡Mmmm! ¡Haaa!- Isabella gemía con la sensualidad brotando a borbotones por los poros de su piel; mas enamorada que nunca -Zahir… Yo…Yo te…- Isabella mordió con desesperación su puño para acallar su confesión de amor.
-Ven conmigo Isabella- El ardiente hombre,malinterpretando los sentimientos de la joven, acelero el ritmo invitándola a terminar junto con él.
La explosión que se desato cuando los amantes al mismo tiempo alcanzaron el orgasmo fue única, incomparable, inigualable; como si estuvieran inventando un nuevo lenguaje de sensualidad y erotismo que solo entre ellos se podía dar.
 
   CAPITULO CUARENTAICINCO
Agotada de un día atareado y una noche de deseos revividos y cicatrices abiertas, Isabella cayó en un profundo sueño; ya no fue consciente del silencioso hombre que la arropo pegado a su cuerpo y la miro por largo tiempo antes de quedarse dormido junto a ella.
Apenas amanecía cuando Isabella despertó desorientada y confundida de donde se encontraba y lo sucedido la noche anterior; hasta que sintió el peso de un brazo que la mantenía cautiva es que le vino a la memoria los sucesos eróticos vividos con Zahir.
Lentamente y con cuidado se fue escurriendo en el colchón, hasta quedar libre del abrazo para salir de prisa a su habitación, directo a la ducha, pues ya no podría conciliar el sueño de nuevo.

-Saba’a Han-Nouour ¿Te ayudo?-.
Isabella estaba tan concentrada enjabonándose las piernas, que casi se muere del susto cuando sintió de repente un cuerpo tibio pegado a su trasero, mientras un par de manos la atrapaban por la cadera.
-¡Zahirrr!- La chica se irguió apresurada para salvaguardar su retaguardia y lo único que consiguió fue quedar pegada al fuerte pecho del hombre que reía divertido con sus inútiles actos de escape.
-¿No se te hace muy temprano para una ducha? ¿O tienes otra cosa en mente preciosa?- Zahir estaba debajo del chorro, sujetando con fuerza la cintura de la chica, mientras acariciaba sin piedad los redondos senos.
-¿Mmmmmm?- Isabella mantenía cerrados los ojos, perdida en el placer que le proporcionaban las caricias de las manos expertas.
Zahir entendiendo la respuesta, de inmediato giro a la joven y aplasto su boca sobre los labios entreabiertos, en un beso lleno de pasión sin principio ni fin; la demandante lengua hurgaba el dulce interior de la boca de Isabella, saboreando el único néctar capaz de quitarle la insaciable sed y necesidad de ella.
-¡Cuánto te deseo mi dulce Isabella!- La manos de Zahir acariciaban a la chica desde la nuca hasta el redondo trasero de ida y vuelta, provocando su fuerte erección e intensos jadeos femeninos.
Demasiado excitado para alargar la espera, Zahir guió a la chica hasta acomodarla de rodillas en el piso de la tina de baño, con sus brazos descansando en la orilla; el, arrodillado junto a ella, con su pelvis tallando su suculento trasero y sus manos diestras acariciando la suave piel de su espalda, pechos y muslos.
-¡Zahir! ¡Zahir!- Isabella gemía y se contorsionaba sensualmente, en respuesta a las eróticas caricias de su amante, que ahora acariciaba con sus labios su espalda mientras una mano jugaba con los sonrosados botones de su pecho, mientras la otra incursionaba entre los pliegues de su húmeda intimidad -¡¡Oh!! ¡Mi Diooooosss! ¡Ah! ¡Ah!...Yo…Yo…-.
-Dime preciosa ¡Atrévete! A mi me puedes decir lo que quieras amooor…- Zahir estaba gozando como nunca las suaves curvas del cuerpo femenino pegado al suyo, en completa sintonía con sus sentimientos y deseos.
Totalmente obnubilado por su incontenible deseo, Zahir entro en la ardiente humedad con un firme y lento movimiento, tratando se hacer inmortal el fascinante momento de posesión del cuerpo y mente de la chica.
-¡¡Ana BehibakZahiiiir!! ¡Ahhh! ¡Mmm! ¡Así mi vida! - Isabella hablaba, gemía y se movía fuera de si, concentrada en sus apabullantes sensaciones, sin capacidad para nada mas que no fuera amar y responder con todas las fuerza de su cuerpo y su alma, al hombre dueño de su ser; ayer, hoy y siempre.
Para Zahir no paso desapercibida la declaración de amor de Isabella; de pronto sintió como su corazón dejaba de latir y un frió intenso paralizaba su cuerpo, sacándolo totalmente de ubicación.
La increíble sensualidad y belleza de la chica, que se movía con la gracia de una sirena seduciendo a su Dios del mar, volvieron a encender la hoguera, haciendo que Zahir se dejara arrastrar por la creciente pasión que amenazaba con hacer explotar su razón en mil pedazos.
-¡¡Aaaaaaaj!! ¡Oh siiiiii! ¡Isabellaaaa!- Como si fuera posible eso, el invencible, dominante y poderoso Zahir había sido despojado de su voluntad, su fortaleza y sus convicciones, para convertirse solamente en un cumulo de músculos tensos;en un ser exaltado y convulsivo que libraba una batalla por la sobrevivencia, después del estallido orgásmico mas increíble que pudiera recordar.
Por varios segundos el esculpido cuerpo se estremeció mientras entraba y salía del cuerpo de la joven, dominado totalmente por las fuertes sensaciones que lo hacían gemir con roncos jadeos y espasmos de pasión.
Poco a poco el cuerpo de Isabella se debilitó, dejándose caer sobre la orilla de la tina, pero Zahir incapaz de dejarla ir aun, la rodeo con un fuerte brazo manteniéndola íntimamente unida a el.
Minutos después,aturdido e incrédulo, Zahir reposaba aletargado recostado en la tina, con la desfallecida figura de Isabella sobre el, repasando los momento de pasión vividos antes ¿Qué tenia esta mujer que no lograba sentirse saciado de ella? Entre mas hacían el amor, mas se enviciaba de su ser.

Cuando los cuerpos se estaban enfriando bajo el grifo del agua, Zahir se puso en pie y se trajo entre sus brazos el exquisito cuerpo desnudo de Isabella.
-¡Mírame Yamila!- La mano masculina estaba apoyada en la barbilla de la chica, sin conseguir enfocar sus azules ojos.
Isabella obediente levanto sus parpados, clavando su mirada en el fascinante verde de los ojos de Zahir.
-¿Desde cuando hablas mi lengua?-.
-Desde que volví a Inglaterra- Isabella no negaría los hechos y que pasara lo que tenia que pasar -Empecé a estudiarlo con el fin de enseñar a Kamil- La preciosa sonrisa que dibujo Zahir al escuchar su respuesta fue para Isabella como una estrellita en la frente por su buena conducta.
-Bien. Volvamos a la habitación antes que pesquemos un resfrió- Zahir envolvió a Isabella en un albornoz gigante para la menuda figura, mientras el se colocaba una toalla alrededor de su esbelta cadera.
Cuando Isabella se percato que Zahir intentaba llevarla de nuevo a su habitación, se paro en seco.
-Yo …Yo, preferiría quedarme en mi habitación, estoy algo cansada y quisiera dormir un rato antes de que Kamil despierte.
-Nada de eso, volverás a mi cama y ahí podremos descansar juntos; acostúmbrate a eso Yamila, de ahora en adelante así será-.
Para Isabella las palabras parecieron mas una condena que una promesa y para colmo, Zahir ya conocía sus sentimientos hacia el.
Cuando llegaron de nuevo a la habitación de Zahir, Isabella se detuvo sin saber que hacer, observando con tardío pudor la cama revuelta. Zahir adivinando los pensamientos de la chica, la halo de una mano y la paro junto a la orilla para desanudar el cinturón de la bata y deslizarla por sus hombros; la mirada masculina recorrió la desnuda figura con mirada satisfecha de lo que veía.
-¡Perfecta! ¡Deliciosa!-.
Isabella se dio cuenta como el cuerpo de Zahir empezaba a encenderse de nuevo, provocando la inmediata reacción de su propio cuerpo, que ya estaba deseando sentir la vibrante hombría dentro de ella, enloqueciendo sus sentidos.
Zahir cargo el cuerpo de la joven para depositarla al centro de la cama y posarse suavemente sobre ella, apoyando el peso de su cuerpo en sus brazos para no aplastar la delicada figura.
-¡Quiero poseerte de nuevo preciosa Isabella!- Y de nueva cuenta Zahir devoraba el cuerpo de la chica con fuego inagotable e Isabella se dejaba poseer con inagotable amor, espantando sus negros pensamientos que se empeñaban en advertirle que mas temprano que tarde, el apasionado hombre se aburriría de ella; porque sin amor seria imposible sortear todos los obstáculos que se cruzarían en su vida de pareja.
Pasaban de las nueve de la mañana cuando Isabella despertó por segunda vez esa mañana, a tres días de unirse en matrimonio con Zahir. El ya no se encontraba en la habitación, pero aun persistía eldelicioso aroma de su piel entre sus sabanas.

-Saba’a AlKair dormilona; mira quien ha venido a verte- Zahir sorprendió a Isabella aspirando la almohada que minutos antes abandonara para ducharse, vestirse y salir en busca de su hijo.
Isabella ruborizada de pies a cabeza en cuanto miro los ojos burlones de Zahir, apenada por su patético amor y su desnudes.
-Si me dan unos minutos iré a mi habitación a arreglarme para bajar a desayunar con ustedes- La chica rezaba porque se abriera un gran cráter sobre la tierra y la tragara.
-Hijo, dejemos a esta hermosa mujer vestirse porque temo no poder contenerme y me lance sobre ella…- Zahir gozaba viendo el rubor volver al bello rostro de la joven. Como si el pequeño heredero entendiera la broma, sonreía a su apenada madre.
 
   CAPITULO CUARENTAISEIS
Y el gran día llego…
-Isabella, hija… ¡Estas hermosa!- Don Ricardo, enternecido hasta las lágrimas, admiraba la belleza de la joven y el gran parecido con su difunta esposa.
-¡Eaaaa! No iras a ponerte todo sentimental ¿Verdad?- La joven, no menos conmovida, abrazaba a su padre con todo el amor que no le pudo demostrar años atrás.
-¡Claro que no! Ese día es para celebrar no para andar tristeando ¿Y mi nieto donde esta?-.
-En su siesta; quince minutos más lo despertara Lalita; he querido que descanse antes de la ceremonia para que aguante el ajetreo del día.
-Iré con Lala para ver si se le ofrece algo; en un rato vuelvo para acompañarte abajo cariño- Don Ricardo se despidió de su hija, no sin antes darle un abrazo lleno de mensajes.
A solas en su cuarto, Isabella miro su reflejo en el gran espejo, observando a una joven hermosa en su vestido de seda beige, sin magas, con suave caída hasta los pies y un pliegue lateral con un precioso broche de pedrería que acentuaba la suave curva de su cadera y trasero.

-Es la hora princesa…- Don Ricardo, media hora después, asomo la cabeza por la puerta llamando a su hija.
La respuesta de Isabella fue un gran suspiro para darse valor; a pesar de la noche de ardiente pasión de tres días atrás, todavía tenía muchas dudas y miedos en relación a su matrimonio. Después de esa noche no tuvo más encuentros sensuales con Zahir, prácticamente apenas lo vio, ya que cada quien se encontraba embrollado en sus propias tareas; ella ultimando detalles de la boda y el con el traslado de la sede de sus empresas a la ciudad de Londres.

Lentamente padre e hija descendieron la escalera que llevaría a Isabella de vuelta a su destino, del que pensó ilusamente había escapado.
Había muchos invitados en el gran salón pero el novio esperaba en el jardín donde se llevaría a cabo el trámite legal; debajo de un hermoso toldo decorado con flores y enredaderas naturales, una elegante mesa y sillas para albergar al juez, novios, invitados y testigos de la unión. 
Cuando la pareja Hamilton se colocó a la cabeza del pequeño corredor entre las sillas, Zahir giro su rostro para mirar en esa dirección, esperando el momento de recibir a la mujer que se convertiría en su esposa para toda la vida.
Con paso lento, al ritmo de la melodía clásica que acompaña a la novia en el trayecto al improvisado altar, Isabella caminaba muriendo de nervios por tantos sentimientos encontrados; por un lado su inmenso amor y deseo por el hombre más impactante del mundo en sus ropas típicas de oriente y por otro lado, su miedo a sufrir su desamor.

-Zahir, te entrego a mi más preciado tesoro; hazla feliz- Don Ricardo beso la frente de su hija con amor, dando media vuelta para dirigirse a su lugar junto a su nieto.
El novio beso con devoción la mano de Isabella, sin apartar la verde mirada del rostro de la temblorosa joven, que mantenía los ojos bajos para no derretirse en plena ceremonia.
El juez O’Hara dio inicio a la lectura del discurso con voz clara y alta; instantes después llego al momento definitivo de las firmas del contrato matrimonial, donde quedaría asentado el vínculo según las costumbres de las dos familias. A pesar de que ambos novios decidieron no realizar la boda religiosa, Zahir sorprendió a Isabella mostrando un par de preciosas argollas rodeadas de pequeños diamantes que traía en custodia Azím.
-Esta argolla simboliza nuestra indisoluble unión ¡Hasta que la muerte nos separe Yamila!- La mano de Zahir sujetaba la palma de la chica con firmeza,mientras deslizaba la argolla -¡Agunahdulce Za’oga!-.
Isabella no sabía el significado de las palabras de Zahir pero si entendió la mirada de reproche que Azím le regalo a su hermano menor y la expresión de triunfo en el bello rostro de su ahora esposo. Segundos después se escuchó el coro de voces pidiendo el beso obligado para sellar con broche de oro el vínculo entre “Los enamorados”.
-A los invitados lo que pidan- Zahir soltó la mano de la chica para rodear el breve talle y pegarla a su fuerte cuerpo; luego fueron sus labios los que asaltaron los sentidos de Isabella en un beso indudablemente de posesión.
Justo en esos momentos el cuarteto contratado empezó a tocar “Claro de luna”; a la memoria de Isabella vinieron un raudal de recuerdos de su primera vez con Zahir, justo la noche que bailaran esa hermosa pieza musical. Y el “Hombre civilizado” nuevamente la atrapo entre sus brazos, para moverse a ritmo lento, tan juntos que parecían un solo ser.
¿Y si ella estaba equivocada? ¿Si solo hacia falta un poco de fe para que su matrimonio se librara del estigma de un mal comienzo? Isabella pensaba ilusionada mientras seguía abandonada en los brazos del único hombre que amaría sobre la tierra; como si Zahir adivinara sus pensamientos, la apretó fuertemente a su pecho.
-¿Te dije ya que estas hermosa?- El galante novio levanto el rostro de su esposa para mirarla directo a los ojos.
El rostro de Isabella se sonrojo por respuesta y una suave risa ilumino el varonil rostro.
-¡Sencillamente deliciosa…! Se me hará eterno el tiempo de espera para nuestra partida Yamila… ¿No dices nada?... Esto me recuerda una situación similar de tiempo atrás…- De nuevo la sensual y un tanto burlesca carcajada de Zahir, acariciando el acalorado rostro de la chica.
Después de dos piezas más de baile y unos novios embebecidos el uno en el otro, fueron interrumpidos por Don Ricardo que se acerco apenado a la pareja.
-Este pequeño esta muy inquieto, me parece que llego la hora de sus alimentos…-.
Para asombro de madre y abuelo, el pequeño Kamil ofreció sus bracitos regordetes a su padre, con una gran sonrisa.
-Venga ese hijo mío; yo lo llevare adentro-.
Isabella y Don Ricardo se quedaron atónitos mirando la escena del enorme hombre jugueteando y acariñando al feliz bebe, al tiempo que se dirigía al interior de la mansión.
Zahir volvió con la novia cuarenta y cinco minutos después, con una expresión de ternura que Isabella no le conocía y enfundado en un hermoso traje gris y una camisa verde, del mismo color de sus ojos.
-¿Qué le paso a tu traje anterior?-.
-Kamil me lo decoro con papilla de plátano- Zahir sonreía divertido recordando el gran desparramo de fruta que hizo su hijo no solo en sus ropas, si no también en muebles y muros de su salita de estar, donde regularmente comía cuando estaba de visita con el abuelo. 
-¡Oh noooo! Ese pequeño sinvergüenza, es mas lo que tira que lo que come…- Isabella estaba apenada por Zahir, pero no podía ocultar su sonrisa imaginando el escenario.
-Me temo que tenemos que despedirnos Yamila, se acerca la hora de nuestro vuelo a Miami-.
-De acuerdo; daré instrucciones para que vistan a Kamil y lleven nuestro equipaje al auto-.
-Ya lo he hecho preciosa, en un momento traerán a muestro hijo; solo resta decir adiós-.
¡Guauuuu! que bien estaba iniciando su papel de cabeza de familia Zahir; de pronto Isabella se sintió sin nada que hacer.

-¡Tengo miedo Giss!- Isabella se despedía de su entrañable amiga, con rostro ansioso y mirada acuosa.
-Créeme que te entino Bella; a pesar del poco tiempo de tratar a Zahir, reconozco su apabullante personalidad; pero se que tu puedes con el amiga, tienes un arma infalible para hacerlo caer rendido ante tus pies…- La risa contagiosa de Gisele aligero los nervios de Isabella lo suficiente para que desapareciera el afligimiento de su bello rostro.
-Ojala tengas razón amiga, nada deseo mas en este mundo que me ame como lo amo yo…- Isabella miraba al hombre en cuestión, despidiéndose con un fuerte abrazo de su hermano.
-¡Que par de ejemplares tan formidables! ¿No es así amiga…?- Gisele aspiro profundamente con mirada ensoñadora.
-Tu también le gustas Giss…- Para Isabella no había pasado desapercibido que su amiga y su cuñado tenían casi dos días sin separarse ni de día y todo parecía indicar que ni de noche... Y el rubor de la chica no la dejo mentir.
Gisela tenia mucho que contarle a su amiga del alma, pero este no era el mejor momento, lo haría a su regreso, después de todo solo estaría un mes fuera de casa.

La comitiva de viajeros formada por los nuevos esposos, el pequeño Kamil y la nana que ayudaría en el cuidado del bebe, por fin salió rumbo al hangar donde los esperaba el jet particular de los Vien; la primera parada seria Florida, punto de partida del gran yate de Zahir, en el viaje de luna de miel por toda la travesía caribeña en un tiempo estimado de tres semanas, finalizando en Caracas, donde pernoctarían siete días, tiempo que durarían los tramites de negociaciones del empresario.


CAPITULO CUARENTAISIETE
A pesar de que Isabella creció en la opulencia, no dejaba de asombrarle el nivel socioeconómico en el que vivía y se movía su ahora esposo; el yate era precioso, diseñado y equipado con elegancia y sofisticación como todo lo que rodeaba a Zahir; de hecho todo se parecía a él.

-¡Es hermosa Zahir! Gracias en nombre de nuestro hijo ¡Felicita de mi parte a la decoradora por favor!- Asombro y fascinación eran los sentimientos que invadían el corazón de la joven madre al ver la habitación de su hijo, decorada con exquisita delicadeza y elegancia, como si ella misma hubiera elegido los muebles y detalles.
-Celebro que te haya gustado; la verdad de las cosas es que personalmente escogí todo lo que ves aquí- Zahir tenía en brazos al bebe y se dirigía a una especie de piscina llena de peluches donde lo acomodo con cuidado para que retozara en ella.
-Felicidades entonces; me parece que si llegas a tener algún problema en tus empresas, siempre te queda la decoración como segunda opción…- Isabella tenía una amplia sonrisa dibujada en el rostro, en parte de admiración en parte de burla.
-¡Heiiii…! ¡No te burles del aspecto sensible y delicado de mi personalidad y no te atrevas a comentarlo con nadie…!- Zahir avanzaba amenazante hacia la risueña chica. 
-¡Lo prometo!- Isabella levanto su mano derecha como señal de juramento, mientras miraba nerviosa al delicioso hombre.
-¿Por qué mejor no me das un beso de agradecimiento? Es lo menos que me merezco por mi gran trabajo…- Zahir tenía atrapada por la cintura a la chica y su rostro se había puesto serio de pronto.
La sonrisa de Isabella también desapareció de su rostro, perdiéndose en los hermosos y profundos ojos verdes con inquietud y expectación. Colocándose de puntitas y colgándose del fuerte cuello para equilibrarse, la chica acerco sus labios a los labios masculinos que ya la esperaban entreabiertos.
El beso que empezó como una tímida caricia se convirtió en un arrebato de pasión, donde un Zahir desbordado de sensual erotismo, mordía y succionaba la boca de Isabella, mientras sus manos jugaban con los prendidos botones de sus senos y su redondo trasero, al tiempo que tallaba su erecto miembro en el vientre de la también excitada chica.
-¡Mmm! ¡Mi dulce Isabella! ¡Cómo te deseo…! ¡¡Vayamos a nuestra alcoba preciosa y déjame saciar mi sed de ti!!- Zahir presionaba su endurecido miembro con desesperación, sin percatarse que lastimaba la tierna piel de su esposa.
-¡Zahiiiiir, yo también te deseo con todo mi ser…! ¡Haaaa! ¡Mmmmmm!- Los labios, lengua, dientes y aliento de Zahir la enloquecían siempre que se apoderaban de su boca; eran como la llave maestra que habría la fuente inagotable de su deseo por el -¡Llévame a nuestra cama mi vida y hazme el amor hasta que amanezca…!- La desquiciada joven ya no recordaba ni donde estaba ni su nombre, solo podía sentir como la invadía una poderosa fiebre que amenazaba calcinarla si no era pronto apagada con el cuerpo de su esposo.
De pronto Zahir sintió unos suaves tirones en la parte baja de las mangas de su pantalón y el regorgoreo feliz de ¿Un bebe? ¡Un bebe…! ¿Qué hacia un bebe ahí?...
-¡Kamil! ¡Hijo! ¿Cómo has llegado aquí?- Reaccionando por fin, el sorprendido padre se desprendió del apasionado amarre para cargar en brazos al travieso que gateo hasta ellos para lograr su atención.
Recuperando la cordura, la acalorada madre no dejaba de observar el gran trayecto recorrido por su hijo, en su incursión al mundo de la libertad y autonomía.
-Creo que primero debemos pedir permiso a nuestro hijo para retirarnos ¿No crees?
-Me temo que este bribón no tiene intenciones de dormir aun…- Zahir hablo de forma graciosa, porque una pequeña manita le tenía apretada la nariz.
Isabella ya más apaciguada, reía divertida de las travesuras de su pequeño hijo, que claramente prefería a su padre que a ella.
Gracias a que el pequeño Kamil durmió todo el viaje de Londres a Florida, tuvo batería cargada por más de dos horas y cuando por fin cayo, literalmente hablando, los padres cayeron junto con él, en la enorme cama destinada para el nuevo matrimonio, con él bebe durmiendo en medio de mamá y papá.

Los ligeros toquidos en la puerta de la habitación nupcial despertó a la familia Vien, incluyendo al más joven que aún no lo despertaba su reloj digestivo.Se trataba de Molly la nana de Kamil, que iba por el pequeño para que iniciara su rutina diaria.
-Saba’a AlKair Han-Nouour- Zahir atrapo por la cintura a su sonrojada esposa, que se quedó sentada a la orilla de la cama sin saber qué hacer, después de entregar al bebe.
-Saba’a AlKair Za’og- Isabella se encontraba apretada al tibio cuerpo de Zahir, sintiendo su rígida hombría pegada a su trasero.
-¿Qué te parece si terminamos lo que iniciamos anoche?- Zahir empujaba insinuante su cadera, al tiempo que sus expertas manos sujetaban la breve cintura y acariciaban los redondos pechos de la chica.
Pero ese tampoco sería su momento…
-Zahiiiiir… Tendrás que responder porque ese teléfono no dejara de timbrar- Isabella se moría de ganas de hacer el amor con su esposo, pero no quería como fondo musical el insistente timbre de su teléfono móvil.
-¡¡DIGA!!- -¿No se te hacer muy temprano para llamadas?- - ¿Qué horas dices que son…?- ¡Discúlpame tu a mí! No tenía idea que fuera tan tarde. No canceles nada, mi esposa y yo vamos para allá. Gracias por llamar Mark- Zahir se levanto de la cama, llevándose con su fuerte cuerpo la delicada figura aun vestida de su esposa -¡Preciosa! Me temo que se me paso comentarte que estamos haciendo una parada en las Bahamas para comer con unos inversionistas latinos; pero te prometo que después de esto, no habrá más interrupciones en nuestra luna de miel…
¿Qué podía decir Isabella al respecto? Si cuando Zahir la acariciaba con vehemencia y atrevimiento no tenía cabeza para nada más…
Esta vez el pequeño Kamil no acompaño a la elegante pareja de esposos que salían rumbo a uno de los hoteles más prestigiosos de la zona, para la famosa comida con los inversionistas. Isabella iba ataviada con un carísimo conjunto de blusa y pantalón; la fina tela color perla apenas cubría su tórax y haciendo juego el amplio pantalón de suave caída, con un precioso cinturón de pedrería igual que las delicadas sandalias; Zahir vestido todo de blanco con un fino traje de lino blanco.
En cuanto entraron al refinado restaurante, todas las cabezas se giraron para admirar a los recién llegados, que hacían una pareja llamativamente perfecta.
Zahir, acostumbrado a ser con frecuencia el centro de atención a donde iba, guió a su intimidada esposa a la mesa donde ya los esperaban los empresarios latinos.
Después de las presentaciones de rigor, Zahir acepto para el y su esposa del exquisito vino que tomaban los anfitriones, aunque para su gusto, el hubiera elegido alguna bebida de frutas sin alcohol.
Isabela observaba atenta a dos de los empresarios de edad madura, acompañados de sus guapas esposas y a un tercer hombre solo, pero con una silla vacía a su lado, evidentemente para la acompañante que aun no hacia acto de presencia.
Y como si hubiera sido invocada, la mujer misteriosa llego… Esta no era otra que la inolvidable y odiosa ex novia de Zahir… ¿Qué diablos hacia ahí Annette? ¿De quien había sido la idea de su presencia en el lugar?
-Se que no es necesario que los presente- Franco Altamirano hablaba mientras recibía con efusivo abrazo a la sonriente mujer, que no despegaba los ojos de Zahir, que muy propio como siempre, se encontraba de pie al igual que los otros dos hombres.
-¡Hola Zahir!…Isabella…Me he enterado por la prensa de su reciente matrimonio ¡Que feliz coincidencia la nuestra! Me encantara festejar con ustedes- La falsa sonrisa de la mujer no llego a sus acerados ojos obscuros, tan fríos como sus actuados modales.
A partir de ese momento, la comida se convirtió en un suplicio para Isabella, viendo como la descarada de Annette coqueteaba con su esposo mientras Franco trataba de seducirla a ella; cosa que parecía no notar Zahir.
A la hora del postre entraron de lleno en las negociaciones, Zahir, Don Enrique Altamirano, padre de Franco y su socio Don Augusto Cazares.
Justo cuando los inversionistas y Zahir llegaban a un acuerdo, los integrantes de la orquesta llegaron al lugar, empezando a tocar música lenta y sensual, invitando a las parejas a bailar.
-No te importa que tu esposo baile con su ex… Con una vieja amiga ¿Verdad querida?- Con odio en la mirada, Annette retaba a Isabella a iniciar una disputa por el hombre.
-Adelante, por mi no te preocupes… pero no puedo opinar por Miii esposo- Con ganas de estrangularla y esperando que Zahir le dijera su merecido, Isabella la enfrento.
Pero eso no sucedió, al contrario, Zahir, presto se puso en pie y se dejo arrastrar literalmente hablando, por la zorra francesa.
Isabella estaba que se moría de rabia e impotencia mientras veía a su esposo enredado entre los brazos de la esquelética modelo.
Un momento después, la parejas formadas por los Altamirano y Cazares también se dirigieron a la pista y se perdieron entre el tumulto de parejas danzantes, dejando sola a Isabella con el joven “Don Juan”.
-¿Qué te parece si le aguadiamos la diversión a esos dos? Isabella, si tú fueras mi esposa, no te dejaría sola ni un instante…- Franco le hablaba al oído a la chica, mientras tocaba sutilmente su antebrazo, aprovechándose de que nadie los observaba.
-No creo que sea buena idea- Justo en el momento que Isabella respondía, observo como Zahir y Annette desaparecían entre los danzantes camino al jardín.
Por quince minutos Isabella tolero los coqueteos del joven Altamirano, mientras esperaba impaciente el regreso de su esposo; por suerte nadie más que ella y su acosador sabía de su desaparición con la modelucha francesa.
 
   CAPITULO CUARENTAIOCHO
-Si me disculpas, iré a buscar a mi esposo- Isabella se levanto bruscamente de su asiento, cuando sintió los labios de Franco muy cerca de su cuello. Y sin darle tiempo a retenerla, avanzo hacia la misma puerta por donde vio a Zahir y Annette salir.
Por cinco minutos la joven recorrió el jardín a paso ligero, temerosa que el insistente hombre la hubiera seguido; desgraciadamente no encontró lo que buscaba. Con un insipiente dolor de cabeza y un poco de preocupación porque estaba obscureciendo, Isabella entro de nuevo al edificio tratando de localizar a su escurridizo esposo; cuando se dirigía al lobby se detuvo ante un pequeño bar que se veía bastante exclusivo y discreto, como para parejas que gustan de ocultarse para sus citas clandestinas. Algo insto a Isabella a echar un vistazo al interior, topándose justo con lo que no hubiera querido ver jamás, Zahir besando apasionadamente a Annette, mientras sus manos acariciaban el muslo expuesto de la chica, que se encontraba casi encima de el.
Girando rápidamente sobre su eje, Isabella salió apresurada del lugar, con el corazón saliéndosele por la boca y sus esperanzas de amor regadas por todo el camino de lágrimas al exterior del hotel.
-¡Isabella! ¡Espera! ¿A dónde vas? No conoces la ciudad y te puedes perder; además ya empieza a anochecer…- Franco dio alcance a la chica y la sujeto fuertemente del brazo -Permíteme llevarte al yate, es muy peligroso para las jóvenes hermosas deambular solas sin una protección. Isabella, se que me he portado como un canalla allá adentro ¡Perdóname por favor! Estaba mal informado respecto a ti y tan hermosa como eres no pude resistir la tentación de conseguir algún favor de tu parte. Reconozco que me equivoque; solo déjame …-.
-¿¡Así que es verdad que te ibas con Franco Altamirano!?-.
La rugiente voz acercándose por la acera sorprendió a Isabella y Franco; ambos miraron simultáneamente hacia atrás, para ver al furioso Zahir que se acercaba a ellos con labios y puños apretados, como dispuesto a liarse a golpes con el acompañante de su esposa.
-¡Nada de eso! Yo solo quiero que regrese a salvo a su destino…- Franco miraba del otro lado de la calle la cara feliz de Annette, comprendiendo de inmediato que lo había utilizado para crear un gran problema entre la pareja de recién casados.
-Te agradezco el gesto Franco, pero no será necesario…- Zahir tenia sujeta a Isabella del brazo fuertemente y su verde mirada amenazante no dejaba lugar para discusión.
Isabella se mantenía callada para no darle gusto a la maldita zorra de presenciar una pelea con Zahir y para salvar su brazo de una inminente fractura si trataba de zafarse de su garra.
-De acuerdo- Franco no quería verse cono un cobarde, pero reconocía que no tenía lugar ahí.
Sin soltarla del brazo, Zahir tomo su teléfono móvil y llamo al chofer que esperaba en el estacionamiento, con una voz que denotaba su inquietante furia.
Como si ambos hubieran acordado una tregua de camino al yate, Isabella y Zahir se mantuvieron en silencio toda la trayectoria; cada quien sumido en sus propios pensamientos. En cuanto el vehículo se detuvo junto al muelle privado donde aguardaba la lancha rápida, Isabella camino al puente ignorando la mano de Zahir tendida para ayudarla a bajar; pero para su mala suerte, las suelas de su delicado calzado resbalaron con la brisa nocturna, provocando que trastabillara hacia atrás, justo a los brazos de su esposo.
-¡No importa cuanto te resistas! ¡Siempre terminas en mis brazos! ¿Me pregunto si esto solo es casualidad…?- Zahir hablaba con su cara oculta en el cuello de la chica, con un tono un tanto amenazante, al tiempo que las fuertes manos la sujetaban por el talle.
Isabella se sacudió del amarre, callada y molesta por la insinuación del descarado de su marido; apretando los labios al escuchar la suave risa burlesca a un lado de ella. Desgraciadamente el reducido espacio no permitía poner mas distancia de por medio y para colmo la pareja viajaba sola en el vehículo, con Zahir como todo un conductor experto al frente del volante; a los lados y detrás de ellos iba una comitiva de hombres que no los dejaban ni a sol ni sombra, resguardando la seguridad del millonario Jeque y su familia.
Isabella para su fortuna ya no tuvo más eventos desafortunados en el descenso y ascenso de un vehículo a otro.
-Veré como se encuentra Kamil…-.
-Te acompaño Za’oga-.
Era por demás, Isabella no se escaparía de un enfrentamiento con Zahir esta noche.

-Quiero que a partir de esta hoy tengamos habitaciones separadas Zahir- A buena distancia de la habitación del pequeño y habiendo confirmado que se encontraba perfectamente bien y profundamente dormido, Isabella se aventuro a hablar.
-Creí que te había quedado claro que eso nunca sucederá, tú eres mi esposa y te debes a mí y cumplirás en mi cama cada vez que yo así lo desee-Para enfatizar sus palabras, Zahir tenía tomada del brazo a la chica, obligándola a subir al tercer nivel de la embarcación donde se encontraban sus habitaciones.
-Y yo te recuerdo que no soy una mujer de tu pueblo y no me puedes obligar a tener sexo contigo; te sugiero que sigas la juerga con tu Annette; ella se ve bastante dispuesta a satisfacer todas tus exigencias de hombre retrogrado y machista- Isabella forcejeaba por soltarse, tratando de evitar estar del otro lado de la puerta, porque ahí ya no tendría escapatoria.
-Tu dormirás conmigo quieras o no y me importan un rábano tus ideas occidentales; te has casado con un árabe y me debes obediencia hasta en la cama. Después de esta noche, te juro que no te quedaran ganas de volver a tu vida de libertina- El furioso hombre metió casi a rastras a su esposa a la habitación.
-Esta claro que das por cierto lo que te hizo creer la lagartona de Annette sin si quiera darme el beneficio de la duda y a mi me quedo mas que claro lo que vi en el bar del hotel; no veo el objeto de torturarnos esperando que el otro se comporte como no es ni su voluntad ni su naturaleza; te ruego que en publico cubramos las apariencias y finjamos ser un matrimonio feliz y te prometo no cuestionar ni criticar tu vida intima con la modelo o cualquier otra mujer- Fingiendo una serenidad que estaba lejos de sentir y una indiferencia que la ahogaba, Isabella termino su discurso mirando sin pestañear la penetrante y peligrosamente fría mirada verde.
-¿Te sientes muy segura de lo que dices Isabella? Entonces tal vez me puedas explicar que vas hacer con todo ese fuego que te brota por cada poro de tu piel sin que puedas controlarlo- Zahir de un manotazo había atrapado fuertemente a la chica por el talle y la tenia ceñida a el, rosando con su agitado aliento el pálido rostro -¿Qué harás con tanto deseo que se te desborda por el azul de tu mirada cada vez que me miras?- ¡Respóndeme Isabella! ¿Pretendes hacer lo mimo que me sugieres y buscaras alivio en otros brazos? Porque te puedo jurar que eso nunca lo permitiré; ahora mismo te meteré en mi cama para que entiendas de una vez por todas que aquí se hace mi voluntad- Zahir tenia su propia lucha interna entre su inmenso deseo por su esposa y su furia enloquecedora que lo instaban a doblegar el orgullo de la chica.
-En mi país eso se llama violación Zahir…- Isabella echaba mano de su ultimo recurso para salvarse de la miseria en la que se convertiría su vida futura si abandonaba sus ideales, por una lucha perdida desde siempre.
-¿Te parece que te estoy forzando a hacer algo que no deseas igual que yo?-Zahir tocaba la espalda de la chica con manos poco amables, sus labios rosaban con ligeras caricias los labios femeninos, exaltando con lujuria los deseos de la carne, mientras su endemoniada mirada hipnotizaba como la víbora del Edén, arrancando uno a uno lo débiles esfuerzos de la oponencia.
Isabella se encontraba a merced de su esposo, sin voluntad, razón y dignidad, con los ojos apretados para no dejar salir el loco amor que la había convertido en su peor enemigo; no había escapatoria para ella, ni dos años atrás ni ahora.
-Pero tienes razón, tú ciertamente me pareces una criatura algo sosa junto a la sofisticación y belleza de Annette… Haremos algo, lo que resta de nuestra tierna luna de miel dormiré en otras camas, pero cuando tenga ganas de una noche ¿Cómo decirlo? De pocas expectativas… Serás tu quien caliente mis sabanas.
Isabella sintió como si le hubieran volcado una cubeta de agua fría encima. De pronto Zahir ya no la provocaba con sus caricias sensuales; la había apartado de su firme cuerpo, manteniéndola aun sujeta con fuerza dolorosa por los brazos, al tiempo que la miraban con hiriente burla, los amados ojos verdes.
-¿Qué te parece si te vas derechito al infierno Zahir? Mejor sírvete bien de tus concubinas para que no te agarre el hambre mientras duermes en casa; así no tendrás que cenar ligero y quedarte con apetito- Isabella de un empujón se había liberado exitosamente de las garras de acero, con la intención de salir rápidamente de la habitación; antes que el nudo en su garganta se deshiciera y brotara incontenible el llanto.
-¿A dónde vas Isabella? Tú y yo no hemos terminado aun…-.
-¡Déjame en paz! ¿Quieres? Me iré a una de las habitaciones para invitados; tú puedes quedarte en tu dichosa cama-.

Gracias a Dios, Zahir ya no insistió ni la siguió. Mientras se preparaba para dormir, Isabella escucho como partía la lancha rápida de nuevo; seguro Zahir le había hecho caso e iba en busca de la mujer que realmente le interesaba. Sin poder contenerse mas, Isabella dio rienda suelta a su llanto; remedio al que recurría con mucha frecuencia en los últimos dos años de su vida. Por tonta es que sufría ahora, nunca debió de ilusionarse con Zahir; el nunca seria hombre para ella.
La mañana sorprendió a Isabella en una cama desconocida; preocupada por Kamil se levanto ligera, sin reparar en las grandes ojeras y la tristeza en su mirada. 
Definitivamente Zahir era una caja de pandora para la sorprendida Isabella, que miraba una tierna escena desde la puerta de la habitación del pequeño, entre el fascinado bebe y el juguetón padre que retozaba en la cama con Kamil sobre sus piernas, mientras lo paseaba haciéndole avioncito.
-Saba’a AlKair Yamila-.
-Saba’a AlKair Zahir. Iré a darme una ducha- Isabella se sentía demasiado vulnerable esa mañana para seguir discutiendo con su esposo; en cambio el se veía formidable, se advertía que se sentía feliz y satisfecho con su noche de anoche.
Ya sintiéndose mas entera, Isabella se dirigió al comedor desde donde venían las carcajadas de los dos hombres que le robaban la calma. De nueva cuenta encontró otra escena de fotografía; Zahir dando de comer a su hijo, embadurnado de pies a cabeza con papilla de manzana y al pequeño bribón festejando sus hazañas.
Desde una distancia prudente la nana de Kamil también observaba la escena, esperando el momento de su intervención.
-Molly, buenos días, llévese a dar un buen baño a este sinvergüenza, antes de que arruine todo el mobiliario- Isabella tenia a su hijo suspendido en el aire, mientras el bebe agitaba incansable sus regordetes brazos y piernitas, salpicando papilla por doquier -Tendrás que ser un poco mas rígido con Kamil, si no quieres que se convierta en un pequeño salvaje…- Cuando se quedaron a solas, Isabella acepto la silla que le ofrecía Zahir, mientras le hacia la sugerencia sobre su hijo. 
-Aunque es muy pequeño aun, creo que tienes razón ¿Cómo pasaste la noche Za’oga?- Zahir tenia una sonrisa burlesca estacionada en su varonil rostro.
-No tan bien como la tuya Za’og-.
-Que no se diga que no trato de complacerte querida…Desayunemos porque tenemos un día muy agitado por las Islas Turcas y Caicos; quiero que los tres caminemos por sus preciosas playas antes de que acabe el día-.
Zahir devoraba su desayuno con apetito mientras Isabella admiraba sus modales y porte hasta en actividades cotidianas como cortar un bistec, llevarse un trozo a la boca y masticar sin dejar de observarla silencioso de vez en vez.
Sin hambre más que del hombre frente a ella, Isabella pico el desayuno, deseosa de que empezara el día prometido.


CAPITULO CUARENTAINUEVE
-¡Esto es hermoso Zahir!- Isabella miraba la puesta de sol embelesada con el espectáculo gratis que ofrecía la naturaleza de ese colorido lugar, con su cielo intensamente azul, sus aguas de un verde cristalino, su contrastantes tonos y especies de corales y su espesa vegetación de un verde vivo, como todo lo que rodeaba el lugar.
-¡Muy hermoso!- Pero Zahir no miraba el paisaje; su mirada estaba perdida en la bella figura cargando al hijo dormido en sus brazos.
Como la fuerza de un imán atrae el metal, así fue atraída la mirada de Isabella a los ojos de Zahir y como si el tiempo se detuviera, solo fueron un hombre y una mujer unidos por la fuerza de la atracción.
Zahir se acerco un paso hasta rosar con su cuerpo el de Isabella, estiro una mano para acariciar una mejilla y detener los dedos en la barbilla, misma que sujeto para levantarla hasta su rostro y depositar un suave beso en los labios entreabiertos de la chica.
Pero como siempre que sus labios se juntaban, el beso se volvió fuego que amenazaba incendiar los atormentados cuerpos.
Un breve momento sin palabras, solo respiraciones agitadas, suaves gemidos y roncos jadeos rompían el silencio lleno de innegable pasión compartida.
Isabella parada de puntitas, con una mano colgando del fuerte cuello y la otra sosteniendo el pequeño cuerpo dormido de su hijo; respondiendo a la caricia en el mismo tono e intensidad, con su lengua enredada en su lengua, sus dientes mordisqueando su suculento labio inferior y su cadera pegada a la cadera masculina que evidenciaba ya su fuerte erección.
Como sucediera tiempo atrás, el timbre de un móvil despertó a Kamil y bruscamente volvió a Isabella a la realidad.
-¡Diga!- Mas que furioso por la interrupción Zahir respondió a la llamada, alejándose discretamente cuando reconoció a la voz del otro lado de la línea.La magia termino como empezó para Isabella en cuanto descubrió que la llamada era de Annette. Kamil, molesto también por la interrupción a su tranquilo sueño empezó a llorar y la chica decidió alejarse unos pasos para no interrumpir la llamada del padre con su amante.
Sin darse cuenta, en cosa de segundos Isabella se vio rodeada de un grupo de jóvenes escandalosos y ebrios que le lanzaban preguntas y vulgares piropos a la vez.
-¿Por qué tan sola preciosa?-
-Deshazte del bebe y vente a divertir con nosotros-.
-Si linda, te la vas a pasar muy bien; te va a gustar todo lo que te vamos a hacer…-.
-¡Aléjense de mi!- Isabella se sentía realmente asustada;el circulo se estaba cerrando a su rededor, impidiéndole ver a donde suponía estaba Zahir.
-No te hagas la difícil- Las manos del insolente chico sujetaban la cintura de Isabella -Si a leguas se nota que te mueres por coj…

De pronto, el atrevido joven salió volando por los aires, al igual que uno a uno los otros cinco abusivos que lo secundaban.
-¡Lárgate ahora mismo si no quieres que haga polvo todos los huesos de tu estúpida cabeza…!- Zahir hacia señas a sus guardas de que no intervinieran mientras zarandeaba al cabecilla de la banda de jóvenes delincuentes -Y llévate a la turba de imbéciles contigo-.
Los maltrechos cobardes pusieron pies en polvorosa, atemorizados por la fiera de uno noventa metros que los amenazaba con furia salvaje.
-¿Te encuentras bien?- Zahir se hallaba junto a Isabella, mirando con atención su rostro angustiado y los forcejeos del pequeño cuerpo apretujado a su pecho -Déjame ayudarte con Kamil- Sin esperar confirmación, Zahir tomo al bebe en sus brazos y le sonrió juguetón para aligerar el mal momento vivido -Esto no debió suceder Isabella, a la otra que quieras investigar la zona, cerciórate de ir escoltada; nuestro hijo pudo salir lastimado- La mirada acusadora de Zahir era prueba de que su enojo seguía ahí, culpándola de todo.
-Y tu procura atender a tus amantes cuando no estés con tu familia- Isabella había cambiado el miedo vivido por enojo e indignación en contra del infiel de su marido; era mas que claro que solo le interesaba el bienestar de su hijo y la modelucha.
-Volvamos al yate; ahí hablaremos tú y yo en privado…-.
Lo que pudo haber sido una promesa de loco amor por la noche, era mas bien una amenaza que terminaba con las dichosas horas compartidas en familia. Isabella estaba viviendo lo que vaticinó meses atrás, cuando Zahir volvió a meterse en su tranquilo y ordenado mundo; del cielo al infierno, de la calma a la tormenta, del amor al odio, obvio que el amor solo de su lado.

Zahir no volvió a dirigirle palabra alguna o tan si quiera otra mirada furiosa a Isabella por el trayecto de regreso a la embarcación; como si ella no fuera en el mismo vehículo, su atención solo fue para el pequeño Kamil que exigía más diversión. 
-¿Gustas acompañarnos? Kamil y yo nos meteremos a la piscina a chapotear antes de dormir- Zahir se dirigía con el bebe en brazos rumbo a la habitación, donde seguro se pondría su bañador.
-Vayan ustedes, yo beberé jugo de frutas en una tumbona ¿Pido uno para ti?- Aunque seguía furiosa con su esposo, por nada del mundo se perdería el espectáculo visual de Zahir enfundado en su diminuto traje de baño y a su hijo es su primera experiencia acuática.
-Si, gracias- Esta vez Zahir se volvió para verla con mirada curiosa, pero no dijo más.
Diez minutos después apareció el rey de los mares con un ajustado bañador negro y su heredero en brazos vestido en cueros. Isabella pensó traviesa que el padre debió solidarizarse con el hijo, vistiendo el traje de Adán también.
Ya mas tranquila, Isabella degustaba paladar y vista plácidamente sentada en primera fila, admirando la belleza de los hombres mas perfectos del planeta; en versión niño y adulto. 
Después de un día de contrastes, Isabella decidió añadir un poco de ron a su bebida para soltar el stress; pero entusiasmada como estaba con el espectáculo acuático en la piscina, no se percato que se le estaba subiendo el piquete a nivel delas cejas, hasta que se puso en pie para acompañar a sus hombres al interior del yate a acostar al mas pequeño.
-Déjame ayudarte…-.
-Mejor no…Te veo un poco indispuesta…- Zahir tenia apretados los labios para no reír, al ver los problemas de su esposa por mantenerse en equilibrio.
-¡Estoy bien!... De acuerdo, solo un poco mareada; en fin… Como no soy necesaria aquí, iré a darme una ducha ¡Dulces sueños amor!- Isabella beso al adormilado niño antes de salir de su habitación.
Diez minutos bajo la ducha fueron suficientes para que a Isabella se le bajara un poco el avión que había agarrado con sus “Zumos frutales”. Sintiéndose ligera y fresca, la descansada chica envuelta en una toalla gigante, salió al dormitorio que ocupaba desde la noche anterior, dispuesta a entregarse en los brazos de Morfeo.
-¿Qué haces aquí? ¿Le pasa algo a Kamil?- Isabella miraba con atención a su inesperada visita, mientras se recostaba tranquilo en la cama; con los brazos bajo la cabeza y una placida sonrisa dibujada en su varonil rostro.
-No, estoy aquí porque he venido por ti para llevarte a mi cama- La verde e intensa mirada se encontraba fija en el rostro inexpresivo de la joven.
-¡De ninguna manera dormiré contigo!- Isabella estaba indignada por la falta de escrúpulos de su esposo.
-¡Yo tampoco quiero que duermas conmigo…!- Zahir se había puesto de pie como de rayo, para no dar tiempo de reacción a Isabella; sus fuertes manos la tenían apretada junto a el mientras inclinaba la cabeza para besar el húmedo cuello y cada una de las pequeñas cicatrices de sus hombros -¡Quiero hacerte el amor toda la noche!- Su voz ronca de deseo contenido.
-Tu y yo nunca hemos hecho el amor- Isabella trataba de no dejarse llevar por el deseo que estaba despertando Zahir con las caricias de sus labios y atrevidas manos, que viajaban impetuosas por su espalda hasta parar en su trasero.
-¿A no? ¿Y como le llamas tu a esto que compartimos?- Zahir no permitiría que Isabella se saliera con la suya de nuevo.
-¡Sexo y lujuria!- Isabella se repetía una y otra vez su verdad para no caer en la garras de la tentación.
-¡Pues se llame como se llame, te quiero en mi cama ahora!- Impaciente con la terquedad de su esposa, Zahir la tomo en brazos y recorrió con ella acuestas, el largo camino hacia la alcoba matrimonial.
Isabella opto por no forcejear para liberarse, pensó que seria mejor fingir indiferencia para apagar la llama de la pasión de Zahir, que amenazaba con incendiar su cuerpo en segundos.
En cuatro zancadas Zahir cruzo la habitación, para depositar con destreza la figura apaciguada de la joven; las sensuales sabanas de seda,cómplices, recibieron los tibios cuerpos invitándolos a desatar las pasiones. 
De pronto Isabella se percato del compás de espera de su expectante esposo, en medio de exquisitos objetos que formaban parte de la decoración y que como mudos testigos presenciaban la escena que se estaba desarrollando ahí.
 
   CAPITULO CINCUENTA
-¡Bésame Isabella!-.
La imperante orden y penetrante mirada de Zahir de nuevo exigían su atención absoluta.
-¡¡No!! Aquí esta mi cuerpo para que lo tomes y sacies tus instintos animales; no puedo competir con tu fuerza y tampoco participare gustosa en el revolcón- El reto estaba lanzado y aunque le costara la vida, Isabella se mantendría firme.
-¿Me quieres hacer creer que no me deseas como yo a ti?- Zahir tenía las delicadas muñecas apresadas a los lados de la cabeza de Isabella y su rostro a un palmo del tranquilo rostro de la chica.
-Ya te dije que tú y yo queremos cosas muy distintas-.
-¿Por qué no me cuentas cuáles son esas cosas Isabella?- La voz de Zahir mostraba un control que su mirada desmentía.
-Sabes de sobra que las circunstancias me obligaron a casarme contigo Zahir; solo me interesa conservar a mi hijo y que este crezca en un hogar amoroso y tranquilo- Isabella mantenía la mirada fija en el rostro burlesco.
-¡Mientes! También tienes otros motivos ¡Me amas y me deseas Isabella! Ya no lo puedes negar…- Con crueldad Zahir utilizaba la confesión de amor que se le saliera a ella en la intimidad, para someterla a su antojo y capricho.
-¡¡Canalla!!- Indignada y avergonzada por su patética debilidad, Isabella forcejeaba por soltar sus manos y golpear el rostro burlesco.
-¡Quieta gatita! Acepta que te mueres por tenerme dentro de ti preciosa. Acepta de una vez que todo puede funcionar de maravilla si dejas de pelear conmigo ¿O tal vez lo haces porque te gusta provocarme…?-.
Zahir no se preocupaba por ocultar la diversión que le causaba el enojo de Isabella, al contrario, la provocaba con comentarios molestos al tiempo que le prodigaba caricias sensuales, mordiendo suavemente los henchidos botones por encima de la tela.
-¡Mmmmmm!- Isabella gemía a medias excitada a medias malintencionada; antes de terminar siendo un objeto de segunda mano para Zahir, se jugaría la carta que guardaba bajo la manga; todo antes de perderse el respeto y autoestima que era lo único que el atormentado amor por él no había arrasado.
Zahir, pensando que ya tenía controlada a Isabella, soltó sus muñecas para deshacer el nudo de la toalla.
Antes de perder su oportunidad, Isabella empujo con fuerza el pecho del confiado hombre que se encontraba concentrado en desnudarla.
Zahir cayó pesadamente para atrás, sin poder evitar que Isabella se alejara de la cama con rostro triunfal.
-Me temo que tu noche de pocas expectativas no podrá ser ¿Y sabes porque esposo mío?- Isabella se encontraba envalentonada por el alcohol ingerido y la adrenalina liberada con el enfrentamiento; con torpeza trataba de enredarse de nuevo en la toalla y no percibía el peligro en la mirada asesina de Zahir -¡Porque no me da la gana!¡Búrlate todo lo que quieras de mis sentimientos! Pero mi cuerpo no se convertirá en juguete de tu diversión-.
El encabritado hombre, ya de pie, caminaba con paso amenazante hacia la furiosa chica.
-¡Vuelve a la cama Isabella!- Zahir esperaba que la chica recapacitara y fuera a el por su propio pie; mientras iba desabotonando su camisa con tortuosa lentitud.
Isabella apresurada trataba de botar el seguro de la cerradura y abrir la puerta con una sola mano, pues la otra tenía en un puño las dos puntas de la tela que cubría su denudes.
Un grito de terror escapo de la garganta de la sorprendida chica, en el momento que dos pares de fuertes manos empujaron la puerta entreabierta por encima de su cabeza, impidiéndole salir.
-¡Tu no vas a ningún lado!- Zahir trataba de controlar su furia que estaba a punto de explotar.
Ese tono amenazador le recordó a Isabella los momentos del pasado que le hicieron conocer el lado más obscuro y peligroso de Zahir.
Lentamente la chica giro su cuerpo para enfrentar al hombre dominante con el que se había casado.
-No quiero acostarme contigo ¿Me vas a obligar?- Isabella temblaba como una hoja, pero defendería su derecho de mujer libre y soberana hasta el último aliento de vida.
-Demuéstramelo y te dejare ir- Zahir tenía la certeza de que Isabella no libraría la prueba.
-¿Cómo?-
-¡Bésame!-
¡Diooooos! ¡Dios! Tal vez lograba mantenerse fría si se enfocaba en la escena dolorosa de su esposo besando apasionado a Annette en plena luna de miel ¡Más le valía que funcionara!O se resignaba a ser un cero a la izquierda en la vida de Zahir.
Isabella por fin se pudo anudar de nueva cuenta la toalla, después, parándose en la punta de sus pies, con sus manos apoyadas en el fuerte pecho desnudo, beso los amados y deseados labios con un beso calculado y frió. Una cosa era su plan y otra cosa eran los deseos de Zahir; este, en cuanto el cuerpo de Isabella hizo contacto con el suyo, se apodero de la situación, empeñado en hacerla caer en sus brazos.
La chica no contaba con enfrentarse a la ternura de Zahir; el muy tramposo estaba usando un recurso imposible de ignorar, a pesar de saber que seguro no pensaba en ella cuando la acariciaba y besaba así. Cuando Isabella estaba a punto de claudicar, su mano tropezó con el antiguo guardapelo que volvía a pender del cuello de Zahir, justo con el retorno de Annette a su vida.
-Y bien ¿Me puedo ir? Estoy algo agotada…- Haciendo uso de una fuerza sobrehumana, Isabella alejo sus labios de la deliciosa boca masculina y lo miro con fingido aburrimiento y cansancio.
Zahir tardo un momento en recuperar la compostura y controlar su respiración, pero de inmediato su semblante se convirtió en una máscara de frió desprecio.
-¿Esta es la guerra Isabella? ¿Crees que eres pieza para mí? Espero que sepas muy bien lo que haces… Si te niegas a ser mi amante, entonces significa que eres mi enemiga; entre tú y yo no hay términos medios- Zahir escudriñaba los azules ojos, tratando de ver mas allá de ellos.
-No se ha perdido gran cosa; a fin de cuentas solo soy una chica sosa que no puede competir con las mujeres de tu vida- El incontrolable temblor de sus piernas obligo a Isabella a apoyarse de nuevo en el pecho de Zahir.
-Hasanan Yamila- Zahir retiro las manos de la joven como si le quemaran la piel -Las cosas serán como tú quieres; no te impondré compartir mi lecho. Isabella, será mejor que tu ocupes esta alcoba y mis cosas permanezcan aquí, así no levantaremos murmuraciones entre la servidumbre; yo dormiré fuera el resto del viaje de bodas.
Sin esperar respuesta, Zahir fue al vestidor y tomo ropa y calzado; salió de la habitación sin una palabra más y minutos después se escucho el motor de la lancha cuando partía.
Isabella se dejo caer en la cama agotada por tanta energía desfogada; no tenía fuerzas ni para llorar por una luna de miel sin novio y un matrimonio sin futuro.

El resto del viaje paso para Isabella como si viera por televisión la historia de otra familia en una peculiar película, donde el esposo de día era una persona y de noche era otra. Zahir se comporto como el marido y padre perfecto en las horas que compartieron mientras viajaron por todas la cadena de islas, desde Haití hasta Isla de Margarita;última parada antes del destino final del yate en Caracas, donde pernoctarían en un hotel por una semana completa. Isabella suponía que no vería a Zahir ni de día ni de noche, así que ya podría relajarse del tormento de horas y horas de actuación.

-Necesito saber que está pasando con ustedes hija- Don Ricardo hablaba con voz alterada por la preocupación.
-No sé de qué me hablas papá…- Isabella no entendía como su padre se había enterado de que el “Matrimonio feliz” tenía problemas.
-Echale un vistazo a la prensa para que sepas de lo que hablo y deja de tratarme como a un anciano decrepito…- La frustración hablaba por Don Ricardo; no podía creer que su intuición le hubiera fallado con Zahir -Si no me lo dices tú se lo preguntare a tu esposo-.
-Está bien, te lo diré- Isabella sabía que su padre era capaz de eso y más y ella no podía permitir que hubiera malentendidos entre ellos de nuevo.
Así que la resignada chica se vio obligada a poner en antecedentes a su padre, del acuerdo matrimonial entre ella y Zahir; claro está que omitiendo ciertas intimidades de pareja.
-Eso es una soberana tontería Isabella ¿Qué estabas pensando cuando decidiste decirle eso? Con esa táctica lo único que conseguirás es alejarlo de ti; creí que lo amabas hija…-.
-Es algo complicado papá…
-Dejaras de ser mujer para que pienses así. Ya hablaremos a tu regreso, pero por lo pronto dile a Zahir que un poco de discreción no estaría mal-.
Don Ricardo corto la comunicación sin despedirse, Isabella sabía que ahora se encontraba muy alterado; para él era muy importante la familia y su buen nombre.

Isabella se dio a la tarea de conseguir los ejemplares de periódicos y revistas de negocios de los últimos días, para constatar las palabras de su padre.Todos y cada uno de ellos tenían fotografías de su esposo sonriente y feliz en restaurantes y bares de lujo de cada sitio que visitaron, con una hermosa mujer distinta colgada del brazo. También había fotografías tomadas cuando estaba con ella y su hijo; incluso una revista tenía un encabezado que decía “El guapísimo y recién casado Jeque en su faceta de hombre de familia de día y de conquistador de noche.
Isabella le había prometido a Zahir no reclamarle de su vida íntima a cambio de que no le exigiera nada, pero eso no impedía que su corazón sangrara dolorosamente viéndolo con otras.Gracias a Dios que por la tarde llegaban a Caracas, donde esperaban a Zahir a primera hora del día siguiente, para las negociaciones en el corporativo de un poderoso empresario Venezolano.
Un poco aprensiva y nerviosa, Isabella esperaba la llegada de Zahir y su hijo, que justo ahora se encontraban jugando en la playa; ella se había negado a acompañarlos pretextando jaqueca, pero la verdadera razón era que tenia urgencia de hablar con Gisele para contarle lo que estaba sucediendo; lo curioso del caso es que a su amiga no la encontró por ningún lugar y termino hablando con la única persona que no quería que se enterara de sus problemas; su padre.
 
   CAPITULO CINCUENTAIUNO
-Si quieres yo baño a Kamil para que no se te haga tarde- Isabella tenía estirado los brazos para recibir a su hijo, ya que seguro Zahir saldría a otra de sus citas nocturnas como todas las noches anteriores, desde la disputa entre los dos.
-Yo lo bañare ¿Te importa si lo hago en la ducha de tu alcoba?- Zahir se detuvo a ver la respuesta de Isabella.
-No adelante; yo estaré en la salita revisando mis correos- Isabella parecía que la perseguía el diablo del apuro que llevaba por quitar de su vista el monumento lleno de músculos.
-No, por favor recibe a Kamil cuando termine de bañarlo, así podre ducharme después- Zahir se dirigió directo a la cama para desvestir al bebe, dando por sentado que Isabella estaba de acuerdo.
¡Diablos! Estas sí que eran pruebas de la vida…
-Te avisare cuando este caballerito ya esté listo- Zahir sin pena ni gloria se quedo en cueros frente a los ojos desorbitados de Isabella.
Diez minutos después, la voz atronadora de su esposo se hacía escuchar desde la ducha; Isabella con toalla en mano y mucho calor en el cuerpo, se dirigió al cuarto de baño a recoger al risueño bebe, que gozaba de lo lindo en brazos de su padre. 
Para Zahir no paso desapercibido el intenso rubor de Isabella, del cual él sabía muy bien el motivo.
Cuando Isabella terminaba de vestir a Kamil, salió el padre de la ducha, esta vez semidesnudo, con una toalla alrededor de la cadera.
-Si quieres seguir revisando tus correos lo puedes hacer, yo dormiré a Kamil- Zahir hablaba de espaldas a Isabella pues se encontraba en el vestidor.
-¡Oh no! Está bien, yo lo haré; además, se te hará tarde para salir…- Isabella se moría de ganas de voltear para ver a Zahir vestirse, pero no se arriesgaría a que la sorprendiera como otras veces.
-Esta noche no saldré, si no te importa dormiré en una de las habitaciones de visitas-.
Zahir salió vestido con el pantalón de un pijama de seda café tabaco y su hermoso y bronceado pecho al descubierto; sin el guardapelo pendiente de su cuello esta vez.
-Es tu yate…- Isabella trato de no darle importancia al hecho, con una respuesta despreocupada y un gesto de “Me da igual”.
-Venga acá bribón- Los fuertes brazos de Zahir, paseaban por los aires al empijamado bebe, que se encontraba listo para irse a la cama a cargar baterías para el siguiente día -Beso a mamá-.
-¡Te amo mi vida!- Isabella besaba la sonrosada mejilla de su hijo, sin evitar mirar el rostro sereno de su esposo -Buenas noches Zahir-.
-Lailah Taiabah Yamila- Una mirada significativa de los verdes ojos y Zahir salió con él bebe en volantas.

Isabella se dejó caer pesadamente en la cama, cubriendo su rostro acalorado al tiempo que un gemido lastimoso se escapaba de su garganta, tratando de liberar a su lívido atormentado.
Con ese estado de ánimo que se cargaba, Isabella se sentía más que inspirada para iniciar su siguiente novela; la venta de la novela anterior iba viento en popa, así que se sentía muy obligada a no descuidar a sus lectores y presentar cuanto antes una buena historia; otro aspecto positivo para ella como escritora eran los hermosos parajes que había conocido hasta ese momento y que le daban un marco maravilloso a sus líneas.
-Adelante- Extrañada por los toquidos en la puerta de su habitación a esas horas de la noche, Isabella hablo, saliéndose de concentración.
-Espero no interrumpir, vi la luz encendida y por eso me atreví a venir; necesito sacar unos papeles que ocupare mañana temprano- Zahir, con el mismo atuendo de tres horas atrás, el cabello desordenado y ojos adormilados, esperaba permiso para entrar en la habitación.
-Pasa por favor- Isabella se sentía hipnotizada con la presencia del bello felino que cruzaba hacia el mueble, donde se encontraba la caja de seguridad del yate.
-¿Y esto, que significa? ¿Te dedicas a coleccionar basura?- Zahir preguntaba mirando a Isabella con el rostro engañosamente sereno, pues su voz estaba teñida de fría amenaza.
La chica miraba como las fuertes manos blandían en el aire los bultos de papeles, entre revistas y periódicos, que horas antes había mirado por sugerencia de su padre y había echado con descuido en la caja donde guardaba libros de consulta y demás artículos de apoyo para escribir.
Isabella realmente no estaba preparada para hablar sobre el tema, porque no había sido su intención que Zahir descubriera la basura como el la llamaba.
-No precisamente, pero ya que tocamos el tema, me gustaría pedirte fueras mas discreto con tus aventuras amorosas- Isabella estaba de pie enfrentando el rostro que poco a poco mostraba su enojo.
-No debes creer todo lo que leas Yamila…- Zahir acortaba la distancia entre los dos, con pasos de felino en acecho.
-De hecho ni si quiera leí los comentarios, pero las imágenes y encabezados son bastante elocuentes…- Isabella se esforzaba por impedir que el dolor saliera a través de sus palabras.
-Debo admitir que cierta personita se ha empeñado en crear conflictos, lo que no sabe es que mi bella esposa no tiene ningún inconveniente en que yo duerma en otras camas ¿No es así preciosa?- Zahir paso el dorso de su mano en una suave caricia, por el rostro de la controlada chica.
-Efectivamente- Isabella giro su rostro como si una víbora la hubiera tocado.
-Es una verdadera pena porque podríamos aprovechar muy bien el tiempo tú y yo…- Zahir no soportaba el rechazo de la joven, ahora la tenia ceñida junto a su cuerpo, con manos en espalda y cintura.
-¡Tengo cosas mejores que hacer que servirte de ineficiente sustituta para tus noches en casa…!- Isabella estaba dejando que la indignación y dolor salieran a la luz.
-Yo creo que mientes y que te mueres por retozar en la cama conmigo- Zahir también estaba perdiendo la paciencia y control de la situación.
-¡Suéltame Zahir! No me obligues a hablar…- Isabella se sentía débil e indefensa junto al cuerpo fuerte y tibio de su esposo y aspirar el delicioso aroma de su piel no la ayudaba en nada.
-No te esfuerces en convencerme, si tu cuerpo habla por ti esposa…- Los labios masculinos hurgaban el suave hueco del cuello de la chica, mientras una mano la mantenía sujeta por la nuca y la otra la sujetaba del redondo trasero, pegándola a su inflamada hombría.
Ciertamente para Isabella eran como veneno los carnosos y dulces labios de Zahir rosando la comisura de los suyos, provocándola; mientras la poca conciencia que le quedaba le gritaba ¡Peligro! Al sentir sobre su vientre el firme y rígido sexo, prometiéndole placer y desfogue en su máxima expresión.
-No puedo negar que me enciendes; soy una mujer normal y siento… Pero es en otro en quien pienso cuando me acaricias y haces el amor- Desesperada por no claudicar, Isabella se condeno con una mentira que sabia Zahir no podría perdonar.
-¡¡¿De que diablos hablas Isabella?!!- El rostro de Zahir se había puesto rojo y sus ojos lanzaban llamas fulminantes, al tiempo que sus manos apretaban con saña los hombros de la chica.
-Eso que has escuchado… Estoy interesada en otro hombre…-Isabella temía que el poco respeto que aun se tenían se perdiera en este nuevo enfrentamiento.
-¡¡Mientes!! Cundo te lo pregunte hace tiempo, no lo negaste…- Zahir sacudía el cuerpo de la chica, tratando de borrar las ultimas palabras de ella.
-¿Y que querías que hiciera si te apareciste de pronto como una amenaza latente en mi vida?- Isabella miraba como el gesto de Zahir cambiaba a indignación y odio al empezar a creer su historia.
-¿Así que es cierto?¡Mientras gestabas a mi hijo estuviste con otro hombre! ¡Maldita zorra sin moral! Y pensar que me sentí tan culpable por meses, pensando que me había equivocado contigo ¡¡Que estúpido fui!!- El hombre zarandeaba con fuerza el frágil cuerpo de la chica mientras le gritaba en su cara su desprecio.
Isabella estaba aterrorizada con la furia de su esposo, no tenía proporciones; los violentos encuentros del pasado eran nada comparados con este.
-¡Suéltame Zahir, me lastimas!- La joven estaba segura que se le zafarían todos los dientes, de no conseguir que Zahir se controlara.
-De ahora en adelante tendrás el esposo y trato que se merece una mujer como tu Isabella- Zahir había parado su castigo, pero seguía sujetando dolorosamente los brazos de la chica.
-Estamos como al principio Zahir; vuelvo a ser la despreciable mujer a la que odias con todo tu ser- Isabella sentía como su corazón se había detenido con las crueles palabras de su amado.
-Esta vez no me eches a mi la culpa- Zahir soltó el amarre, dando un paso atrás.
Isabella creía haber visto un gesto de dolor cruzar por el varonil rostro de Zahir; fue algo tan fugaz que seguro lo imagino porque ahora volvía a ver desprecio en los hermosos ojos verdes.
-No te mereces el padre que tienes… De hecho, el hijo que tienes tampoco. Ta vez sea mejor que nos separemos y yo críe solo a Kamil, así tendrás todo el tiempo del mundo para que te revuelques en las camas de tus…
-¡¡No te atrevas a quitarme a mi hijo…!!- Isabella fuera de si al escuchar la amenaza de Zahir, le propino tremenda bofetada para hacer callar los labios injuriosos y crueles.
Como en una película de terror, Isabella vio la cólera desfigurar el rostro de facciones perfectas y el fuerte cuerpo tensarse y moverse el paso que lo separaba de ella.
Consiente del errado camino que eligió para alejar a su esposo, Isabella esperaba estoica que las fuertes manos empuñadas a los lados del poderoso cuerpo la aniquilaran. Temblando como una hoja, la chica levanto la vista y observo el rostro enrojecido de Zahir y los bellos ojos que poco a poco se fueron enfriando hasta congelar su tembloroso cuerpo y dejarla rígida clavada al piso.
Sin decir una palabra más, Zahir regreso a la caja de seguridad y saco los papeles que había ido a buscar, para salir de la habitación sin mirar atrás.

Al día siguiente, Isabella prefirió ocultarse en su habitación pretextando resfrió, pues lucia terrible con las marcas del llanto e insomnio en su rostro y las marcas de las fuertes manos de Zahir en sus brazos, como prueba de que todo lo sucedido la noche anterior no había sido una pesadilla si no su triste realidad.
 
   CAPITULO CINCUENTAIDOS
Como esposa de Zahir, Isabella se veía obligada a acompañarlo a algunas comidas y cenas con los inversionistas y sus esposas, pero fuera de eso apenas se veían; el tiempo que le quedaba libre al hombre la pasaba de feliz padre conviviendo con su hijo, incrementando los lazos de sangre. Isabella tenía que reconocer que el único defecto de Zahir era ella, porque en todo lo demás el era perfecto.

-¿Estas lista?- Zahir se encontraba en el quicio de la puerta interior entre las dos suites que ocupaban, soberbio como siempre, enfundado en un smoking negro. 
Para suerte de ambos, las suites eran los suficientemente grandes que apenas se cruzaban en el poco tiempo que coincidían durante el día, porque por las noches cada quien dormía en su habitación y eso si le constaba a Isabella; si Zahir estaba teniendo una aventura en Caracas, no era por las noches que la veía y tampoco las revistas de cotilleos y la prensa hablaban de eso.
-Si- Isabella portaba un precioso vestido negro también, entallado en la cintura y cadera y con una suave caída hasta el piso, formando un círculo a su rededor; sus hombros desnudos y escote pronunciado, dejaban al descubierto bastante piel de un blanco inmaculado y perfecto; eso y su porte etéreo la hacían ver como una bella estatua de mármol.
Zahir contemplo por largo tiempo la belleza serena de su esposa; única mujer que le gustaba a morir y no podía ser para el.
-¿Nos vamos?- Isabella apuro la salida; nunca se acostumbraría a la penetrante y muy intimidante mirada de su esposo, que para ella seguía siendo indescifrable.
-¿Kamil se ha dormido ya?- Zahir comento apresurado, tratando de despistar al enemigo.
-¿Qué no lo dormiste tu?- El gesto de Isabella era de genuina confusión.
-¡Oh si! De pronto lo olvide- Zahir opto por guardar silencio y ofrecerle atento el brazo a su esposa, para recorrer el camino al hermoso salón del hotel, donde festejarían la nueva sociedad.
En el elegante salón ya los esperaba una gran mesa con los inversionistas y sus familias completas esta vez. Isabella no era muy buena para convivir en grupos grandes; inconscientemente presiono el brazo de Zahir, haciendo que se detuviera a unos pasos del gentío que miro en su dirección.
-¿Te sucede algo? Zahir miro el rostro de Isabella, entendiendo de repente que no era timidez sino fobia lo que padecía.
-¡No! No, todo esta bien…- Isabella tomo aire para avanzar, por suerte ya era el ultimo evento de la semana; mañana alrededor de medio día tomarían el jet de regreso a Inglaterra y a su nueva vida de casada o a la guerra por la custodia de su hijo; aun no sabia en que pararía todo este lió.

Los lugares asignados fueron dos sillas juntas al centro de la gran mesa y de frente a la pista de baile, donde ya amenizaba una impresionante orquesta, con música suave para acompañar la cena.

La cena transcurrió la mayor parte del tiempo en términos de negocios, entre una mezcla de ingles y español, ya que para variar su virtuoso esposo lo hablaba bastante bien.
Para Isabella no paso desapercibido el notorio interés de la preciosa joven morena que se encontraba sentada justo frente a Zahir; sus miradas y comentarios insistentes hacia el en español, eran muestra clara de que la chica le estaba coqueteando abiertamente; situación que forzó a Don Alejandro Rodríguez, su padre, a reprobar con dureza; eso suponía ella ya que la chica mostró su enojo de inmediato. 
Isabella recordó que la bebida le había dado resultados en momentos de tensión, así que se dedico a beber e ignorar los avances de la descarada chica. Lo que siguió después, dejo boquiabiertos a todos en la mesa, incluyendo ella; Cristal Rodríguez, se puso de pie y desafiante invito a bailar a Zahir.
-Isabella… Don Alejandro… Señora Rodríguez… Si me lo permiten; para mi será un honor acompañar a esta jovencita a la pista de baile-.
-Si su esposa esta de acuerdo, yo también lo estoy- Don Alejandro totalmente incomodo y sonrojado, se encontraba de pie observando a Isabella, con una clara disculpa en la mirada.
-Adelante…- Isabella no sabia que más podía decir.
-Si me lo permites Zahir y si me hace el honor tu linda esposa, me gustaría que me aceptara esta pieza; así mi sobrina y tu no serán los únicos bailando en medio de la pista- Fernando Montaner, el único soltero de los accionistas y cuñado de Don Alejandro, entro al rescate de la bochornosa situación.
-Encantada Señor Montaner- Isabella acepto de inmediato la invitación.
-No se diga mas, a bailar para que se animen todos los presentes…- Don Alejandro, con color normal de nuevo en el rostro, se sentó mas tranquilo junto a su esposa.
-¡Gracias señor Montaner!- Isabella nuevamente no encontró nada mas que decir; solo tenia cabeza para mirar como la jovencita insolente se colgaba del cuello de su marido y le hablaba casi rosando sus rostros.
-Por favor llámeme Fernando y las gracias se las doy yo por tolerar las groserías de mi sobrina; mi hermana y cuñado se han dedicado a malcriarla y ahora están sufriendo las consecuencias. Pero mejor cuénteme de usted ¿Tiene mucho casada con Zahir?-.
-Estamos en nuestra luna de miel, aunque ya tenemos un bebe de casi ocho meses de edad…- El rostro de Isabella se ilumino al hablar de su hijo.
Para Zahir que se encontraba a unos pasos de Isabella y Montero, no se le escapara lo bien que la estaba pasando su esposa; la veía sonreír feliz y despreocupada; mientras el tenia que soportar al la niña caprichosa que se pegaba a su cuerpo como lapa.
Minutos después se fueron agregando más parejas a la pista, pero gracias a la estatura elevada de su esposo, Isabella lo localizaba de inmediato, observando que se encontraba embelesado con la hermosa chica.
-Me temo que no se bailar esta música…- Isabella se disculpo, soltándose del abrazo del guapo joven. La orquesta estaba entonando una balada rítmica típica de la región.
-¿Bailas rock pop?- Fernando observo el asentimiento de la apenada chica antes de continuar -Déjame mostrarte, es muy parecido, solo hay que seguir el ritmo…- Fernando se movía sensual al compás de la cadenciosa música.
Isabella veía como bailaba y disfrutaba el joven Montero, animándose a copiar sus movimientos, hipnotizada por la música incitadora.
-Eres una bailarina nata Isabella; bailas como cualquier habitante de esta zona…- Fernando sonreía fascinado con la destreza de la bella mujer y es que era un deleite para la mirada, ver esas curvas perfectas moverse con sensualidad y abandono.
Isabella estaba disfrutando el momento como no lo hacia en años; ella siempre gozaba de bailar, sentía como su cuerpo soltaba el stress y la vibra de los malos momentos que a veces se vivían en la vida cotidiana, dejando su cuerpo ligero…
De pronto la música se volvió lenta de nuevo y Fernando se notaba deseoso de volver a tener a Isabella entre sus brazos.
-Si me permites Montero, me gustaría bailar con mi ESPOSA- Zahir,haciendo caso omiso de la protesta que se escucho a su lado, entrego a la joven morena en brazos del tío, para apropiarse del cuerpo de su mujer.

-¿Disfrutando la noche?- El sarcasmo de Zahir iba acompañado de una suave sonrisa.
-No menos que tu…Aunque no me importaría regresar ya a mi habitación- Isabella no podía seguir en los brazos de Zahir; su hormonas se estaban alebrestando demasiado.
-Y yo quiero que bailemos…-La verde mirada estaba atenta al rostro acalorado de Isabella; Zahir primero averiguaría quien o que eran el motivo del sonrojo de su esposa. Y para reafirmar su voluntad, aumento la presión del abrazo, pegando a Isabella a su fuerte cuerpo y obligándola a apoyar su cabeza en su hombro.
Zahir se mantenía callado, solo su cuerpo hablaba por el; con manos atrevidas, acariciaba con suavidad y lentitud el largo de su espalda, hasta detenerse en la curva donde empezaba su redondo trasero o las hacia resbalar con sensualidad por los hombros y brazos desnudos, mientras bajaba la cabeza para rosar con sus labios la sensible oreja femenina; al tiempo que arrullaba a Isabella con su exaltado corazón.
Isabella no podía pensar, mucho menos detener los avances de Zahir; la estaba enloqueciendo con su tibio aliento y el delicioso aroma de su cuerpo. La chica sentía claramente como su cuerpo se iba inflamando por dentro y su respiración se agitaba a la par que su esposo; sin poder controlarse por más tiempo presiono su cadera en la dureza de Zahir… Presentía que en cualquier momento empezaría a gemir si Dios no ponía remedio…
-Ha llegado el momento de despedirnos- Zahir dijo las palabras mágicas con voz ronca por el deseo, luego de observar la turbia mirada de su esposa y los labios entreabiertos en una clara invitación; últimos datos por observar en sus pesquisas.
Isabella se dejo llevar de nuevo a la mesa de los socios y apenas fue consiente de las palabras de despedida que expresaron, antes de salir caminando de prisa por el corredor que los llevaría a su suite; en todo momento tomada de la mano de Zahir.


CAPITULO CINCUENTAITRES
Con mano temblorosa por la perspectiva, Zahir abrió la puerta que daba a su suite, entrando veloz antes de que Isabella se arrepintiera.
Sin darle tiempo a pensar, el exultante hombre atrapo a la chica contra la pared y tomo su rostro con ambas manos para depositar un beso ardiente, de la boca que necesitaba con urgencia el fresco aliento para apagar el fuego en su interior.
Isabella ya no tenia fuerzas para luchar, era demasiado su amor y su deseo para seguir resistiéndose; si era su destino convertirse en la sierva de Zahir, pues que así fuera.
Con manos ansiosas por sentir el fuerte cuerpo, Isabella desabotono el saco del smoking y la faja, para poder colar sus manos por debajo de la camisa y pasearlas a sus anchas, dibujando uno a uno los músculos de la espalda y talle del bello hombre, tropezando en el camino con la cicatriz que ayudo a cerrar.
Ninguno de los dos se atrevía a pronunciar palabra alguna, temerosos de decir algo inadecuado que echara a perder el momento tan ansiado; hoy se completaban treinta largos días de deseos frustrados, de duchas frías, de desencuentros y palabras hirientes. 
Zahir besaba insaciable los rojos labios, deleitándose con el sabor único de esa boca, de esa lengua sonrosada y suave que lo tenía loco de atar.
Las manos ansiosas de sentir acariciaban la cremosa piel de los brazos, mientas los labios incursionaban en el cuello, hombros y nacimiento de los senos de la mas que dispuesta chica.
-¡Ahhhhh! ¡Aha! ¡Aha! ¡Mmmmm!- Los gemidos de Isabella iban en aumento al sentir los dedos diestros jugando con sus senos, amasándolos, torturándolos con suaves apretones.
-¡Ajjjjjj!- Zahir se sentía impaciente y frustrado por tanta tela sobre ellos. Trataba de deshacerse de su ropa sin soltar a su tan deseada criatura; aunque esta no tenia intenciones de ir a ningún lado… Prueba de ello era que decidió ayudar en la tarea y zafar de los brazos masculinos la chaqueta,para seguir con los botones de la camisa, mientras las manos expertas bajaban la cremallera del entallado vestido que aun cubría su caliente necesidad.
Libre de impedimentos, con los preciosos senos desnudos y vistiendo solo una braga, Isabella se arrojo de nuevo en los brazos de su esposo, urgida por pasear su ardientes pezones en el suave bello del pecho masculino, mientras sus uñas bajaban lentamente por la musculosa espalda, arrancado roncos jadeos en su viaje a la cintura del pantalón.
Zahir soporto estoico el proceso de las menudas manos desnudando su cadera, sintiendo como el bello rostro se acercaba a su hombría y tallaba su suave piel sobre su inflamado sexo, que con vida propia crecía, prometiendo recompensa por cada caricia recibida.
Isabella era la mujer mas dichosa del plantea cuando Zahir se perdía en sus caricias; eso incrementaba su fuerza, seguridad y sensualidad a tal punto que ponía al hombre al mil porciento ¡Solo por ella!... ¡Solo para ella!...
Ahora era Zahir el que se encontraba de pie contra la pared, con los brazos colgados por los lados y las palmas crispadas contra el frio muro; sus ojos cerrados y su rostro con la expresión mas increíble de completa efervescencia; dejando escapar de su garganta roncos jadeos entrecortados, con cada engullida de la boca golosa que saboreaba su latente hombría como si fuera la ultima vez.
-¡¡Para Isabella!! ¡Para!- Zahir sujeto la cara de la chica, pidiendo se detuviera con rostro suplicante -Estoy a punto de derramarme en….

De pronto, los fuertes toquidos y gritos escandalosos del otro lado de la puerta interrumpieron a Zahir, que halaba a Isabella para ponerla de pie, con la intención decargarla en brazos hacia la cama que esperaba por ellos.
-¿Pero que diablos…?- Zahir no podía creer lo que pasaba afuera.
-Más vale que vayas con tu amante de inmediato, si no quieres que despierte a todos los huéspedes del hotel- Isabella había reconocido la voz de Annette, que aunque ebria y escandalosa, estaba afuera en busca de su amante.Debía amarlo mucho para perseguirlo por toda América.
-¡Por Dios Isabella!¡Necesitamos hablar…!-.
¿Acaso Zahir suplicaba…? Era zozobra lo que Isabella veía en los bellos ojos¿Era posible eso? Isabella no creía que hubiera explicación en el mundo o milagro divino que salvara lo que nunca hubo entre los dos. La joven estaba a punto de derrumbarse de tristeza y dolor por el abismo que se acababa de abrir entre Zahir y ella; Isabella solo quería llorar de pena por sus tontas ilusiones y esperanzas rotas. Zahir, aunque fuera su esposo ahora y el padre de su hijo, jamás seria su hombre, jamás seria para ella…

Zahir regreso a la suite de Isabella dos horas después; toco a la puerta por más de cinco minutos y al no recibir respuesta por parte de ella, se marcho.
Isabella se pasó la noche en vela llorando dolorosamente como jamás lo había hecho antes; pero esa noche también se hizo la promesa así misma de no volver a llorar jamás por amor.

Consiente que el hoy no era momento para hablar, Zahir se mantuvo a distancia, trabajando de regreso a Inglaterra; Kamil durmió la mayor parte del viaje e Isabella fingió que lo hacia. Por suerte por la diferencia de horario nadie los esperaba a su llegada y gracias a que acepto la sugerencia hecha por Isabella, los próximos siete días los pasarían en la privacidad de la pequeña casa de ella, mientras quedaba lista la residencia adquirida por Zahir un mes atrás.
A la llegada a la casa, Isabella cayo en la cuenta de que solo había una habitación con una cama ya que nunca se imagino necesitar de otra estando recién casada; la otra habitación existente pertenecía a Kamil y el aun dormía en cuna. 
-Tal vez sea mejor que me vaya a un hotel mientras nos entregan la casa- Zahir también estaba visualizando el pequeño inconveniente que de momento se les presentaba.
-No quisiera tener que explicarle a papá lo que sucede entre nosotros; las revistas y periódicos que viste el otro día las conseguí por instancias de el, que me obligo a contarle la situación y pedirte discreción con tus aventuras-.
-¿Por qué no lo dijiste entonces?- Zahir sabía que no estaba cumpliendo del todo con la promesa de cuidar de Isabella y su hijo, al exponerlos a las habladurías de los medios.
-¿Habría cambiado en algo la realidad?- Isabella miraba de brazos cruzados la amplia cama, que nunca seria lo suficientemente grande para dormir con Zahir, sin correr el riesgo de perder la poca dignidad que le quedaba y rogarle que le hiciera el amor.
-Supongo que no. Si me consigues sabanas y una almohada dormiré en el sofá de la sala- Zahir tenia ya en su mano la maleta, listo para salir de la habitación.
-Estas demasiado grande, no cabes en el, en todo caso dormiré yo en el sillón- Isabella de inmediato se dirigió al mueble de blancos para recoger ropa de cama.
-De ninguna manera- Zahir detuvo a Isabella del brazo, sintiendo como una descarga eléctrica al tacto con la suave piel -Somos lo suficientemente maduros para compartir una cama por siete días ¿No crees?- Iré a ver como esta Kamil mientras te preparas para acostarte. 
¿Y que diablos usaría para dormir si seguía con la manía de usar ropa demasiado sexi? Se daría una ducha primero que nada si no Zahir la encontraría igual como la dejo.
Zahir volvió hora y media después; Isabella muerta de los nervios fingía que leía un libro.
-¿Kamil esta bien?-.
-Si, el muy bribón no se durmió luego del biberón, así que jugamos un buen rato y por fin cayo- Zahir tenía rostro cansado, cabello revuelto y con la camisa de fuera; se veía tiernamente vulnerable… Como un niño.
Se encamino directo al baño y en diez minutos estuvo de vuelta en la habitación, vestido con solo un bóxer negro y la toalla alrededor del cuello, secándose el espeso cabello con las puntas.
Zahir se sonrió con desenfado cuando observo el sueño profundo en que había caído Isabella en cosa de diez minutos. El haría lo mismo; realmente estaba agotado y mañana le esperaba un día muy complicado.
Conteniendo la respiración, Isabella espero a que Zahir se metiera en la cama para relajarse y soltar el cuerpo. Tantos nervios desperdiciados para nada; cinco minutos bastaron para que Zahir respirara pausado, profundamente dormido. Isabella aprovecho para mirar con amor su tranquilo rostro por un buen rato, antes de apagar la luz de su lámpara de mesa.
La luz del día entro por la ventana dando directo en el rostro de Isabella, que de pronto no recordó donde se encontraba; los olores y sonidos provenientes de la cocina la ubicaron de repente, dándose cuenta que eran Zahir y su hijo los habitantes ruidosos.

-Saba’a AlKair Zahir- Isabella se presento en la cocina vestida de camiseta y jeans, observando con asombro el desorden en la cocina.
-Saba’a AlKairIsabella. Disculpa el desorden; es un área nueva para mi…- La encantadora sonrisa de Zahir cubría la cuota de cualquier cosa que hiciera en la habitación.
-Hola pequeño amor ¿Qué comes?- Kamil vestido adecuadamente y sentado en su sillita, comía y embarraba papilla de pera por todas partes.
-Espero que este bien lo que le he dado de desayunar; por poco me devora un dedo si es que no lo atiendo, tiene un excelente apetito ¿A quien salió? ¿Gustas un café?-.
Si esperar respuesta, Zahir le sirvió una taza y otra para el.
-Gracias- Isabella se preguntaba siempre ¿Porque tenía que ser tan endiabladamente bello? Justo ahora Zahir tenia el negro cabello húmedo aun, la crecida barba sombreando su rostro y solo vestía el pantalón de su traje, seguramente cuidándose de no terminar embadurnado de pera el también.
-¿Qué harás el día de hoy?- Zahir pregunto con el rostro serio y la mirada fija en los azules ojos.
-Debo ir un rato a la editorial y por la tarde trabajare en mi nueva novela en casa- Isabella tenia un nudo en el estomago, sabia a donde iban las preguntas de Zahir.
-¿Molly vendrá a cuidar de Kamil?- Al ver el asentimiento de Isabella, Zahir continuo con su dialogo -Me gustaría que cuando te desocupes vayas por mi oficina, así sirve que la conoces y me acompañes a la casa para ver como va la decoradora. Tu y yo necesitamos hablar…- Zahir se encontraba de pie muy cerca de Isabella, sin perderse detalle de sus gestos al escucharlo.
-De acuerdo; estaré ahí alrededor de las dos de la tarde ¿Te parece bien?- Lo que ha de ser que sea de una vez pensaba la chica; ella no era de darle largas a lo inevitable y definitivamente Zahir tampoco.
 
   CAPITULO CINCUENTAICUATRO
Por demás decir que Isabella estuvo echa una bola de nervios toda la mañana; después de salir de la editorial sabiendo que su vida profesional iba en ascenso, su vida de pareja era un desastre y su maternidad era posible que corriera gran peligro.
-Buenas tardes; Tengo una cita con el Señor Vien a las catorce horas- Isabella estaba puntual a la cita con su esposo; ya faltaba poco para conocer su destino de nuevo a manos de Zahir.
-En este momento se encuentra ocupado, haga el favor de sentarse-.
Por supuesto que la secretaria de Zahir era una chica de presencia impecable; además de bella.
Isabella por su parte decidió vestirse para la ocasión, ya que eso le daba un poco de la fuerza que necesitaba para enfrentar lo que viniera; selecciono un precioso traje sastre de saco y falda en azul fuerte y unas preciosas botas de piel negras y tacón muy alto, que hacían juego con su bolso de mano; sus risos decidió atárselos en la nuca, aunque los mas cortos como siempre rebeldes, rodeaban su lindo rostro.
Después de quince minutos de espera, la puerta de la oficina de su esposo se abrió de par en par y n Zahir con rostro molesto asomo su cara a la sala de espera.
-¿Desde cuando estas ahí?- Zahir se acerco a Isabella de tres zancadas y la tomo de la mano para ayudarla a levantar.
-Desde la dos como quedamos- Isabella presentía que la mañana de Zahir no había sido nada amable con el.
-¿Cuándo pensaba avisarme de la llegada de mi esposa Julia?- Zahir miraba a la sorprendida chica con ganas de fulminarla.
-¡Lo siento Señor Vien! No sabia que era la Señora Vien…Usted me pidió que no se le molestara…-.
-Muestre inteligencia y criterio señorita. Las personas con cita no deben esperar y mi esposa menos que nadie; que esto no se vuelva a repetir- Zahir tomo de la cintura a Isabella y poco menos que furioso la hizo pasar a su privado.
-¡Lo siento mucho! Esta chica no es apropiada para el puesto… Siéntate por favor ¿Te puedo ofrecer algo de beber?- Zahir caminaba a la mesa de los licores esperando la respuesta de Isabella.
-Un jugo de frutas, si tienes- Isabella paseaba la mirada por la amplia oficina, amueblada con gusto soberbio; seguro por el mismo Zahir y con una vista maravillosa al Río Támesis.
-¿Te gusta?- Zahir se acerco con dos vasos y se sentó al lado de su esposa. Bebiéndose su whisky casi de un solo trago.
-¡Es hermosa! ¿Estas alquilando todo el piso?- Isabella si pudiera, se comería al hombre con los ojos.
-De hecho estoy negociando comprar todo el edificio ¿Te ha traído el chofer?- Zahir paseaba sus verdes ojos con mirada curiosa, por cada facción del rostro de la chica.
-No tengo elección…- Isabella sonrió nerviosa; nunca se acostumbraría a tener chofer y escolta las veinticuatro horas al día y posiblemente no tuviera que hacerlo.
-¿Nos vamos? Nos espera la decoradora- Zahir se puso en pie sin hacer comentarios; recogiendo atento el vaso de su esposa.
Después se dirigieron rumbo al estacionamiento en el sótano del edificio y ahí Zahir selecciono un precioso Bentley Continental azul sin capota, para trasladarse.
-¿A donde nos dirigimos?- Isabella pregunto intrigada por el rumbo que tomaba Zahir.
-A Shoreditch; es ahí donde se encuentra nuestro nuevo hogar- De nuevo la sonrisa encantadora en los labios de Zahir.
Isabella no sabía si la tenía impactada el cambio de planes en la compra de la casa o el aspecto juvenil y relajado de su esposo. 
De vez en vez Zahir miraba el rostro arrebolado de Isabella y su cabello alborotado con el fresco viento de la carretera.
Suerte que la mandíbula inferior estaba agarrada de la superior, si no Isabella hubiera tenido que recoger la suya en el suelo ¿¡Y como no estar boquiabierta con semejante imagen que veían sus ojos desde el camino de acceso al “Hogar” o mejor dicho mansión!? Isabella no alcanzaba abarcar con la mirada los jardines circundantes a la residencia y mucho menos el tamaño de la misma. De hecho, de pronto le vino a la memoria la casa del lago Van… ahora entendía porque no había alcanzado el mes de la luna de miel para que la casa estuviera lista a su regreso.
En cuanto se detuvieron en el camino del acceso principal, apareció un hermosa mujer de dad madura a recibirlos.
Zahir, como todo un caballero, ayudo a Isabella a bajar del auto, antes de ir a saludar a la dama.
-Mi querida Marla, gracias por esperarnos y por haber atendido este trabajo express. Isabella…Marla, una vieja amiga y artista de la decoración; Marla….Ella es mi esposa Isabella.
-Es un pacer Señora Vien…-.
-Solo Isabella por favor… El placer es mío…-.
-Isabella, llámame Marla y háblame de tu; la esposa de un querido amigo, es mi amiga…-.
De inmediato Isabella sintió afinidad con la elegante dama; sus finos y genuinos modales y sonrisa sincera la cautivaron.
Se requirió de hora y media para recorrer la residencia y ver al detalle el trabajo maravilloso realizado por Marla; la casa constaba de un gran recibidor, un impresionante salón principal, tres salas de estar, una biblioteca, un gran comedor, una cocina ultra moderna, una lavandería bien equipada, diez habitaciones con su baño-vestidor, un super gym, un sauna, una piscina cubierta y otra en el jardín posterior, garaje para diez autos y a distancia se observaba una cabaña para la escolta de planta, además de las habitaciones sobre la cochera que pertenecían a la servidumbre. La mansión estaba rodeada de jardines con arboles, plantas, fuentes y pasto por doquier.
Como si la decoración se hubiera hecho al gusto de ella, Isabella veía un estilo tradicional ligero en todas las habitaciones; el salón principal era un lugar esplendido, con techos de más de cinco metros y altos ventanales que daban al jardín frontal.
Cuando llegaron a la alcoba matrimonial, Marla se quedo atrás, poniendo como pretexto tener una llamada urgente.
-¿Te gusta?-.
-Es hermosa…-Isabella salió de su ensoñación cuando sintió la voz grave de Zahir a su espalda -¿Esto es idea tuya verdad?- Isabella toda sonrojada, no podía dejar de mirar la enorme cama con doseles y finas telas flotando alrededor, diseñada para los amantes; pero lo mas deslumbrante era su respaldo decorado con pequeños espejos finamente incrustados como un gran rompecabezas, formando un hermoso y colorido sol, como aquel que conoció en Israel.
-Algo hay de eso-La grandes manos se posaron en los hombros de Isabella y la empujaron suavemente hacia el ventanal que daba a un ¿Balcón?
Zahir corrió las cortinas y abrió el par de puertas estilo francés que daban a una terraza rodeada de plantas y grandes arboles que venían desde un jardín privado en el ala oriente de la casa; dándole al espacio un aire salvaje y totalmente privado necesario para albergar al centro, una gran tina de hidromasaje.
-Esta casa y el auto son mi regalo de bodas- Zahir balanceaba en su mano el juego de llaves del auto en que llegaron y la casa, frente al estupefacto rostro de la chica. 

-Yo... Yo… estoy impresionada, gracias- Isabella miraba con serenidad el varonil rostro, mientras su alma gritaba con desesperación que solo quería que la amara. 
-Isabella, se que nuestra luna de miel fue un desastre total, pasaron cosas que escaparon de mi control- Zahir tenia las manos de Isabella entre las suyas para capturar su atención -Quiero proponerte una tregua por el bien de nuestro hijo- Zahir vio la inquietud volver a los azules ojos-No te obligare a compartir mi cama; ya entendí y acepte el motivo por el que te casaste conmigo y por eso mismo mantendré mi distancia; mi vida sexual no volverá a ser problema entre los dos y la mantendré muy privada. Si a pesar de nuestros esfuerzos la relación no mejora, entonces te devolveré tu libertad y nos sujetaremos a las leyes para compartir el tiempo de Kamil.
Isabella apenas podía creer el cambio de actitud en su esposo; por una parte el hacerle esos regalos tan costosos sin esperar nada a cambio y luego la promesa de no pelearle a su hijo si las cosas salían mal, eran de esas acciones grandiosas de Zahir.
-Gracias- ¿Qué más se puede decir en esos casos? ¿Y que tal un… ¡¡Solo quiero que me ames vida de mi vida…!!
-Te has quedado muy callada ¿Eso quiere decir que no estas de acuerdo?-.
-¡No! ¡No! ¡Claro que acepto! Y te agradezco tu comprensión y buena disposición; yo te prometo a cambio poner todo de mi parte par que esto resulte.


CAPITULO CINCUENTAICINCO
Y los días transcurrían… La tregua era todo un éxito si hablábamos en términos de Zahir como padre y conocido modelo; el conocido amable y cortés que Isabella jamás hubiera querido tener. Efectivamente, en los meses que habían transcurrido desde el día del pacto, su esposo no había dado de que hablar de su relación amorosa; estaba cumpliendo al pie de la letra lo prometido, pero Isabella sabía que cuando estaba en casa y su teléfono móvil timbraba y él se apartaba, estaba atendiendo a la mujer que ocupaba su lugar en su cama y seguramente en su corazón.

-Bella, amiga…¡De todas formas no eres feliz así! ¿Para qué continuar con esta farsa de la mujer que no le importa lo que hace su marido?- Gisele sufría al ver a su amiga tan infeliz.
-Giss, aunque breve, ya he estado de los dos lados y créeme que el dolor es nada comparado con saber que lo comparto con otra mujer, que cuando me besa a mi piensa en la otra que acaba de dejar para venir a nosotros a cumplir como hombre de familia; prefiero saberlo ajeno que dividido. Amiga, amo a ese hombre tanto que lo quiero para mi sola y como eso no puede ser, quiero que sea feliz con la otra.
-¿Por qué estas tan segura de que esta con Annette?-.
-Por detalles tan claros como que se reencontraron en nuestra luna de miel y él se transformo totalmente conmigo¡Espere inútilmente a que la dejara por mí, pero no lo hizo amiga…!- Isabella tenía los ojos anegados en lagrimas al revivir los sucesos de su desdichado viaje de novios- ¿Recuerdas que te conté de aquel hermoso guardapelo con la fotografía de ella? Cuando Zahir reapareció en mi vida ya no lo usaba y en cuanto volvió con ella lo empezó a usar de nuevo. Para mí está claro que Zahir se caso conmigo porque pensó que Annette nunca lo perdonaría; ahora se siente con la obligación de darle una oportunidad a este matrimonio por nuestro hijo, pero estoy segura que a pesar de que lo ama, está deseando casarse con su gran amor.
-¡Quisiera poder decirte algo que te reconforte pero no encuentro palabras amiga; me desarma verte sufrir así!- Gisele se manoteaba del rostro lagrimas de pena por su amiga y pensar que gracias a su desafortunado destino es que ella ahora era tan feliz al lado de Azím -¿Por qué no salimos un rato aprovechando que nuestro bebe está de viaje con su padre? Como en los viejos tiempos ¿Recuerdas?-.
-No tengo muchas ganas de salir….- Isabella vio como se borraba la sonrisa del rostro de su amiga, para transformarse en un gesto de desilusión -¡Oh! ¡Está bien! ¡Salgamos a comernos esta ciudad…!- Isabella se esforzaría por pasarla bien, su amiga lo valía.
-¿Qué te parece si te acompaño esta noche para que no te quedes solita en esta inmensa mansión?- Gisele esperó a ver la enorme sonrisa de su amiga para continuar hablando -Le llamare a Azím para que no me espere esta noche…-.
El rubor en el feliz rostro de su amiga era más elocuente que mil palabras. Isabella estaba feliz por ellos, se merecían el uno al otro; eran las personas con el alma más bella que tenía el privilegio de conocer y tener por amigos;por familia.

-¡Dios! ¡Cómo ha cambiado todo! Me retiro de la farándula por tres años y mira lo que me encuentro…- Isabella estaba maravillada con la remodelación del bar al que solían ir su amiga y ella con frecuencia en el pasado.
-Lo sé, ya no tiene aspecto de antro de fugitivos…- Las carcajadas de Gisele eran contagiosas.
-¿Eso éramos amiga?- Isabella reía divertida por la atinada observación de su amiga o tal vez era que ya habían madurado….
-Ven amiga, sentémonos en aquella mesa; desde ahí podemos observar el panorama y si te aburres de mí, siempre te puedes reír de la concurrencia-.

Por supuesto que era imposible no pasarlo bien con Gisela, era una mujer tan agradable y achispada que hacía que todo el mundo a su rededor se relajara y lo pasara muy bien.

-¡Pero qué agradable sorpresa! ¿Nos permiten acompañarlas?-.
-¡François! ¡Gerard! ¡Vaya que si es una gran sorpresa!- Gisele dirigió una rápida mirada a Isabella para pedir su aprobación- Siéntense por favor, que gusto saludarlos ¿Cómo están? ¿Qué han hecho?-.
El par de hombres, después de saludar con un beso a cada chica, se sentaron a cada lado de ellas con bebida en mano.
-Yo actualmente trabajando en M´c Kency Abogados y vivo aquí en Londres; el que se fue es otro- François miro a Gerard para que continuara con el relato.
-Ahora vivo en París, pero he venido con la compañía en una gira por Europa; así que aprovechare para invitarlas mañana por la noche; me dará mucho gusto saludarlas de nuevo.
-Sera un placer verte bailar Gerard; que gusto escuchar que les esta yendo bien- El sentimiento de Isabella era genuino; el pasado ya estaba en el pasado y ellos siempre habían sido excelentes amigos.
El resto de la noche continuo en un ambiente de cordialidad y amistad, como en los viejos tiempos; si los amigos hubieran planeado el reencuentro, seguramente no hubiera resultado el excito de esta noche, donde no hubo tiempo ni lugar para disfraces que les impidieran ser ellos mismos.

El cuarteto se despidió con la consigna de encontrarse a la noche siguiente, a la salida del teatro donde bailaría Gerard.
A pesar de la nostalgia por sus hombres, Isabella se durmió con un buen sabor de boca. A la mañana siguiente Gisele la sorprendió con un rico desayuno para dos en la cama.

-¡Giss, gracias…! No me consientas tanto amiga, porque me quedare mal acostumbrada.

En cuanto las chicas limpiaron la cocina, Gisele partió a su departamento. Zahir y Kalím no tardaban en llegar y no quería que la encontraran ahí, no se sentía lo suficientemente fuerte para no reclamarle lo tonto que era al despreciar a su amiga; al bebe ya lo vería otro día.
Isabella decidió posponer la cita en la editorial para atender personalmente a su hijo; dos días fuera y sentía que hacia un siglo que no lo veía. Madre e hijo se pasaron la mañana juntos y para suerte de Isabella, Zahir se marcho de nuevo en cuanto se dio un baño; seguro se moría por reunirse con su modelo.

Cerca de las ocho de la noche, Isabella se arreglaba de prisa pues se le había hecho tarde durmiendo a su hijo que venía demasiado acelerado del viaje.
-Salam Isabella ¿Saldrás de nuevo hoy?-.
Isabela pego un brinco es su banco frente al espejo; estaba tan concentrada en colocarse las medias de seda que no había sentido llegar a Zahir.
-Iré al teatro con Gisele. Has llegado temprano hoy… ¿A qué se debe?- Isabella dejo lo que hacía pues no quería exhibir sus piernas frente a su esposo y ahora lo miraba a través de la imagen que le devolvía el espejo. Sus ojos advertían una verde mirada aletargada y su olfato reconocía el aroma a tabaco y whisky.
-Específicamente vengo a preguntarte si te estás acostando con el mequetrefe de Gerard- Zahir estaba parado justo detrás de Isabella, rosando con su cuerpo la espalda de ella.
-¿Por qué debería responder tu pregunta?- Así que su escolta no solo la cuidaba sino que tan bien la vigilaban y reportaban todo lo que hacía a su esposo… Isabella giro su cuerpo sobre el banco para mirar desafiante el rostro de Zahir.
-Porque te conviene- Rápido como un felino, Zahir tomo a Isabella de los brazos y la paro pegada a él.
-Yo no pregunto con quien sales o te acuestas…- Isabella estaba furiosa con Zahir por hacerla vigilar ¿Quien se creía?
-Esa es tu decisión no la mía Isabella. Te aconsejo que no olvides mis palabras Yamila…- Zahir hablaba con amabilidad pero en la verde mirada había impreso un mensaje de advertencia.
-Se de sobra lo que pasara, ya me lo dejaste muy claro. No te preocupes querido, seré tan discreta como tú; ni tus hombres podrán descubrirme… -Isabella no podía resistirse a la tentación de provocar al descarado adultero de su esposo; que probara una cucharada de su propia medicina.
-No me provoques preciosa, no vaya a ser que decida quitarte las ganas para que no tengas que buscar fuera de casa…- Zahir hablaba y actuaba; sus brazos tenia rodeado el esbelto talle con fuerza para no dejarla escapar.
-Entonces sugiero te alimentes bien para que no te falte vigor cuando estés con tu querida Annette- Isabella sufría controlando sus ansias de arrebatar la oportunidad de acariciar y besar al bello hombre.
-No te preocupes por eso, me las arreglare- Zahir besaba el cuello de Isabella con sensualidad, mientras sus manos recorrían su espalda con provocativa lentitud.
-Tendrá que ser en otra ocasión porque mis amigos me esperan- Isabella empujo con fuerza el fuerte pecho, logrando por lo menos captar la atención de su esposo -Otra cosa; no me esperes despierto…- Justo en el momento que Zahir aumentaba la presión de su amarre y su mirada se tornaba obscura timbro su teléfono móvil. Salvada por la campana -No te preocupes Giss, yo iré por ti; en diez minutos salgo para tu casa, por favor espérame en el pórtico porque ya vamos tarde- Isabella colgó la llamada y levanto la vista a la fija mirada de Zahir -El deber me llama… Que descanses querido, nos vemos mañana- Isabella se zafó de los brazos masculinos aprovechando el azoro del hombre y le lanzo un beso con la mano en señal de despedida, metiéndose apresurada en el cuarto de baño.
Isabella no salió de su encierro hasta que escucho los pasos de Zahir salir de la habitación.
 
   CAPITULO CINCUENTAISEIS
La presentación fue todo un excito y Gerard como todo un grande se gano la ovación de pie de toda la concurrencia. 
Isabella, Gisele y François decidieron esperar a la estrella en el salón de la entrada para felicitarlo ya que primero tenía que conceder breves entrevistas y fotografías.
En cuanto Gerard apareció los tres amigos lo abrazaron y felicitaron orgullosos de él.
-¿Que les parece si vamos por ahí a festejar?- Gerard estaba exultante de alegría por el triunfo de la presentación.
-Me temo que no puedo, debo volver a casa- Isabella se disculpo de inmediato y Gisele la secundo.
-Me hubiera gustado compartir con ustedes esta felicidad…-.
-A mi también querido, pero me esperan en casa- Isabella se sentía apenada por ser la nota discordante, pero no quería complicar las cosas entre Zahir y ella- Dejémoslo para tu regreso a Londres… -La chica paso un brazo por la cintura del bailarín, conciliadora.
-Excelente idea, esto es una cita entonces- Gerard poso su brazo en los hombros de la chica y la acerco a él con cariño y en cuanto alguien grito el nombre del bailarín, Gerard dio un beso fugaz en los labios de Isabella posando para la cámara.
Todo sucedió tan rápido que Isabella no tuvo tiempo ni de chistar; en un momento Gerard ya no estaba con su grupo y François también había aprovechado para despedirse de ellas.
-¿Qué crees que haya significado eso?- Isabella no podía ignorar el beso de Gerard por mas fugaz que fuera.
-Es posible que nada amiga, pero te sugiero que cuando vuelva lo aclares con el-.
-Eso hare ¿Nos vamos?- De pronto Isabella tenía prisa por volver a casa.

La casa estaba a obscuras cuando Isabella llego, tratando de no hacer mucho ruido con sus tacones camino por el blanco mármol del corredor que la llevaba a la alcoba matrimonial; Zahir había insistido que ella la ocupara ya que el no dormiría ahí todas las noches.
 
   A la mañana siguiente…
De pronto, la puerta abierta con violencia fue lo que despertó a Isabella muy temprano ese día.
-¡Linda fotografía querida!- Zahir rojo de furia arrojaba el periódico que traía en la mano, sobre la mesita de noche junto a Isabella.
-¿Perdón?- Isabella aun adormilada se sentó sobre la cama, apoyándose en el sol tras su espalda. Después de ver el rostro desfigurado de su esposo miro el motivo de su furia, descubriendo el periódico,que en la portada principal tenia impresa la fotografía del beso de anoche con un gran encabezado que decía ¿Divorcio en puerta?
-¡Tan discreta como yo…! ¿Cómo sugieres que entienda esto Yamila?- Zahir apuntaba con un dedo a la imagen en cuestión ¿Venganza o solo te diviertes desafiándome? Porque te aclaro que sigues sin ser contrincante para mí; te haré pedazos en un tronar de dedos preciosa- Zahir estaba sentado junto a Isabella y paseaba el dedo acusador a todo lo largo de su pecho hasta detenerse debajo de su ombligo-.
-Nada de eso, solo fue un beso sin importancia, si se le puede llamar beso a eso- Isabella trataba de restarle importancia al hecho partiendo de que era nada comparado con las fotografías de Zahir y otras mujeres; con decisión detuvo el descenso del dedo masculino por su cuerpo.
-No le pareció sin importancia a la prensa como tampoco me lo parece a mí. A grandes males grandes remedios Yamila; te prohíbo ver de nuevo a ese tipo, si no quieres que nuestra tregua de paz termine de la peor manera…- Zahir estaba de nuevo de pie y miraba a la joven con el mensaje de peligro pintado en el rostro.
Mensaje que Isabella decidió ignorar porque salió de la cama en su sexi traje de dormir y se enfrento altanera al hombre.
-Ni tu ni nadie me prohíben nada y hazle como quieras- Segura de haber dicho la última palabra Isabella se dirigió al cuarto de baño, solo que en el camino Zahir la intercepto, sujetándola del brazo con excesiva fuerza.
-Eso mismo es lo que haré y no digas que no te lo advertí preciosa- Temblando por el esfuerzo del autocontrol, Zahir arrastro a la chica junto a la cama y la arrojo sobre ella, para después dejarse caer sin miramientos sobre ella.
-Hace mucho que debí hacer esto, pero me contuve esperando que recapacitaras; lo único que logre fue que te salieras del redil, pero ahora voy a poner el remedio- Zahir sofocaba con su fuerza física todos los intentos de Isabella por liberarse.
-Que conveniente para ti ¿No es así? Hace rato que esperabas el pretexto para someterme y humillarme, colocándome por fin al final de tu lista de importancia; para ti siempre he sido algo menos que nada… Citando tus palabras “Una mujer sosa que ofrece noches de pocas expectativas” ¿Por qué insistes entonces en tener sexo conmigo?- Isabella tenía los ojos acuosos pero se negaba a dejar salir las vergonzosas lagrimas.
-Porque es la única manera en que mujeres como tu entienden quien es el que manda…- Zahir no quería hablar más, por fin estaba Isabella donde deseaba desde meses atrás y solo tenía en mente una cosa, poseer su cuerpo hasta escucharla gritar, jadear y llorar de pasión por el.
-Adelante, como te lo dije en otra ocasión, no tengo la fuerza para detenerte; toma mi cuerpo y degrádalo a su mínima expresión, pero mi corazón y mi alma no los podrás mancillar-.
-¡Esto lo deseas tanto como yo!Ha llegado la hora de darnos gusto Yamila…- Zahir arranco de una zarpazo las delicadas tiras dela traslucida ropa de la chica y después procedió a despojarse el pantalón de su pijama, sin soltar en todo momento las muñecas de la chica.
Esta vez Zahir se recostó con cuidado sobre el suave cuerpo de su esposa, gozando de la tersa y cálida piel pegada a la suya.
Sin más palabras ni miradas, Zahir poseyó los labios temblorosos por el llanto retenido y poco a poco, con suavidad y ternura consiguió cambiar el temblor por gemidos entrecortados de creciente deseo.
Las fuertes manos gentiles viajaban por todo el cuerpo de la chica, deteniéndose a adorar los turgentes senos que evidenciaban la fuerte necesidad de ser acariciados, con dedos, con labios, con lengua, con dientes…
Zahir estaba demostrando su resistencia y control en su afán de volver loca con sus caricias a la chica; de pronto cruzo por su razón esa impactante realidad, como una gran prueba imposible de fallar.
Los labios empeñosos viajaban por toda la piel de Isabella, despertando poco a poco la reprimida sensualidad. Zahir volvió a la boca de la chica para beber de su dulce interior, disponiéndose a mitigar con sus labios los fuertes gemidos que estaban por venir pues sus dedos expertos iniciaron una erótica caricia en su húmeda feminidad, preparándola para recibir la potencia de su hombría desesperada por poseerla; tal como lo había soñado en sus largas noches de espera.
-¿Te gusta esto preciosa?- Zahir movía sus dedos con sus suaves trazos circulares sobre el inflamado botón, para después con movimientos certeros entrar y salir de su interior, incitando a su cuerpo a producir la sabia que estaba deseando beber de nuevo.
Isabella estaba echando mano de todas sus fuerzas para resistir el embate de sensualidad que desplegaba el maestro, a sabiendas de que perdería la desigual batalla con crueldad.
Zahir no descansaría hasta conseguir lo que había prometido; ahora iba con la artillería pesada a saborear con sus labios y lengua esa fuente inagotable de fuerza magnética que lo tenía esclavo de su cuerpo y su ser.
-¡Oh mi Dios! ¡Oh Dios! ¡Hah! ¡Haaaaaah! ¡Mmmmmm!- Isabella tenía apuñada la tela del cubre cama, en un último esfuerzo por controlar las reacciones de su cuerpo que ya no atendía a la razón.
-¡Pídeme lo que quieras mi dulce Isabella!- Zahir ejecutaba de forma intermitente las eróticas caricias tratando de llevar al limite la resistencia de la chica.
-¡Necesito sentirte dentro…!¡Poséeme ahora…!- Isabella mantenía los ojos apretados para no ver el triunfo en la verde mirada.
-¿Es esto lo que quieres? Zahir tallaba su inflamado sexo en el acceso a la deseada liberación de su ansiedad, esperando escuchar de labios de la chica el grito desesperado que le brindaría la paz a su salvaje espíritu.
-¡Siiiiiiiiiiii!, ¡por favor Zahir!. ¡Te necesito dentro de mi!- Isabella tenía entre sus manos el rostro de Zahir, suplicándole con voz apremiante y mirada desesperada que la poseyera de una vez-¡Hazme tuya ahora o me volveré loca de frustración…!
Zahir no tuvo que escuchar mas, el también estaba anhelando sentir el delicioso interior de Isabella abrazando su sexo con la suavidad, calor y humedad que solo el cuerpo de ella poseía en la medida perfecta para él. Lentamente se fue deslizando en su interior, disfrutando milímetro a milímetro del contacto del apretado interior; provocando gemidos intensos de ella y roncos jadeos de su propia garganta. La lenta suavidad fue remplazada por el enérgico vaivén producto de la abstinencia de meses de deseos sofocados a causa de los desencuentros.
-¡Isabella!. ¡Vente conmigo preciosa!- Zahir buscaba la mirada azul para constatar que era su momento también -¡Mírame Yamila!- Feliz de reconocer el lenguaje corporal de su mujer, Zahir subió a la cima del erotismo llevándose con él a Isabella que lloraba y reía, gritando su nombre con pasión desbordada.
Vibrando de emoción por el increíble orgasmo, Zahir besaba el rostro salado de la chica, mientras pronunciaba palabras solidarias que confesaban su increíble sentir.
-Esto que compartimos cuando nos amamos, es imposible de ocultar, crece y crece haciéndose más fuerte cada vez. Espero que después de esta clara demostración no te empeñes en negarlo -Zahir, aun dentro de Isabella, miraba con sonrisa satisfecha el mojado rostro.
-Ya puedes estar feliz Zahir ¡Soy tu zorra de nuevo…!- Isabella se zafó de la unión, levantándose débil y temblorosa por tantos sentimientos enfrentados y energía desfogada -Siempre que quieras placer a medias ya sabes dónde encontrarme…- Isabella levanto las tiras de su ropa de dormir arrojándolas en el cesto de basura de camino al baño, donde se encerró a piedra y lodo para poder llorar lastimosamente mientras el chorro de la regadera mitigaba su miseria.
Zahir se sintió vacío de pronto, sin saber qué hacer. Incorporándose se sentó a la orilla de la cama, mesándose el cabello con impotencia ¿Por qué no sentía esa esperada satisfacción al someter a la rebelde Isabella? El triunfo que esperaba se esfumo con la renuncia de la chica; al lapidar su esencia y espíritu indomable, se esfumaron sus ansias de poseerla.

Isabella no saldría del baño hasta que Zahir se fuera de la habitación; se sentía tan acabada que solo tenía ganas de encerrarse entre esas cuatro paredes y no figurar hasta saber cómo lidiar con tanta vergüenza. 
Diez minutos después, Isabella escucho el sonido de la puerta de la habitación al cerrase. A solas de nuevo en la enorme cama, dejo que el sufrimiento y el cansancio la alcanzaran entrando en un sueño profundo y revelador, donde veía su libro mágico a escasos metros de ella, invitándola a escribir en sus páginas el “Y fueron felices para siempre” en su historia de amor.


CAPITULO CINCUENTAISIETE
 
   
-¿Sera verdad el sueño?- Isabella despertó dos horas después con el recuerdo de su sueño tan fresco como si fuera real.
¿Y qué tal si Zahir se había traído el libro con él a Londres? Nada perdía con buscar entre sus cosas…. Isabella más tardo en pensarlo que en actuar. Por más de diez minutos busco y rebusco en el vestidor, en el librero, en los cajones de ropa interior….
-¡Grrrrrrrrr! ¡Solo a mí se me ocurre hacer caso de un sueño…!- De pronto Isabella recordó la caja fuerte que Zahir había mandado a instalar en la sección de zapatos en su vestidor.
Con la derrota ya pintada en el rostro, la chica continúo su búsqueda haciendo caso a sus instintos.
-¡Como si supiera la combinación…!- Descorazonada, Isabella manipulo la jaladera consiguiendo que la puerta se abriera sin más ni más -¡¡Bingo!!- Sin poder creer lo que veía, tomo entre sus manos el libro mágico que le regalara aquel extraño día, Madame Selé.
-¡Algo con que escribir! ¡Y se repite la historia…! ¡No lo puedo creer!- Poco menos que desesperada, Isabella tomo de su tocador un lápiz delineador de ceja y ojeo el libro confirmando que tenía impreso solo las anotaciones que hiciera ella misma años atrás, frente a las tranquilas aguas del Lago Van.

<<Regina miraba al cielo buscando las palabras correctas para dirigirse al creador.
¡Querido Señor! Quiero agradecerte con todo mi corazón el magnífico hijo que me has enviado, la estupenda relación con mi padre, los increíbles amigos que me rodean y el excito de mi vida profesional; también te pido perdón porque aun con todos esos maravillosos obsequios no soy feliz, me falta el amor del hombre que se adueñó de mi mente, mi corazón y mi alma; por favor, muéstrame el camino a su corazón.
Regina miraba el rostro de su hijo y veía…>>
-¡¡Rayos!! Se acerca alguien…- Isabella oculto el libro tras su espada y agudizo el oído tratando de adivinar de quien se trataba; no tuvo que esperar mucho, porque de inmediato escucho la voz de Zahir hablando con el pequeño Kamil. Mas pronto que volando regreso el libro a la caja de seguridad y se disponía a entrar al cuarto de baño cuando timbro su teléfono celular al mismo tiempo que la puerta de la habitación se habría, dejando ver a Zahir con su hijo caminando de la mano.
-Diga- Isabella se quedo helada cuando escucho la voz de Gerard del otro lado de la línea.
-Hola Isabella ¿Puedes hablar?-.
-Oh si, pensé que ya te habías marchado…- Isabella veía como Zahir no dejaba de observarla mientras atendía la llamada.
-Me quede hasta hoy porque necesito que hablemos urgentemente de François; el esta muy mal- La voz de Gerard se escuchaba muy preocupada.
-¿Qué es lo que le pasa?- Isabella también se preocupo, pero tenía que disimular muy bien para que su esposo no se enterara con quien hablaba.
-Me gustaría que lo habláramos en persona, por favor, di que vendrás ahora al bar de mi hotel para ponerte en antecedentes; en tres horas sale mi vuelo a España, ya no podre posponer mas el viaje-. 
-Entiendo, no te preocupes, salgo para allá en este instante- Isabella hablaba con mucho cuidado de no decir cosas de mas que alertaran al atento esposo.
- Isabella, no le digas nada a Gisele porque querrá hablar con François y yo le prometí no comentarlo con nadie-.

-¿A dónde dices que vas?- Zahir tenia a Kamil en los brazos y se acercaba a Isabella.
-A la editorial; se presento un problema con la portada de mi nueva novela y debo ir a resolverlo- Isabella camino rumbo al vestidor fingiendo buscar algo; solo quería verificar si había cerrado bien la caja fuerte.
-Kamil y yo te acompañaremos- Zahir se encontraba de pie junto a la chica y la miraba de una forma que pareciera adivinar que le mentía.
-Me moveré mas rápido sola; la verdad tengo un poco de jaqueca y quisiera regresar cuanto antes a casa. Gracias por la oferta- Isabella mantuvo la mirada baja acomodándose la ropa y con un beso al pequeño salió apresurada rumbo a la salida; tendría que trasladarse en su propio vehículo si quería perder de vista a la escolta.

Sin problema alguno, en cosa de veinte cuadras, Isabella se perdió entre el trafico y se enfilo rumbo al hotel donde estaba hospedada la estrella del espectáculo.
En cuanto entro al bar localizo a Gerard sentado en una mesa muy discreta en una equina cerca de la puerta a los elevadores.
-Gracias por venir Bella ¿Quieres tomar algo?-.
-Un jugo de frutas estará bien- Respondió Isabella mientas tomaba asiento. Ver el rostro preocupado de Gerard la tensaba más -Por favor, habla ya que me tienes muy intranquila-.
Gerard empezó a narrar una historia acerca de la miserable vida de François desde que lo dejara Gisele, mientras Isabella escuchaba atenta y bebía de su vaso; en cosa de diez minutos, la chica se empezó asentir extrañamente somnolienta.
-¿Te sientes bien Bella? Sera mejor que me acompañes para que te revise un medico- Gerard levanto a la chica y se la llevo a los elevadores casi en vilo.

-¡¿Cómo que perdieron a mi mujer?!- Zahir estaba que echaba humo de la furia contenida al escuchar el reporte de la escolta de su esposa -¿En donde se encuentran ahora?-...... -Deténganse donde puedan y esperen instrucciones mías; les hablare en un momento-.
El colérico hombre caminaba de un lado a otro de su habitación,elucubrando donde se encontraba Isabella y con quien. Sin ánimo de buscar excusas para el raro comportamiento de la chica, decidió que estaba con su amante Gerard Moreaur, su antiguo novio; y sumando dos mas dos llego a la conclusión de que se trataba del mismo hombre que menciono en el viaje de bodas. De pronto su móvil timbro de nuevo, sacándolo de sus terroríficos pensamientos, solo que en esta ocasión era Azím.
-Dime hermano-.
-¿Se encuentra Isabella en casa?- Directo, no había tiempo para saludos.
-No ¿Por qué te escuchas tan alterado? ¿Te pasa algo?-.
-¿Sabes donde esta ahora?-.
-Con su amante… En este momento estoy pensando salir con mi hijo a Estados Unidos- Zahir solo quería castigar a Isabella.
-Te equivocas hermano, Isabella esta en peligro ahora mismo; te espero en el departamento de Gisele para ir en busca de ella; en el camino te diré lo que pasa, pero te adelanto que estas muy lejos de la verdad.
-El equivocado eres tu hermano, ella misma me confesó que había otro hombre- Zahir se negaba a entrar en el juego de su hermano.
-¡Hermano, por una vez en tu vida hazme caso y ven!- Azím se estaba desesperando con el tozudo que le toco por hermano.
-De acuerdo, pero tu serás el responsable de lo que les pase a esos dos…- El enojado hombre hablo, declarando su sentencia.
Zahir, como alma que lleva el diablo, salió de la mansión después de informar a Molly que estaría en el celular por si se ofrecía algo. En relación a su hijo se quedaba tranquilo porque la casa era como un bunker.


Cuando Zahir llego al departamento de Gisele, esta lo recibió angustiada y llorosa; en cosa de cinco minutos lo puso en antecedentes de la llamada de François dos horas atrás, para advertirle de los planes del desquiciado bailarín.
Aun no muy convencido de la historia, Zahir guiaba su auto a toda velocidad rumbo al hotel donde supuestamente estaba hospedado el hombre despechado que pensaba raptarse a su mujer; por el camino primeramente giro instrucciones a sus hombres para que se mantuvieran alerta por si era necesario.
-Zahir ¿Cuáles son tus sentimientos hacia Isabella?- Azim necesitaba saber que estaba sucediendo en el matrimonio de su hermano.
-No lo sé, estoy muy confundido. Siempre que estamos juntos o  peleamos o estamos haciendo el amor. ¡Te juro que me vuelve loco !- Zahir tenia estacionado en el varonil rostro un gesto de desesperada preocupación.
-Tal parece que te topaste con la horma de tu zapato hermano - Azím sonreía mientras escuchaba a su hermano; con su confesión ahora tenia la certeza que una vez rescatada su cuñada, todo empezaría a marchar bien entre ellos; de todas maneras decidió dar una ayudadita a la causa, poniendo en antecedentes a Zahir de todas las cosas que seguro aun ignoraba de lo sucedido exactamente en la mansión de Turquía.


En cuanto los hermanos llegaron al hotel se dirigieron a hablar con el recepcionista que de inmediato evidencio estar coludido con el bailarín; su incontrolable tartamudez y sudoración lo delataban y no era para menos, ver un par de gigantes frente a el y uno echo un energúmeno no podía ignorarse; con solo una calentadita el hombre canto y proporcionó el numero de habitación de Gerard y confeso que hacia aproximadamente una hora que este había subido con una hermosa pelirroja medio ebria… También dijo que el sujeto acababa de hablar pidiendo la cuenta del hotel.
 
    
 
   CAPITULO CINCUENTAIOCHO
 
   
-¿Quien es?-.
-Me enviaron de recepción a recoger las maletas señor- Zahir uso esta estratagema para evitar escándalos en el corredor que alertaran a la vigilancia del hotel o a la policía; si era cierto lo que aseguraba su hermano, el mismo haría justicia con sus propias manos.
-Pasa; las maletas están ahí- Gerard ni miro al supuesto empleado; se veía nervioso y atento hacia el cuarto de baño.
Zahir recorrió rápidamente el área sin ver a Isabella por ninguna parte. Si su esposa se encontraba ahí seguro el tipo la tenia encerrada en el baño. Con un rápido movimiento tomo el brazo del hombre y lo torció dolorosamente tras su espalda.
-¿Qué haces? ¡Suéltame ahora mismo estúpido! ¡No te atrevas a lastimar mi brazo!
-¡Tu ahora mismo me vas a decir donde tienes a Isabella si no quieres que te lo arranque imbécil!- Zahir rugía en la oreja del atemorizado hombre que apenas estaba captando lo que sucedía.
-No se de que me hablas; yo ni te conozco. ¡Ayyyyyyy!, ¡si me fracturas el brazo te refundiré en la cárcel salvaje!-.
Zahir se canso de esperar respuesta y arrastro al mequetrefe del bailarín al cuarto de baño y mientras lo controlaba con una sola mano, con la otra habría la puerta para echar un vistazo dentro.
Zahir sintió como se helaba su sangre y se detenía su corazón al descubrir el cuerpo inerte y lastimado de su esposa arrojado dentro de la tina de baño.
Con una furia inmensa nacida de su miedo de imaginar a Isabella muerta, tomo por el cuello al miserable y cerro su manos sobre el sin piedad, al tiempo que lo estrellaba una y otra vez en el muro de la habitación, vociferando amenazas terribles en su lengua madre; fue entonces que Azim apareció en escena y evito que asesinara al truhan, recordándole que su esposa necesitaba atención y asegurándole que el se encargaría de mantener el control mientras llegaba la ayuda.
Temblando de pies a cabeza por un miedo como jamás había sentido, Zahir se acerco a Isabella y la cargo cuidadosamente, sentándose en la orilla de la bañera con su lastimada carga en brazos.
-¡Isabella!- Los dedos temblorosos retiraban los risos del ensangrentado rostro de la joven -¡Mi vida! ¡Mi dulce Isabella! ¡Por favor vuelve en ti cariño!- Con el corazón desbocado, Zahir revisaba el latido de la chica para constatar que seguía viva, para después seguir con todo su cuerpo buscando heridas graves, sin encontrar mas que moretones en la cara, cardenales en los brazos y una cortada en la frente por la que escurría la sangre que tenia su rostro y pecho escandalosamente embadurnados.
-Para, para, que me haces cosquillas-.
-¡¿Amor, ya volviste?! ¿Cómo te sientes?- Zahir temía haber imaginado lo que escucho; con cuidado reacomodo a la chica en su regazo para poder mirar mejor su rostro -¡Isabella! ¡Cielo!- El radiante hombre abrazo a la chica, apoyando su rostro en la cara de ella- Dime que te hizo ese desgraciado… ¿Se atrevió a a…?
-¡Primero me lanzo por una ventana antes de permitir que otro hombre que no seas tú me toque!- Isabela, entendiendo de inmediato de lo que Zahir hablaba respondió, al tiempo que se movía con la intención de incorporarse, pero la fuerte punzada en la cabeza se lo impidió.
-Tranquila preciosa, quédate quieta un momento, yo te ayudare- Zahir tenia la voz ronca y sus palabras salían entrecortadas.
De pronto se escuchó mucho movimiento y gritos en la habitación y alguien cerrando la puerta para darle privacidad a la pareja.
-¿Qué sucede afuera? ¿Dónde esta Gerard?- Isabella estaba temiendo que Zahir estuviera en problemas con la justicia de nuevo.
-Tu tranquila, ya se esta haciendo cargo Azím- Zahir devoraba con sus angustiados ojos el rostro de la joven, dando gracias a Dios porque ella estuviera sana y salva en sus brazos -¡¡Dios Isabella!! ¡Tuve tanto miedo cuando te vi tendida….! ¡Creí que estabas…estabas…!- Zahir no pudo continuar hablando, el llanto atorado en su garganta se lo impidió.
Isabella conmovida hasta el alma, retiro las lagrimas del rostro de su esposo con sus labios, mientras se abrazaba a el con todas las fuerzas de que disponía en ese momento. 
-Permíteme un segundo- Ya más controlado, Zahir se puso de pie para alcanzar una toalla y mojarla con agua tibia para asear la herida de la frente y seguir con cara, cuello, pecho y brazos de su esposa.
Isabella no podía creer lo que estaba viviendo, Zahir, convertido en el hombre mas tierno y gentil del mundo atendiéndola; cuidándose de no lastimarla en el proceso. 
-¡Maldito desgraciado! ¡Cuando le vuelva a poner las manos encima lo haré pedazos! ¡No lo va a reconocer ni su madre!- Zahir se enfureció de nuevo al ver los golpes en la blanca piel del rostro y antebrazos de la joven y las tiras en que se había convertido su ropa.
-¿Le vuelvas a poner las manos encima…? ¿No lo habrás matado verdad?- Isabella se percato de inmediato del cambio de humor de su esposo, lo conocía tan bien…. - No quiero ni imaginar que los siguientes años te tenga que ver tras las rejas Zahir- Isabella pasaba una tímida mano por el rostro enojado de su esposo. 
-Te prometo que si me das otra oportunidad, de ahora en adelante no habrá ni rejas, ni malos entendidos, ni muros que nos impidan pasar el resto de nuestras noches en la misma cama y el resto de nuestros días caminando de la mano juntos- Los labios de Zahir acariciaban con suavidad la herida en la cabeza de la joven cuando fueron interrumpidos por Azím que les hablaba del otro lado de la puerta -Pasa hermano; gracias a Dios Isabella esta bien, pero estaría mas tranquilo si la revisara un medico- El rostro de Zahir tenia un brillo diferente mientras miraba a su esposa.
-Excelente noticia, ahora mismo le hablare a Gisele para que se tranquilice. Zahir, tengo algo que comentarte ¿Nos disculpas un momento?-.
Los Vien regresaron con Isabella a la vacía y desordenada habitación y la acomodaron en una silla mientras se alejaban un poco para hablar.
-Por favor, yo también quiero saber que pasa…- Con su petición amable pero firme, Isabella logro detener a los hermanos.
Azím miro a Zahir para recibir indicaciones acerca de la solicitud de la maltrecha chica.
-Moreaur ha sido hospitalizado en calidad de detenido; en cuanto se recupere de la paliza que le diste será puesto tras las rejas mientras se le enjuicia por secuestro, maltrato y no se que tantas cosas mas que anda arrastrando-.
-¿Y que pasara con Zahir?- La apremiante voz y gesto de angustia de Isabella hablaba de lo que era prioridad para ella.
-Ya hable con el abogado; todo estará bien pero tendremos que atestiguar en su contra llegado el momento. Sugiero que por ahora nos olvidemos del tema y vayamos a casa; le hablare a mi amigo Kevin para que nos alcance allá y revise a Isabella- Azím se dirigió a la cama y tomo un paquete que puso en manos de la joven -El gerente del Hotel ha mandado esto para que te lo pongas; en cuanto estemos listos, un empleado nos guiara a la salida de emergencia para evitar a los curiosos-.
Azim, como buen hermano mayor ya tenia todo resuelto. Minutos después la comitiva salió del hotel y se subió al auto de Zahir sin ningún contratiempo. En esta ocasión el volante lo llevaba el mayor de los Vien, porque Zahir no quería despegarse de su esposa; situación que animo a Isabella a contar del engaño de Gerard para hacerla ir con el y como le dio una bebida adulterada para llevarla a su habitación. Afortunadamente para Isabella, la droga no logro tumbarla y se pudo defender del desgraciado que intento abusar de ella.
Cuando llegaron a casa ya era bastante tarde; Zahir acompaño a Isabella a su alcoba
para que se diera un baño mientras iba a darle una vuelta a su hijo.
En breve Zahir estuvo de regreso con Isabella para estar pendiente por si se sentía mal o necesitaba algo; no estaría tranquilo hasta saber por boca del experto que todo estaba bien con ella; mientras tanto Azím hablaba en la biblioteca con una persona del gobierno londinense que les ayudaría a manejar la situación en la mas absoluta privacidad, para no dañar la reputación de su esposa.
Apenas salió Isabella del la ducha llego Kevin, que después de las presentaciones se dio a la tarea de auscultar a la chica.
 
   -Zahir, pasa por favor- El jovial medico palmeaba el hombro del hermano menor de su
amigo, solidario con los momentos vividos horas antes -Todo esta en orden con tu esposa; no encuentro ninguna lesión de importancia por lo que estimo innecesario hacer mas pruebas o estudios, salvo que insistas en ello. La herida en la cabeza no requiere sutura o curación especial, mas sin embargo, el trauma vivido psicológicamente hablando, si pudiera requerir de atención; en esta receta estoy anotando un somnífero ligero por si Isabella llegara a sufrir de insomnio. Por favor Zahir, cualquier cosa que necesiten, llámame, no importa la hora.
-Gracias Kevin, hubiera sido maravilloso volver a verte en otras circunstancias- Zahir acompañaba al medico al salón donde lo esperaba su hermano -Aquí tienes tu casa amigo; espero verte pronto…-.
Después de un abrazo fraterno al joven galeno, Zahir regreso de inmediato al lado de Isabella; quería decirle tantas cosas pero se conformaría con que ella le permitiera velar su sueño esta noche.


CAPITULO CINCUENTAINUEVE
 
   
-¡Hola mi dulce Isabella! ¿Cómo te sientes?- Zahir se acerco a donde se encontraba su esposa de pie peinándose sus risos aun húmedos frente al enorme espejo; admirando en el inter su hermoso cuerpo cubierto con un traslucido camisón de dormir, tan blanco como el color de su piel.
El complacido hombre se detuvo detrás de la joven, posando con suavidad las manos sobre los tersos hombros para atrapar su mirada azul a través del espejo. Los ojos de Isabella decían tanto… Del terror recientemente vivido, de las noches de soledad desde que saliera de Turquía, de sus celos, sus frustraciones… Pero sobre todas las cosas, de su inmenso amor por Zahir.
La verde mirada y la azul se quedaron enganchadas por una línea irrompible que las mantenía cautivas, tan puras y claras como el agua de manantial; en esta ocasión eran las almas que por fin libres de penas y miedos se estaban comunicando. 
La valiente chica decidió que daría el primer paso y tal vez el ultimo hacia su esposo; después de los momentos vividos en que pensó que no volvería a verlo a el y su hijo, tenia la certeza que no debía dejar escapar lo que para ella era una oportunidad de abrir su corazón, aunque con esto terminara por alejar al amor de su vida. Lentamente giro su cuerpo hasta quedar de frente a Zahir, ya no quería mirar a través de una imagen que pudiera distorsionar la expresión de sus bellos ojos que hablarían por el.
-¡Za´og, en este momento pongo en tus manos mi corazón para que hagas lo que quieras con él! Ya no luchare mas con este amor que me hace la mujer mas feliz del universo cuando estoy entre tus brazos y la mujer mas miserable si no es así ¡Zahir, no se vivir si no es queriéndote…!- Isabella tenia sujeto con amable firmeza el rostro amado, mientras dejaba que su corazón se desbordara por sus labios con palabras de amor y sus ojos derramaran lagrimas que alguna vez fueran sanadoras de almas atormentadas.
-¡Algo debo estar haciendo bien que el cielo te ha mandado conmigo preciosa mía! ¡Ana Behibek mi dulce Isabella…!- Zahir no pudo decir mas, pero la devoción en sus palabras reafirmaron su verdad. 
Como dos almas desesperadas que por fin se encuentran después de deambular por el mundo buscándose, así fue el primer beso de amor que se entregaron; un beso lleno de total rendición, con la pasión de siempre pero con ese algo que lo etiqueta como diferente y único para la persona amada.
-Nunca antes me imaginé diciendo esto…- Zahir tenía tanta necesidad de hablar como de acariciar; su boca viajaba de los labios al terso cuello de la chica, para que su nariz aspirara el dulce aroma de su piel, al tiempo que expresaba lo que su corazón sentía y sus manos ansiosas acariciaban… -¡Isabella, eres mi razón de vivir; la parte de mi que nadie conoce...!- Esta vez Zahir detuvo sus avances, necesitaba mirarse en los ojos de cielo de su esposa para ver su amor y darse valor para expresar el suyo -¡Tu amor es mi fuerza, la paz que necesito, mi creciente deseo…!¡Tu ilusión es la promesa de verme cada día en tu mirada, el resto de nuestras vidas juntos!-.
Los fuertes brazos levantaron en vilo el cuerpo más que dispuesto de la chica, que ansiaba con todas las fuerzas de su corazón hacer el amor por primera vez con su amado esposo. Con inmenso cuidado, como si la chica fuera de cristal, Zahir la acomodo en la cama, adorando desde su altura la imagen de ninfa de los mares, con sus risos de cobre tendidos alrededor de su bello rostro.
-En este momento cambiaría todo lo que tengo solo por un beso tuyo preciosa…- Zahir quería llenar sus ojos con la presencia de Isabella -Y pensar que fue necesario creerte perdida para entender que esta ansiedad de volverte a ver, de estar a tu lado, de tenerte pegada a mi, de poseerte es puro y llano amor- De pronto la verde mirada de Zahir se obscureció, pero esta vez no fue de furia o deseo sino por el recuerdo de la chica medio muerta en la bañera -¡Me siento perdido sin ti Yamila! Por fin entendí que este permanente dolor en el pecho es porque siento que me arrancan el alma si no estas a mi lado-.
-¡Habibi!- Isabella levanto los brazos, invitando a su hombre a que se acercara; ya no se preocupaba por detener las lagrimas que corrían incontrolables por su rostro, porque Dios había obrado el milagro de hacerla libre, libre para querer a su hombre, para demostrarle y entregarle a corazón abierto todo el ese amor contenido por tanto tiempo.

Desfallecidos de tanto amarse, los amantes cayeron en un profundo y tranquilo sueño porque sabían que al despertar, seguirían uno en brazos del otro.
-Buenos días perezosa…- Zahir admiro por buen rato la belleza relajada de Isabella, pero su cuerpo insaciable de ella, le exigía atención urgente.
-Hola mi guapo Za’og; soñaba con Madame Selé…- Isabella se estiraba como gato satisfecho después de engullir sus alimentos.
-¡Mmmmm! ¡Hueles a noche de pasión…!- Zahir paseaba las manos por el cuerpo desnudo de su esposa -¿Con quien dices?- De pronto cayo en cuenta del comentario de la chica, recordando ese nombre de antes.
-No me hagas caso…- Isabella decidió no dejar que su mente divagara sobre hermosas y extrañas mujeres y libros mágicos.
-¡Tengo hambre!- Zahir propino un escandaloso beso en la frente de la chica y se levanto para dirigirse al cuarto de baño.

-¡¡Heiiii!, apenas me descuido y de nuevo desatiendes tus deberes. Ven acá y acompáñame a asaltar la nevera- Zahir, fresco y alechugado después de un rápido duchazo, inclemente paseaba sus dedos traviesos por el cuello y vientre de la chica, provocándole fuertes cosquillas y unas imparables carcajadas.
-¡Me rindo! ¡Me rindo! ¡Para, que me hago p…! ¿¡Porque te has colgado de nuevo el guardapelo!?- La chica no podía creer lo que veía; se había incorporado en la cama para mirar de frente a su esposo -¿No te parece impropio de tu parte usarlo después de todo lo que me has dicho?- El rostro de Isabella mostraba dolor y desilusión.
-¿Qué tiene que ver mi colgante con todo lo que hemos hablado Yamila?- El ceño fruncido de Zahir expresaba confusión, al igual que sus palabras.
-Es como si yo trajera una fotografía de Gerard en mi cartera ¿No crees?-.
-¡Tu comentario esta fuera de lugar Isabella!- Zahir respiraba pausado mientras contaba hasta diez -Esta antigüedad perteneció a mi madre; se la regalo mi abuela en su cumpleaños numero quince y a su vez a ella se la regalo su madre a la misma edad; se ha venido heredando de generación en generación- Zahir se encontraba perdido de nuevo, como siempre que miraba el interior de la hermosa joya -Desde que mi madre murió la traigo conmigo siempre… ¡Bella mujer!...- Zahir hablaba casi para el.
Isabella miraba como los dedos que antes la acariciaban a ella, ahora tocaban la imagen como si acariciaran a la mujer misma. 
No soportando por más tiempo la escena, la chica se corrió al otro extremo de la cama para levantarse lejos de Zahir.
-¿A dónde vas Isabella? ¿No piensas decirme que es lo que te pasa?- Zahir intercepto a su mujer cuando de dirigía al cuarto de baño.
-Me daré una ducha- Isabella mantenía la mirada baja mientras soportaba la tortura de las manos de Zahir paseando por sus brazos desnudos.
-No antes de que me digas que te sucede- Zahir no permitiría más malentendidos entre los dos.
-¿¡Cómo quieres que me ponga si apenas abandonas mi cuerpo cuando ya estas adorando la imagen de tu amada!?- Isabella sujetaba los brazos de su esposo con dolorosa desesperación, por el corto tiempo que duro su sueño de amor.
-¿¿La imagen de mi amada…??- De pronto Zahir empezó a entender muchas cosas -Eso es algo que ni tu ni nadie puede cambiar, mientras vida tenga adorare su recuerdo…- Los ojos verdes no se perdían detalle en el rostro de Isabella.
-No entiendo porque debas conformarte con eso cuando la puedes tener junto a ti; que mi hijo y yo no te detengan…- Aunque Isabella hablaba de corazón, no podía evitar sentir que agonizaba de amor.
-No veo como pueda volverla a la vida- Como todo riesgo en el juego, este acabo con la diversión en el último comentario de Isabella.
-¿Volverla a la vida? No te entiendo…- Isabella veía como Zahir abría su joya para mostrarle el interior.
-Isabella, quiero que conozcas a Selena Assad, mí amada madre…-.
Isabella casi se desmaya de la impresión al enterarse que siempre estuvo la imagen de la madre de los Vien en el interior del guardapelo; pero lo más impactante era descubrir que la bella mujer era la mismísima Madame Selé.
-¡Esto no puede ser cierto…!- Isabella sentía que le faltaban las fuerzas en sus piernas y el aire en los pulmones.
 
    
 
   CAPITULO SESENTA
 
    
 
   -¡Yamila! ¿Qué sucede…?- Dándose cuenta de la situación, Zahir tomo en brazos a la pálida chica y la regreso a la cama, solo que Isabella se resistió a recostarse, tenía que aclarar sus ideas, no podía darse el lujo de desvanecerse.
Sin responder y envuelta en su vestido improvisado con la sabana, Isabella se dirigió a la caja de seguridad y extrajo el libro mágico ojeándolo con desesperación, para encontrarse en el interior la escritura original del libro en Arameo y al final, tal como le dijo Madame Selé en su sueño, una pagina escrita a mano con una hermosa letra de molde en perfecto ingles.
Isabella sintió la presencia silenciosa de Zahir en su espalda, seguro tan impactado como ella con el mensaje del más allá.
-¡Es la letra de mamá!-.
Isabella cedió el libro con manos temblorosas, sin despegar sus ojos del rostro pálido de su esposo. 
¡Mi trozo de mar atormentado!. Si estas leyendo estas líneas es que por fin he terminado mi tarea en este mundo terrenal; Dios me concedió la dicha de corregir el camino de dolor en el que te hundió mí equivocado padre. 
El tiempo se me acaba…Algo importante que deben saber tu y tu hermano es que mi querido Lucien jamás atento contra su vida, todo fue un lamentable accidente...
Ya no sufran mas por nosotros hijo querido, que la vida acá arriba es perfecta y maravillosa. Ahora mi alma está feliz y en paz junto al amor de mi vida por toda la eternidad.
Siempre velare por ustedes.
Con amor mamá >>
En cosa de segundos, como si el libro supiera que ya había concluido la lectura de la página, esta quedo en blanco, provocando que los dos pares de ojos se miraran preguntándose si lo que acababan de ver realmente había sucedido.
-¿Ahora me crees que el libro es mágico?- Isabella fue la primera en reaccionar; para ella no era ninguna novedad lo que el libro era capaz de hacer, lo mas difícil venia a continuación -Zahir ven, siéntate un momento; hay algo muy delicado que debes saber- Isabella guió a su esposo hasta el sillón de la otra habitación y lo tomo de los brazos como preparándolo para lo que iba a escuchar -La mujer que me obsequio el libro, Madame Selé, era tu madre, tal como se vería ahora si no hubiera muerto- Mientras Isabella esperaba la reacción negativa de su esposo, se le aclaraba todo el panorama; su destino inexorable era ser la victima del odio de Zahir, pero Dios a través de su Angel Salvador obro el milagro de amor.
Zahir esta vez no replico, no negó ni se burlo de Isabella, solo la miro con intensidad mientras dos lágrimas corrían por la hermosa piel morena.
-¡Pobre mamá! Mi odio irracional y proceder, la mantuvieron anclada a esta vida, cuando su lugar estaba en el cielo con papá.
-Amor, tu no tuviste la culpa de nada de lo que paso, solo fuiste una victima mas de las ideas equivocadas de tu abuelo- Isabella acaricio las blancas manos hasta que aflojaron la fuerte sujeción del libro y volvió a correr la sangre libre por ellas.
El libro antiguo dejo de ser mágico en las manos de Isabella; ya no seria necesario porque los destinos cruzados tomaron uno solo camino, el camino del amor.
-¿Sabes una cosa amor? Nunca te he preguntado si el tipo de tu novela soy yo…- Zahir abrazaba con ternura el vientre abultado de su esposa, mientras le sonreía juguetón.
-¿De verdad has leído mi libro?- Isabella estaba sonrojada hasta las uñas de los pies.
-Si, encuentro mucha similitud entre tu historia y nuestra historia- Zahir miraba con adoración y fascinación el rostro sonrojado de Isabella -Regina se enamoro de su galán desde el primer día que lo vio ¿Eso te sucedió a ti también?- sabia que sus preguntas la mortificaban, por eso gustaba mucho de hacerlas.
-Siiiiii, primero me enamore de tu voz en aquel bar y luego, cuando te vi por vez primera aquella tarde de Israel, quede hechizada de ti…- Isabella estaba perdida en su recuerdos del pasado, que aunque en algunos momentos muy dolorosos, eran los responsables de que ahora fuera la mujer mas feliz sobre el planeta -¿Y tu, ahora si me dirás cuando te enamoraste de mi?- Isabella se sentía perdida en la verde mirada.
-Te amo desde siempre, solo que no me daba cuenta; entonces no sabia que esa rabia e impotencia constantes eran celos; celos de Gerard, de Ramsés, de mi hermano y de todo hombre que se te acercara. El día que hicimos el amor por primera vez fue impactante para mi; nunca me imagine que me harías el gran regalo de tu pureza, eso, aunado a tu sencillez, tu lealtad hacia mi gente y hacia mi mismo, tu valentía y fuerza de carácter pero principalmente tu rebeldía y espíritu de lucha hicieron que mi sed de venganza palideciera y por eso te quería odiar mas… ¡Mira lo que has hecho de mi, un esclavo de tu cuerpo!- Zahir termino su monologo de manera dramática pero sin dejar de ser sincero en todo momento.
-Eso me hace la mujer más feliz del universo Habibi- Isabella tenia su cabeza reposando en el fuerte hombro, su pesado vientre en un costado de Zahir y una pierna apoyada en el musculoso muslo, mientras su mano incansable acariciaba el suave bello de su pecho. 
-¡Te juro por mi vida que te haré sentirlo siempre!- Zahir ya no tenia dudas ni reparos en comprometerse día con día con la mujer que lo libero de su triste destino.
-¡Te amo Zahir Lucien Vien Assad! Eres mi historia de amor con un hermoso final…-.
Las bocas se unieron incansables de prodigarse caricias, insaciables, sedientas, apasionadas; responsables de despertar los deseos de la piel y acallar los del alma con las hermosas promesas de amor.
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